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      Llevaba un mes muerta, pero maldita sea si no la amaba.

      Selena me miraba desde el otro lado de la habitación, un cuadrado ceniciento ocupado por hojas de papel arremolinadas, una silla solitaria y una puerta cerrada cerca de la cual estaba Selena. Las paredes se agrietaban, trozos de mortero caían al suelo antes de ser arrastrados por la brisa omnipresente de Riven. Selena agarraba el pomo de la puerta, pero no iba a abrirla. No hasta que yo estuviera listo.

      Mi mano derecha se deslizó hacia la empuñadura en mi cintura, atada a mi cinturón. Mis dedos encajaron en las hendiduras del agarre de cuero. La saqué de la funda sin hacer ruido. Mientras la sostenía en alto, el látigo se desenrolló y se extendió por el suelo como una serpiente esperando su oportunidad para atacar. Al final de su larga cola, el látigo se dividía en un par de puntas metálicas que brillaban con un tenue azul.

      —He visto eso suficientes veces como para no impresionarme —dijo Selena. Su voz venía acompañada de mil recuerdos, arañazos y cicatrices subrayando cada palabra.

      —Es parte de mi estilo —dije. Caminé hacia la puerta y aparté la mano de Selena del pomo. No había razón para arriesgarla en esto. Mi mano enguantada tomó su lugar y giré.

      La puerta se abrió hacia adentro, revelando un desastre aún mayor al otro lado. Escombros de un techo derrumbado se extendían por el suelo, bloques de piedra partidos por la mitad o en trozos más pequeños esparcidos alrededor. El polvo se arremolinaba y danzaba en la fría luz de Riven. El mismo tono gris coloreaba todo en este mundo. Sentado sobre los escombros, con la cabeza entre las manos, había un hombre. O al menos lo que solía ser uno.

      Su cabello se estaba adelgazando, algunos mechones ralos caían hasta tocar su cuello blanco sucio. Una pajarita colgaba torcida bajo su cuello, el único punto negro hasta los pantalones rotos del hombre. Había perdido sus zapatos en algún punto del camino hasta aquí. Noté el reloj en una de sus manos, dorado y brillante. Era raro ver algo así llegar hasta aquí. Debió haber sido un regalo, uno muy apreciado.

      —Ten cuidado —susurró Selena—. Este tiene un filo.

      —No se acercará —respondí, y levanté el látigo.

      Mientras mi látigo se elevaba en el aire, su longitud azotando y estirándose sobre mi hombro derecho, el hombre me miró. No importaba cuántas veces viera sus ojos, nunca dejaban de enviar un escalofrío a través de mis nervios. Un fuego azul pálido ardía donde deberían estar sus pupilas. La señal de un espíritu que había sido consumido, que había perdido lo poco que quedaba de quien era.

      —Ahora has venido de nuevo —dijo el hombre, poniéndose de pie—. Has venido a llevarte lo que es mío, como lo has hecho tantas veces antes.

      —Esta será la última, lo prometo —dije, y luego blandí el látigo. Fue hacia adelante, chasqueando en el aire. El látigo se enroscó alrededor del cuello del hombre, las puntas metálicas clavándose en el espíritu. Las puntas hicieron que la piel gris del hombre se estirara y se deformara mientras se hundían, y entonces giré mi muñeca.

      El látigo se volvió del mismo color que los ojos del hombre. Fuego azul trazando desde mi mano a lo largo del látigo y a través de esas puntas hacia el hombre. El espíritu aulló, un sonido sobrenatural que llevaba todo el dolor que el espíritu había sufrido para llegar aquí. A Riven y para permitirle quedarse.

      Mientras las llamas azules cubrían al hombre, cayó de rodillas y se quedó en silencio. Segundos después, vi sus ojos extinguirse y giré mi muñeca hacia atrás. El látigo volvió a su negro normal y, con un movimiento de mi brazo, retraje la espiral y observé.

      El hombre se puso de pie y caminó hacia mí. Me hice a un lado, de vuelta a la habitación con la silla, y Selena se movió conmigo. El hombre siguió caminando, pasando junto a nosotros, atravesando la habitación y bajando las escaleras al otro extremo. Seguiría caminando en un largo viaje hasta llegar al centro de Riven. La cosa que hacía a Riven necesario y terrible a la vez. El Ciclo.

      —Pensé que habías dicho que este era malo —le dije a Selena—. Ni siquiera opuso resistencia.

      —Lo oíste. Estaba enojado —dijo Selena—. Siempre dices que te avise cuando hay uno enojado aquí.

      —No te equivocaste. Lo oí hablar —respondí—. Ya no sabía dónde estaba. Pensó que yo era alguien más.

      —Odio eso. Odio cuando hablan sobre el antes.

      —Todos lo hacen. Incluso tú.

      —Pero viste sus ojos. Los míos no son así.

      Eso es cierto. Cualquier espíritu con esos ojos de fuego azul estaba perdido. Necesitaba ser enviado de vuelta. Miré el rostro de Selena, las suaves curvas en la larga cicatriz de un lado. Sus ojos eran grises, como el resto de este lugar. Pero su cuerpo, la blusa y los pantalones que llevaba, todavía conservaban el color. Y había calidez en sus labios. Calidez que sentí cuando me incliné y los rocé con los míos. Selena aceptó el gesto, luego apartó la mirada.

      —Hay más de ellos —dijo Selena—. Los sigo viendo, Carver. Los veo corriendo por las calles, perdiendo la cabeza más rápido que antes. Creo que se están alimentando de ello.

      —Entonces tendremos que trabajar más duro —dije—. Te conté lo que está pasando allá afuera. Se están perdiendo muchas vidas. Riven va a estar abarrotado por un tiempo.

      —Yo también lo siento.

      —¿Qué quieres decir?

      —La rabia. La ira por toda la pérdida —dijo Selena, señalando su corazón, y luego su cabeza—. Es como una enfermedad, fermentando en el interior. Susurrándome y diciéndome que me pierda en ella y siga el sentimiento hasta el final.

      La miré, estudié aquellos ojos grises en busca de algún indicio del fuego. Si atrapabas a un espíritu lo suficientemente temprano, había señales reveladoras. Espasmos y gestos como manos crispadas y movimientos bruscos. La señal más segura era un destello detrás de las pupilas, una chispa que siempre conducía a la llama furiosa. Selena no tenía ninguna. Me di cuenta de que estaba mirando mi mano, mi mano que aún sujetaba el látigo.

      —Estás vinculada —dije—. Eso debería mantenerte a salvo. Puedes recurrir a mi voluntad, a mi vida, siempre que sientas esa ira.

      Selena asintió. El mismo asentimiento que probablemente le había dado a su marido cuando estaba viva, tranquilo y seguro, pero pude notar que había mucho sin decir. No explicó nada, simplemente se dio la vuelta y salió de la habitación. Mientras la seguía, una campana lejana resonó, repicando a través del vasto laberinto gris de la ciudad de Riven. Ese sonido significaba que era hora de volver a casa. Hora de despertar.
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      La planta baja del edificio consistía en una sola habitación ocupada por una mesa solitaria partida por la mitad, con sus dos mitades inclinadas una hacia la otra. Ventanas cuadradas, sin cristales, estaban bordeadas por estanterías vacías. Vaciadas hace mucho tiempo por otros guías. Antes de mi época.

      —¿Cuánto tiempo llevabas aquí antes de que te encontrara? —le pregunté a Selena.

      Ella se detuvo en la salida, un único umbral sin puerta. Las bisagras colgaban de los lados en ángulos extraños. La vieja puerta había sido arrancada hacía mucho tiempo. No nos gustaba dejar lugares ocultos en Riven.

      —Treinta días —dijo Selena—. Treinta días antes de que Wiley perdiera la cabeza.

      Wiley. Su último marido. El que le había dejado esa cicatriz. Después de que ella le diera una mucho peor.

      —¿El hombre? ¿El tipo de arriba? —dije—. Probablemente llevaba aquí una semana o más. El tiempo suficiente para perderse. Tú y tu marido os teníais el uno al otro para ayudaros. Él no tenía a nadie.

      —¿Me prometes que eso no me pasará a mí?

      —Mientras yo viva, estarás bien.

      Selena permaneció en silencio. Lo hacía a menudo. No sabía si era porque yo no podía mantener una conversación decente o porque ella tenía demasiados recuerdos en los que sumergirse. Sin embargo, Riven era un lugar para el silencio. No había pájaros cantando. Ni ruido de máquinas en movimiento, ni multitudes hablando. Solo el soplo del viento.

      Seguí a Selena hacia la avenida. Al igual que el edificio en el que habíamos estado, la avenida era una mezcla de ruinas, escaparates vacíos y farolas apagadas. Un pueblo fantasma lleno de fantasmas literales.

      Podíamos ver muchos espíritus, una docena deambulando por la calle mientras mirábamos arriba y abajo. La mayoría estaban en varias etapas de ser llamados. Atraídos al Ciclo donde desaparecerían y encontrarían su camino de vuelta a la realidad como una nueva vida. Algunos, retenidos por un vínculo más fuerte con algo dejado atrás, vagaban con más propósito. Miraban los edificios con verdadera curiosidad o añoranza. Esos eran los peligrosos, los que inevitablemente se volverían furiosos si se resistían durante demasiado tiempo.

      Selena y yo caminamos entre ellos, pasando junto a espíritus que vestían desde harapos hasta los trajes más ricos y ostentosos. No había forma de saber qué llevaría puesto un espíritu cuando muriera.

      En lo alto, un interminable flujo de nubes delgadas atenuaba la luz. Riven no tenía sol que yo pudiera ver, solo un constante tono gris. Ceniza flotaba en el aire. Siempre estaba ahí, siempre había estado ahí, aunque ninguno de los guías a los que había preguntado sabía de dónde venía. Ni siquiera Bryce.

      Mis ojos se dirigieron a Selena. Incluso aquí mantenía la cabeza alta. Esa confianza, esa disposición a enfrentarse a lo que tuviera delante, fue lo primero que noté. En la calle, no lejos de donde yo había cruzado. Ella había estado peleando con Wiley, justo allí en el camino. Desgarrándose el uno al otro.

      —Quería irme —dijo Selena mientras caminábamos—. Quería ser ciclada. Pero luego seguía viéndolos, sus rostros sin mente mientras avanzaban. Simplemente no pude hacerlo.

      —Así que exploraste.

      Ella se volvía así de vez en cuando. Reflexiva. Curiosa.

      —Y escribí —dijo Selena—. No lo olvides. Vas a memorizar esos escritos y sacarlos de Riven, ¿recuerdas?

      —Lo prometí, ¿no?

      —He oído muchas promesas.

      —Yo cumplo las mías.

      Llegamos a la plaza principal de esta parte de Riven. En un lado, frente a donde entramos, se alzaba una gran torre del reloj. Las horas en sí mismas no tenían sentido aquí. Pero el conteo, el número de esas horas que pasabas en Riven, eso lo significaba todo.

      —¿Quieres que te acompañe de vuelta? —pregunté.

      —Estaré bien —dijo Selena. Un destello de decepción—. ¿Volverás esta noche?

      —Debería —dije—. Todo depende de lo que escuchemos hoy.

      —¿Otro más?

      —Con la guerra, tenemos que mantenernos en contacto estrecho. Las cosas se están poniendo difíciles ahí fuera. —Al terminar la frase, mis ojos dieron un paseo por la plaza. La gran fuente en el centro atraía la mayor atención, lanzando el agua de Riven hacia lo alto. Me acerqué, extendí la mano y sentí las salpicaduras en mi palma. La llevé a mi boca e intenté tomar un sorbo. El líquido entró en mi garganta, pasó por mis labios, pero no sabía a nada.

      —Carver. ¿Estás olvidando algo?

      Selena me tenía cautivo con una pequeña sonrisa. Torcía la cicatriz que cruzaba su rostro en forma de hoz, y me encantaba. Parecía tan apropiado para este lugar, para Riven. Hermosa imperfección.

      —No puedo arriesgarme aquí —dije. Su rostro decayó, se asentó en una línea—. Lo siento, Selena. Si se enteraran, me cegarían de Riven. Pero esta noche, te veré en el apartamento.

      Eso no logró del todo sacar la tristeza de sus ojos, pero Selena se puso de nuevo su máscara. Esbozó una última sonrisa y luego me dejó solo en la plaza. Me dirigí a la torre del reloj, tiré de la manija de las grandes puertas dobles que conducían al interior.

      La espaciosa cámara estaba llena de estanterías apiladas, bastidores con diversas armas, cada una etiquetada para el guía que la poseía. Una mesa redonda con sillas se encontraba en el centro. Y detrás de eso, apoyada contra la pared del fondo, había una fila de camas.

      Deslicé el látigo en su soporte en mi bastidor. Saqué el largo cuchillo de su funda en mi izquierda y lo coloqué junto al látigo. El siguiente bastidor sostenía una gigantesca lanza de doble filo que Bryce llamaba voulge. Símbolos ondulantes estaban grabados en el palo de la cosa. Bryce tallaba uno cada vez que eliminaba a un espectro. Algo que yo no había hecho. Ni siquiera había visto uno. Bryce siempre decía que yo tenía suerte por eso.

      Me dirigí a las camas, elegí la de la derecha del todo y me tumbé. Casi tan pronto como me acomodé, mis ojos se cerraron y el sueño me llevó. Crucé al otro lado.
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      El periódico de la mañana pasó volando sobre mi cabeza mientras me despertaba. El extremo del tubo entraba por encima de mi ventana con vista a las calles al oeste del centro de Chicago. El tubo lanzaba correo, periódicos, cualquier cosa lo suficientemente pequeña para caber desde el suelo hasta mi apartamento, donde aterrizaba en una pequeña cesta.

      La pared detrás de esa cesta, un borde saliente hecho justo para este propósito, estaba acolchada con un grueso cojín que había clavado cuando empezaron a aparecer las primeras grietas por los impactos repetidos. El inicio del tubo, a nivel de la calle, tenía una pequeña puerta que solo se abría si presionabas la secuencia correcta de números en el teclado junto a ella. Evitaba cualquier tipo de bomba desagradable o bromas que la gente de otro modo enviaría por correo.

      Fuera de la ventana, la brumosa mañana de Chicago estaba comenzando. El sol sangraba amarillo a través de un filtro ahumado. Los edificios jugaban staccato en la distancia, y entre sus elevaciones se desplazaba ocasionalmente la masa imponente de un mech, delatado por sus chimeneas humeantes. El cielo sobre nosotros estaba salpicado de gruesas manchas de diversa longitud. Zepelines que transportaban pasajeros, productos o, en el caso del grande que flotaba persistentemente sobre el lago Michigan, prisioneros.

      El cielo despejado de marzo hacía parecer que sería un buen día.

      Me levanté y di los tres pasos desde mi cama hasta mi cocina, un asunto achaparrado con la mesa a un lado, mi nevera al otro y el horno solitario en el medio. Presioné el botón en la parte superior de la nevera y pareció dividirse, la tapa se elevó para revelar dos lados. A la izquierda estaban los artículos verdaderamente congelados. Una mitad vacía, salvo por una botella del mejor vodka de Nikolai. Alargué la mano hacia ella y luego me detuve. Esta mañana no. Había una reunión para la que tendría que estar presentable.

      El otro lado estaba cargado con pequeños paquetes de comida. Uno, etiquetado como Desayuno Número Tres, estaba en la parte superior y lo agarré. El Desayuno Número Tres era el mejor, huevos y tocino. Solo dos de esos por semana.

      Lo deslicé en el horno y lo encendí girando un pequeño dial en el frente. Las chispas salieron disparadas por la parte trasera de la máquina mientras se ponía en marcha, añadiendo sus chamuscados a las manchas negras en la pared de atrás. Entonces tuve la oportunidad de echar un vistazo a ese periódico.

      Los titulares habituales sobre la guerra dominaban. Victorias, derrotas, discursos de generales y políticos sobre cómo este era el mejor momento o el fin de los tiempos. Busqué los números. Estaban enterrados, escondidos en pequeñas cajas al final de los artículos. Mil aquí, otros cinco mil allá. Todos y cada uno de ellos irían a Riven. La mayoría estaría enojada. Todo el mundo se preocupaba por el costo de la guerra para los vivos, nadie parecía preocuparse por lo que significaba para los que observaban a los muertos.

      El horno sonó, un ruido más visto que oído cuando la cosa detuvo su lluvia de chispas y la puerta frontal se abrió de golpe. Un par de pinzas colgaba en la pared junto al horno. Usando su gancho, un agarrador metálico delgado, saqué mi desayuno. Elegí mi utensilio del recipiente sobre la mesa, un cilindro alto con mi nombre, Carver, grabado en él. Un regalo de bienvenida de los otros guías cuando llegué aquí.

      El utensilio era una herramienta gruesa con un deslizador incorporado en el tallo. Lo deslicé un poco hacia atrás, ocultando la cuchara y revelando el tenedor. Lo clavé en la mezcla de tocino y huevos y me metí esa delicia salada en la boca. Habían hecho un trabajo realmente bueno con el sabor en este. Una mirada a la etiqueta del paquete, Desayuno Número Tres y, debajo, saborizado con cheddar. Esa sería la razón. De vez en cuando los procesadores conseguían una oferta de algo sabroso y lo metían. Me tomé un minuto extra para saborear cada bocado de este, ya que probablemente no obtendría otro durante un mes o más.

      Luego una breve visita a las duchas compartidas en mi piso, siempre un apretujón abarrotado dado que el agua caliente para nuestro edificio solo duraba una hora por la mañana. De 5:00 a 6:00. Eso era lo que tenías si necesitabas una ducha caliente. La mayoría de los días no me importaba, pero hoy había estándares. Hoy saldría afuera.

      Me puse una camiseta interior y el único suéter que poseía. Un verde descolorido con las letras C.R. cosidas en la espalda. Mis iniciales. Otro regalo, este de una chica que había conocido hace mucho tiempo. Se habría reído si supiera que todavía usaba esta cosa.

      Pantalones de trabajo gruesos, cargados de bolsillos, y luego la pieza de resistencia, mi abrigo. Un marcador de estatus. Grueso y largo, originalmente negro pero ahora de un gris polvoriento, con dos solapas que se extendían desde el cuello hacia abajo por parte del frente. Una capucha que se metía detrás de mi cuello y podía sacarse según fuera necesario. Solo los guías usaban estos, y abrían puertas. También cerraban algunas.

      Al salir de mi lugar, agarré una cosa más. Mi máscara. El metal estaba frío en mi cara, pero se asentó perfectamente bajo mi barbilla y alrededor de mis orejas. Cada año o dos tenía que llevarla, que la ajustaran. Tenía que quedar ajustada. Bajé en el ascensor y cuando se abrió, presioné el botón en el costado de la máscara. Un interruptor tejido en el metal negro ondulado con bits de topacio esparcidos. Quería que pareciera brasas en la noche, y los guías lo habían logrado.

      Me puse la capucha y salí a la acera. La máscara comenzó a filtrar el polvo y la suciedad del aire. Los lentes atenuaban los bordes brillantes de la luz solar de mis ojos.

      Las calles estaban abarrotadas, las masas generalmente yendo en mi dirección. Dirigiéndose a los trenes que iban hacia o fuera de la ciudad. Las calles mismas estaban ocupadas con carros variados. Bestias de acero con orugas transportando carga o pasajeros dispuestos en filas de bancos. Las ruedas crujían en la grava, rociando la acera con guijarros.

      La estación de tren estaba a una manzana de distancia. Su arco de entrada curvo era vigilado por un mech de tres pisos de altura. La máquina se erguía sobre cuatro patas que se fundían en un cuerpo esférico y achaparrado. Las luces cubrían la parte inferior, dirigidas hacia donde el conductor eligiera. Las dos chimeneas en la parte superior permanecían quietas, solo eructarían cuando el mech se moviera. A los lados de su cuerpo había un par de gruesos cañones, sus cintas de municiones se extendían hacia abajo y envolvían la máquina de tal manera que parecía estar literalmente cubierta de muerte dorada. En estos días, la mayoría de la gente miraba hacia arriba al mech y sonreía. Saludaba.

      Yo también lo hice.
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      Asentí con la cabeza al conductor mientras subía al tren. Detrás de mí, el siguiente pasajero sacó su boleto y el conductor lo perforó. ¿Otra ventaja de ser guía? Viajes gratis. El vagón estaba abarrotado esta mañana, pero una pareja se apartó de un banco y me dejó sentar.

      Acepté la oferta y me acomodé junto a la ventana. Hacía el mismo frío dentro del tren que fuera, una temperatura con la que me sentía cómodo. En verano, llevar este abrigo no siempre era una experiencia agradable, pero sin él no obtenía las ventajas. Así que, incluso si corría el riesgo de convertirme en un charco de sudor, me ponía la maldita cosa.

      Frente a mí, un hombre y su hijo me miraban boquiabiertos. Sus máscaras eran de las corrientes, una cubierta de plástico que cumplía su función y nada más. Esa falta de personalidad se reflejaba en el uniforme del hombre, la camisa blanca lisa y los pantalones. Un maletín normal, que probablemente ni siquiera se expandía al abrirlo. Ni siquiera tenía un cierre de seguridad.

      El niño, sin embargo, compensaba el aburrido atuendo con una buena dosis de personalidad. Sus ojos parecían agrandarse más y más cuanto más me miraba. Le devolví la sonrisa, pero no podía verla debajo de la máscara.

      —¿Tienes alguna pregunta? —le pregunté al niño.

      —No, está bien —dijo el padre.

      —Deja que hable —respondí y asentí hacia el chico. El padre tragó saliva, pero se mantuvo en silencio—. Vamos, chico. No todos los días ves a un guía.

      —¿Cómo es? —soltó el niño—. ¿Allá?

      Siempre hacían la misma pregunta. La misma que se podía encontrar respondida en cualquier revista en cualquier mes dado. Ninguna de estas personas leía nada nunca.

      —Riven. No "allá" —dije—. ¿Quieres saber cómo es? Es como entrar en una pesadilla. Lo más aterrador que hayas visto jamás y solo se vuelve más aterrador con cada paso que das. Eventualmente, si vives lo suficiente, te das cuenta de que ya no puedes asustarte más. Que las cosas a las que les tenías miedo, bueno, ahora te tienen miedo a ti.

      Pensé que los ojos del niño se le saldrían de la cabeza. Pero se recompuso lo suficiente para hacer una pregunta de seguimiento.

      —¿A qué le tenías miedo? —preguntó el niño.

      —¿Alguna vez has visto un cadáver? —dije y el niño negó con la cabeza. El padre a su lado se ponía cada vez más pálido. Eso es lo que pasa cuando las cosas de las que solo oyes hablar en historias resultan ser reales después de todo y más cercanas de lo que piensas—. Bueno, tienes a estas personas descuartizadas y mutiladas vagando por las calles y se enfadan cada segundo que están allí. Están frustradas por tener que vivir en este lugar terrible donde no hay luz solar, ni comida o bebida de verdad, nada que hacer excepto pensar en lo que has perdido, y eventualmente olvidan quiénes eran. Entonces encuentran a alguien con quien desquitarse. Alguien a quien despedazar porque es lo único que se les ocurre hacer. A esas personas les tenía miedo.

      El niño estaba entusiasmado, asintiendo como si quisiera que continuara. El padre parecía que iba a vomitar. Agarró la mano de su hijo y se levantó cuando el tren comenzó a moverse. Tiró del niño para que se levantara del banco.

      —Tenemos que movernos para la próxima parada —balbuceó el padre, llevándose al niño.

      Apenas tuve un momento para mí antes de que otro cuerpo se deslizara en el banco frente a mí. Una mujer, a juzgar por el vestido crema, que ya mostraba manchas en los bordes por el aire. Su máscara, sin embargo, llamó mi atención. No era de las baratas, sino una placa plateada con cerámica blanca entretejida alrededor de los ojos. Los filtros habituales sobre la nariz y la boca bordeados de oro. Llamativa.

      —Así que eres un guía —dijo la mujer. Extendí las manos, con las palmas hacia arriba. ¿Acaso el abrigo no lo dejaba claro?—. Al que le gusta asustar niños.

      —Riven debería asustar a los niños —dije.

      —Pero a ti no te asusta.

      —Ya no. Vas a cualquier lugar suficientes veces, incluso los lugares más extraños empiezan a parecer ordinarios.

      —¿Has estado muy lejos allí?

      ¿Lejos? Una palabra como "lejos" no se aplicaba realmente a Riven. Dónde estabas aquí afectaba dónde salías allá. Nunca había visto un mapa del lugar, pero todos los guías cruzaban en diferentes partes de la ciudad. Tal vez justo afuera. Ahí es donde estaban los espíritus, y ahí es donde nos quedábamos. No había razón para explorar un mundo de horrores.

      —He visto suficiente —dije. Fuera de la ventana, el tren se acercaba al centro de la ciudad. Las amplias estructuras de apartamentos como en la que yo vivía estaban siendo reemplazadas gradualmente por oficinas más altas, amplios almacenes para fábricas y los ocasionales edificios metálicos que albergaban laboratorios. Los lugares que experimentaban e inventaban las cosas que irían a las fábricas y luego a nuestros hogares. La mayoría de los laboratorios eran gruesos y sin ventanas, debido a su tendencia a explotar. O a incendiarse.

      —¿Entonces sabes lo que está pasando? —la mujer inclinó la cabeza al hacer la pregunta. Me dio la impresión de que pensaba que yo no tenía ni idea. Su voz, saliendo a través de esa máscara, tenía el mismo tono que obtenía de los mejores de Chicago cuando me preguntaban si podía encontrar a una víctima de asesinato en Riven. Que yo era un problema que había que soportar.

      —Lo mismo que siempre está pasando. Más espíritus que atrapar.

      Ahora sus ojos se iluminaron. Al parecer, había encontrado la palabra correcta.

      —Más espíritus. ¿Ya te has dado cuenta? —preguntó.

      —Todos nos hemos dado cuenta. Cuando tienes una guerra tan grande en marcha, Riven se va a poner un poco abarrotado.

      —¿Y cuando se llene demasiado?

      —No creo que eso vaya a pasar —dije—. Tenemos suficientes guías, y Riven es un lugar más grande de lo que la gente piensa.

      El tren silbó al detenerse, una parada antes de la mía. La mujer miró por la ventana, luego se volvió hacia mí, hurgando en un bolsillo de su vestido. Sacó una tarjeta y un bolígrafo, garabateó algo en ella y me la entregó.

      —Creo que tu mundo está a punto de volverse mucho más peligroso de lo que esperas —dijo la mujer, poniéndose de pie—. Puedo ayudarte.

      Le di vueltas a la tarjeta en mi mano. En un lado había un diseño floral, un simple eslogan que decía "encuentra tu paz" y un número de teléfono. En el reverso, con su letra, había una dirección. No muy lejos de donde estábamos ahora. Volví a mirar, pero la mujer ya se había ido.
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      Respiré profundamente cuando el tren se detuvo en Union Station. Si querías probar el verdadero sabor de Chicago, venías aquí. Preferiblemente por la mañana, cuando Union Station era un pozo de caos. Todos yendo a algún lado, y todos los demás tratando de venderles algo para el viaje. Seguí a la multitud fuera del vagón y hacia el andén donde mis oídos fueron bombardeados con gritos ofreciendo mil cosas que no necesitaba.

      Era un día laborable, así que la mayoría de los productos a la venta estaban dirigidos a los trabajadores que iban a sus lugares de trabajo. Periódicos, paquetes de comida para el almuerzo, limpiabotas o rodillos quitapelusas. Un tipo, que llevaba un arnés en el cuello conectado a largos estantes portátiles, vendía tubos de blanqueador. Garantizaba eliminar las manchas de contaminación de tu ropa. Sin embargo, cuando los vendedores me captaban con la mirada, se quedaban callados. Los guías no éramos el mercado objetivo de nadie.

      ¿Otro beneficio de ser guía? Aunque estaba en medio de una multitud, todos mantenían su distancia. Era como moverme en mi propia burbuja privada. Había mucho espacio para respirar, mirar alrededor, caminar sin tropezar con los zapatos de alguien más. Siempre y cuando no te importaran las miradas, era un buen trato. Al menos, lo era hasta que apareció el reportero.

      —¡Carver! —dijo Opperman, apareciendo como por arte de magia a mi izquierda. Sostenía una tableta de escriba frente a él, un ingenioso artilugio que grababa todo lo que decíamos como perforaciones en un papel grueso. Al pasar esas perforaciones por un reproductor más tarde, el papel recreaba los sonidos que hacíamos y, por lo tanto, las palabras que hablábamos—. ¿Te importaría comentar sobre la guerra esta mañana?

      —La guerra es mala —dije, sin detenerme.

      La plaza principal de Union Station era un lugar milagroso de ver. Todavía recordaba mi primera vez, cuando mi tren llegó desde la costa este. Ver los tubos que cubrían el techo de la estación, enviando paquetes y cartas a las diversas plataformas donde serían cargados en vagones de correo y disparados a través del país. Cada uno de esos tubos coloreado de manera que, pegados unos contra otros, formaban una pintura. Un gran círculo con tres colores; verde, negro y azul que representaban las principales industrias de Chicago. Alimentos, mechs e investigación. La Aguja de la Humanidad adornaba el centro. La alta torre en el corazón de la ciudad. La sede del gobierno para el tercio medio del país.

      Una gigantesca pantalla de horarios de trenes, de pie sobre un tubo de cobre, se encontraba debajo de la pintura. Cada salida y llegada rastreada e ingresada por un equipo de personas que trabajaban en centralitas alrededor de la base de la columna. Todo a plena vista porque, según había oído, los operadores querían que la gente supiera cuánto trabajo costaba mantener sus viajes a tiempo.

      —¿Eso es todo? ¿Eso es todo lo que tienes? —continuó Opperman.

      —¿Qué querías que dijera? —respondí—. Ahórrate tiempo y dime qué estás buscando.

      Opperman asintió, su cabeza moviéndose violentamente. A veces me preguntaba si el hombre subsistía solo con café. Sus movimientos eran tan espasmódicos y su voz iba tan rápido que sonaba como uno de esos juguetes para niños al que le han dado cuerda de más.

      —¿Lo has visto? —preguntó Opperman—. ¿El espíritu que está causando todos los problemas?

      Ahora giré la cabeza, mirándolo a través de mi máscara.

      —¿Causando todos los problemas? ¿Qué espíritu?

      —Mis fuentes me dicen...

      —¿Qué fuentes?

      Opperman retrocedió un paso—. Sabes que no puedo decírtelo.

      Mi mano se movió hacia mi cintura, pero no había nada allí. No estaba en Riven, no tenía mi látigo. Incluso para un guía, viajar armado por la ciudad era una buena manera de meterse en problemas. Chicago estaba libre de armas, como la mayor parte del país. Si no estabas en el ejército o haciendo cumplir la ley, te encontrarías en una celda antes de que siquiera se molestaran en hacer preguntas.

      —Entonces no puedo confiar en tu información —dije.

      —Vamos, Carver. Sabes cómo funciona esto. Tú me das la historia, y yo genero apoyo para los guías. Me aseguro de que tengan los fondos que necesitan.

      —No lo he visto —dije—. No sé de qué estás hablando. Si quieres, puedo contarte sobre el espíritu que envolví esta mañana.

      —¿Algo interesante? ¿Una viuda enojada que afirma haber sido asesinada injustamente? ¿Tal vez un niño?

      —¿Qué tal un hombre llevado a la desesperación por esta ciudad podrida?

      Opperman puso los ojos en blanco, pero mantuvo el paso conmigo mientras nos acercábamos a la salida.

      —Carver, no puedo poner eso en primera plana. Tal vez en la página tres. ¿Qué tal un artículo de opinión?

      —¿Qué tipo de opinión quieres?

      —¿Crees que los guías son capaces de manejar un levantamiento? ¿Una masa de espíritus enojados liderados y dirigidos por uno aún peor?

      ¿Un levantamiento? Ese era un término nuevo. Los espíritus enojados no estaban exactamente dispuestos a cooperar. Tendían a, ya sabes, despedazarse entre sí. Opperman se inclinó hacia adelante, mirando fijamente mi máscara. Sosteniendo la tableta en alto. El tipo pensaba que esta era una pregunta importante. Así que me tragué mi sarcasmo. Había beneficios en tener al periódico más grande de la ciudad de tu lado.

      —Mira, Chicago tiene tres guías solo aquí, y hay cientos en todo el mundo —dije—. Más que suficientes para lidiar con un montón de espíritus enojados. Recuerda, nosotros seguimos cuerdos. Ellos no. Incluso si tienen números, nosotros tenemos el cerebro. El equipo. Riven estará bien.

      —¿Y si no lo está?

      —Lo sabrás, porque todos tus amigos muertos volverán para encontrarte. Y no estarás feliz de verlos.

      Opperman apagó la tableta y la guardó en su bolsillo mientras salíamos por la puerta hacia la calle. Extendió su mano y yo la estreché.

      —Esa es la cita que estaba buscando —dijo Opperman—. Intentaré publicar la historia para la edición de la tarde. A más tardar, para la edición vespertina.

      —No puedo esperar.

      Opperman se dio la vuelta para caminar calle abajo, en dirección opuesta a la que yo iba. Lo dejé alejarse cuatro pasos.

      —Opperman. Si tus fuentes tienen más información útil, asegúrate de hacérmela llegar —dije—. Si realmente hay algo peligroso ahí fuera, hay que preocuparse por más que vender periódicos.

      El reportero levantó la mano y siguió caminando. El hombre se apegaba a sus principios, eso había que reconocérselo. Mientras me dirigía hacia lo de Ezra, no podía dejar de pensar en lo que había dicho. ¿Un espíritu gobernando a un montón de otros? Nunca había visto algo así antes. Nunca había oído hablar de ello. Incluso cuando Riven estaba abarrotado, según Bryce, aún no había ninguna organización. Solo una gran turba enojada de fantasmas esperando ser enviados a su destino.

      Esta vez no sería diferente.
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      El bar de Ezra miraba al río, atrapado entre un par de puentes al pie de un terraplén. Desde fuera, lo único que se veía eran las gruesas letras doradas colgadas sobre la puerta. Nada más que el nombre flanqueado a ambos lados por la insignia de los guías: un círculo en el medio y cuatro líneas espaciadas alrededor del exterior. No llegaban a formar un cuadrado, dejando las esquinas en blanco, pero la impresión era clara. Esas líneas evitaban que el círculo se expandiera, impedían que Riven se desatara.

      La puerta de Ezra, a diferencia de la de Union Station, era un purificador. La mayoría de las tiendas lo eran en estos días. Abrí la primera entrada de metal y vidrio y entré en una pequeña habitación. Lo suficientemente grande para albergar a dos o tres personas. La puerta se cerró detrás de mí y tiré de una pequeña palanca en la pared a mi derecha. El movimiento abrió un sello, aprovechando la presión del aire para forzar la bruma sucia de vuelta a la ciudad. La palanca volvió a subir y para cuando hizo clic en su posición, el aire dentro de la habitación estaba limpio. Un chasquido anunció que la puerta interior se desbloqueaba, y me abrí paso hacia el mejor bar de Chicago.

      Lo primero que cualquiera notaba del interior del bar de Ezra, y lo primero a lo que mis ojos se dirigían incluso después de todo este tiempo, era la orquesta automática que colgaba sobre la barra. Era enorme, cubriendo la longitud de la pared trasera. Instrumentos tallados en madera, latón y lona formaban un collage que parecía adentrarse profundamente en la pared de atrás. Como si realmente estuvieras mirando dentro de un foso de orquesta.

      Debajo de las tallas, un intrincado conjunto de altavoces emitía música desde el reproductor detrás de la barra. Como la tableta de Opperman, el aparato funcionaba con rollos de papel perforado. Lo había visto cargar un par de veces, el camarero insertando un rollo que pesaba nueve kilos y dejándolo sonar.

      Si no estabas sentado justo en la barra, una barra teñida de carmesí, el bar de Ezra tenía más que suficientes mesas y sillas acolchadas. Velas falsas colgaban del techo con cables, su luz parpadeante apuntando hacia abajo como si pudieran gotear cera justo en tu cara. Creaba la ilusión de que siempre era tarde en la noche, siempre elegante, siempre misterioso.

      —¿Vas a quedarte mirando esa cosa todo el día o vas a sentarte y tomar algo? —me dijo Bryce, mi mentor y el guía más antiguo de Chicago, desde nuestra mesa.

      El bar de Ezra no estaba muy concurrido por la mañana. Algunos trabajadores del turno de noche bebiendo para olvidar sus horas. Una docena más posponiendo el inicio del día con café y huevos. Bryce ya tenía dos tazas frente a él, ambas de cerámica, del mismo color que la barra. Me senté, dejándome el abrigo puesto. Bryce tampoco se había quitado el suyo. Sin embargo, había dejado su máscara sobre la mesa. Un objeto de esmeralda y blanco que parecía enredaderas besadas por la escarcha. Hice lo mismo. No había necesidad de esas cosas aquí.

      —¿Quieres decirme dónde estabas esta mañana? —preguntó Bryce. El hombre hablaba con tonos suaves, oxidados en los bordes por décadas en la ciudad. A pesar de la pregunta, podía ver en sus ojos y en su ceja levantada que no era un interrogatorio.

      —Rastreando a uno enojado. Me encargué de él —dije. El vapor que salía del café indicaba que estaba justo a la temperatura adecuada. Lo levanté, lo olí, ese caramelo amargo y caliente se enroscó por mi nariz y un segundo después bajó por mi garganta. Placer ardiente.

      —¿Entonces alcanzaste tu cuota?

      —Una más, de hecho. ¿Y tú?

      Bryce sonrió. Era una pregunta tonta. El hombre despachaba espíritus como un corredor devoraba kilómetros. Cada uno era otra rutina, algo que había que manejar. Cuantos más atrapara en una sesión, una sola noche en Riven, mejor era su puntuación.

      Ver a Bryce trabajar era fascinante. A veces alineaba espíritus enojados, los llevaba a todos a la misma avenida, con ellos gruñendo y gritándose entre sí, y luego usaba su voulge para atravesarlos a todos en una sola carrera. Si lo que yo hacía era trabajo, lo que Bryce hacía era arte.

      —Me alegro de que estés mejorando —dijo Bryce, y aquí su sonrisa vaciló—. Dicen que las cosas no siempre van a ser tan fáciles.

      —Hablando de eso, me encontré con Opperman esta mañana —dije—. Insinuó algo sobre un espíritu controlador. Uno que mantenía a todas estas bajas de guerra en línea. Dando órdenes. ¿Alguna vez has oído algo así?

      Bryce tomó un largo trago de su café. Luego negó con la cabeza.

      —Los necrófagos se acercan. Son lo suficientemente aterradores, pero no hacen amigos. No lideran. ¿Opperman te dijo algo más?

      —Lo intenté, pero no quiso revelar su fuente.

      —Tal vez lo averigüemos en la llamada.

      La razón por la que estábamos en el bar de Ezra esa mañana era la llamada. Una oportunidad para recibir nuestras órdenes desde arriba. Normalmente solo ocurría una vez al mes, un desayuno de un par de horas para hablar sobre qué región tenía los números más altos, o si alguien tenía un nuevo guía que presentar. Un caído al que recordar. Últimamente, sin embargo, la guerra había aumentado la frecuencia a cada dos semanas.

      —¿Alguna vez habías tenido llamadas frecuentes como esta antes? —pregunté.

      —Sucede de vez en cuando. Si hay un gran evento y necesitamos intensificar la guía, o si hay algunas nuevas prácticas que entran en vigor. Como cuando dividimos las regiones por primera vez.

      Riven no era tan grande. Durante mucho tiempo, todos los guías habían estado basados en Londres. Ahora, estaban repartidos por todo el mundo. El reclutamiento ocurría en todas las áreas. Las regiones tenían tiempos designados para patrullar Riven. Los guías trabajaban las veinticuatro horas para mantener bajo el recuento de espíritus.

      —Estaba abarrotado en ese entonces, ¿verdad?

      —Cada cacería, cada noche era una oportunidad para el desastre. Y la gloria —dijo Bryce—. Todos íbamos a Riven a la vez y pasábamos la noche masacrando espíritus, atrapando necrófagos que se habían agrupado durante el día. Era más difícil, y perdimos a muchos buenos guías.

      —Aun así —dije, mirando mi café—. No me importaría ver una de esas algún día.

      —Con lo que está pasando ahora, es posible que lo hagas.

      Bryce se apartó de la mesa y yo hice lo mismo. Agarramos nuestras jarras y nos dirigimos hacia una pequeña puerta a la izquierda de la barra. Nuestro logo estaba pegado en el exterior. Bryce metió la mano en su bolsillo y sacó una tarjeta con el recorte del círculo y las líneas. La deslizó en una ranura de la puerta y esta se desbloqueó.

      En la habitación había una mesa y sillas. Un artefacto ocupaba la mayor parte del centro de la mesa. Una caja achaparrada con el altavoz en la parte superior. Solo había un único interruptor. Cuando Bryce lo tocó, el altavoz retumbó con estática mientras se conectaba a la línea.

      Hora de recibir nuestras órdenes.
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      Una voz ya estaba hablando en la línea, el barítono resonante del líder de los guías, Piotr. Nunca había visto al hombre, solo había escuchado su voz, pero imaginaba que el cuerpo detrás de ese bajo profundo tendría que ser enorme. Corpulento. Con mil puros consumidos en su formación.

      —Debido a la continua perturbación en nuestra región europea por la guerra —decía Piotr—, otras regiones tendrán que aumentar sus cuotas. Esto se suma a los incrementos realizados para dar cuenta de los muertos en la guerra.

      Piotr suspiró, audible a través de la línea. En el fondo, se escuchaban susurros apenas perceptibles. Bryce parecía estar escuchando atentamente, así que imité su expresión. Era información importante, claro, pero difícilmente una sorpresa.

      —Me informaron desde nuestra secta en Atenas que se avistó un espectro hace apenas unas horas —dijo Piotr—. No lograron rastrearlo, pero es evidencia de que no estamos trabajando lo suficiente. Riven es un lugar peligroso, y solo se vuelve más peligroso a medida que dejamos que nuestros esfuerzos flaqueen.

      Piotr siguió hablando, pero yo me quedé fijado en el espectro. No lo habían atrapado. Había uno en Riven ahora mismo. Listo para que yo lo encontrara y lo capturara. Miré a Bryce, pero él no me devolvió la mirada. Probablemente lo consideraría una emoción inmadura de todos modos.

      —Por último —dijo Piotr—, cuídense. No es momento para la valentía, sino para la cooperación. Cacen juntos. He tenido que reemplazar a cinco guías en el último mes, y eso es demasiado.

      Eso sí que era noticia. Cinco guías. Ahora Bryce y yo miramos la silla vacía al otro lado de la mesa. Alec nunca venía a estas llamadas, prefiriendo pasar el tiempo cazando espíritus o buscando amor en los rincones oscuros de Chicago. Bryce dejaba que Alec se ausentara porque el guía era absolutamente despiadado en Riven.

      Lo había visto despedazar a cinco espíritus seguidos, un grupo de trabajadores de laboratorio enfurecidos que habían sido aniquilados en una explosión esa mañana, aún con sus batas puestas. Se habían abalanzado sobre Alec en grupo, y el guía había levantado la mano, advirtiéndome que me mantuviera atrás.

      Entonces había comenzado lo que Alec llamaba su danza. Unos guanteletes de plata serrada cubrían los brazos de Alec hasta los codos, y con el mismo chasquido de muñeca que activaba mi látigo, Alec los hizo brillar con un tono azul. El primer espíritu, aullando, se acercó lo suficiente y Alec esquivó la embestida. Dejó que el espíritu pasara de largo y, con un revés de la mano derecha, le aplastó la parte posterior de la cabeza. Al mismo tiempo, la mano izquierda de Alec se clavó en el segundo. Cuando los guanteletes golpearon, sus bordes rasgaron agujeros en la piel etérea de los espíritus, encendiendo sus cuerpos con llamas azules.

      Usando al segundo espíritu como escudo, sosteniéndolo con la mano izquierda, Alec obligó a los otros dos espíritus a rodearlo. El último, sin embargo, se sintió más valiente que sus compañeros y saltó por encima del escudo espiritual ardiente de Alec. Iba a gritar, pero Alec vio el movimiento y levantó su mano derecha hacia el cielo. El espíritu que saltaba se empaló en su puño, mientras Alec soltaba el cuerpo ardiente de su mano izquierda. Eso dejó un momento simétrico, Alec con un espíritu sostenido en el aire arriba, y un par rodeándolo a cada lado.

      Cuando los dos espíritus se lanzaron hacia él, Alec sacó su puño del espíritu en el aire y retrocedió de un salto, aterrizando a tres pies de distancia sobre las puntas de sus pies. Los dos espíritus chocaron en el espacio donde Alec había estado. Alec aprovechó su momento de confusión. Saltando hacia adelante, Alec juntó sus guanteletes en un arco amplio frente a su pecho, recogiendo las cabezas de los espíritus en el camino. Se encontraron en el medio, estallando en fuego azul y derrumbándose.

      Un momento después, los cinco espíritus se levantaron de nuevo, tranquilos y con ojos sin vida, y comenzaron su última caminata hacia el Ciclo. Alec se volvió hacia mí, inclinó su sombrero de ala ancha y...

      —No estabas prestando atención —dijo Bryce, sacándome del recuerdo. Me di cuenta de que el altavoz estaba en silencio, apagado.

      —Me distraje —volví a mirar la silla vacía—. Pensando en Alec.

      —Diría que puede cuidarse solo —dijo Bryce, frunciendo el ceño hacia el espacio vacío—. Excepto por la advertencia de Piotr. Ninguno de nosotros debería estar allá afuera solo hasta que se lidie con el espectro.

      Asentí. —¿Cuándo, entonces, quieres que cacemos?

      Bryce miró el reloj colgado en la habitación, una pieza negra y dorada en la pared. Las manecillas amarillas talladas giraban lentamente contra los números negros. Aún era temprano.

      —A las dos —dijo Bryce—. Tengo que ir a la Aguja hoy. Desafortunadamente, hay algunos nuevos miembros de nuestro estimado gobierno que dudan de los peligros de nuestro trabajo y buscarían reducir su financiamiento.

      —¿Qué vas a hacer?

      —Asustarlos. He descubierto que la mejor manera de enseñar a los nuevos burócratas es hacerles darse cuenta de todo lo que podrían perder —dijo Bryce sacudiendo la cabeza—. ¿Y tú? ¿Algún evento hoy?

      —Voy a dar un largo paseo —dije—. Ha pasado un tiempo desde que recorrí esta zona.

      Contarle a Bryce sobre la mujer en el tren no me traería nada más que un interrogatorio. O bien una reprimenda por escuchar a personas que no son guías hablar sobre Riven, o una severa advertencia de no investigar sin él. Nada en contra de Bryce, pero no lo necesitaba para todo.

      —Te envidio —respondió Bryce—. Uno de estos días, te pasaré el papel de enlace, y entonces seré yo quien disfrute de los paseos.

      —Sí, como si eso fuera a suceder —dije.

      —Algún día —dijo Bryce mientras nos poníamos de pie—. Algún día, Carver.

      De vuelta en la calle, después de que Bryce se hubiera dirigido hacia el centro de la ciudad y esa alta aguja negra que se elevaba hacia el cielo, saqué la tarjeta y leí la dirección. A menos de una milla de distancia. Era hora de dar ese paseo.
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      La dirección ni siquiera era un edificio. Era un edificio por construir. Bloques y barras sobresalían del suelo en el sitio de construcción. Los trabajadores se estaban reuniendo, mirando los planos en un enorme tablero rodante. De casi dos metros y medio de altura, el tablero metálico se asemejaba a una serie de cortinas superpuestas. Las palancas en el costado subían y bajaban secciones, cada una con un nivel o diagrama diferente presentado. Observé los planos cambiantes durante un minuto, luego volví a comprobar la tarjeta. Definitivamente este era el lugar, solo que el lugar no parecía existir.

      —¿Puedo ayudarle, señor? —dijo un trabajador, cuyo uniforme llevaba la franja azul sobre tela gris que indicaba que era un capataz.

      Levanté la dirección para que pudiera verla.

      —Oh, eso está por aquí. Debajo del sitio —dijo el capataz, su rostro transformándose en una sonrisa cómplice—. No esperaba que alguien como usted quisiera verlos, pero le mostraré adónde ir.

      —¿Verlos?

      El capataz miró a los trabajadores, luego a mí con un leve movimiento de cabeza, y me indicó que lo siguiera. Nos movimos alrededor del tablero y seguimos caminando por el borde del sitio hacia lo que sería un callejón una vez que el edificio estuviera terminado. El capataz se inclinó hacia mí mientras avanzábamos.

      —Siendo sincero, señor, esta gente está haciendo que nuestro trabajo aquí sea un dolor de cabeza. Son un desastre para la moral. A nadie aquí le gusta pensar en el otro lado —dijo el capataz—. Usted no estará, eh, ¿planeando deshacerse de ellos, verdad?

      Dejé de caminar. El capataz dio un paso más antes de darse cuenta y me miró.

      —Sea directo. ¿Quién vive aquí?

      Los ojos del capataz se iluminaron. Una oportunidad para exponer su caso, sin duda.

      —Lo peor, señor. Lo peor —dijo el capataz, acercándose a mí y bajando su voz a un susurro—. Usted sabe el tipo. Los que fingen hacer nuestro trabajo.

      Ah. Eso explicaba la actitud de la mujer. Intrusos, los llamábamos. Todo el mundo los llamaba así. Personas que tenían el don de ir a Riven, pero que o no podían, o no querían ser guías. Constantemente se hacían matar por espíritus con los que no sabían lidiar. Los intrusos vendían su don a gente desesperada, aquellos que buscaban enviar un último mensaje o, tal vez, escuchar uno. Buscando pruebas de que un amigo desaparecido podría estar muerto.

      —Nuestro trabajo no tiene nada en común con el de un intruso —dije—. Nosotros mantenemos a la gente viva, un intruso se beneficia del amor de uno por los muertos.

      —Eso es lo que quiero decir. La peor gente —dijo el capataz—. Encontrará las escaleras un poco más adelante. Tienen el sótano. Yo, eh, debo volver, ya sabe.

      Asentí y el hombre se alejó corriendo hacia su tablero. Intrusos. Cuadré los hombros, avancé hacia las escaleras perforadas que conducían a una pesada puerta. Había un llamador y un picaporte. Golpeé dos veces. Esperé. Golpeé de nuevo. Aún nada. Así que probé con el picaporte. El pestillo hizo clic y la puerta se abrió, revelando un pasillo corto y tenue que conducía a una habitación amplia. Entré.

      A ambos lados del pasillo había un par de puertas cerradas que ignoré. La habitación del medio parecía estar iluminada por velas, unas largas clavadas en las paredes y un candelabro sobre una gran mesa de piedra en el centro. En el centro de la ciudad no había razón para prescindir de la electricidad, así que ¿por qué estaban usando velas? Entonces, arriba, escuché que comenzaba el golpeteo. La construcción, por supuesto. Tal vez no tenían energía aquí. Sin embargo, al entrar en la habitación, cualquier curiosidad sobre las velas desapareció.

      A lo largo de las paredes, clavados entre las velas, había gruesos mapas de lona. Se destacaban líneas oscuras, con muchas versiones más claras debajo que habían sido parcialmente borradas. Desarrollados a medida que avanzaban, entonces. Sin embargo, el método del mapa no me interesaba tanto como su contenido.

      Porque los mapas eran de Riven y de sus diferentes regiones. Nunca antes había visto mapas como estos. Los guías no se molestaban. La mayoría de los espíritus estaban en la principal ciudad en ruinas de Riven, así que no había necesidad de aventurarse fuera de ella. Aquí, sin embargo, Riven se expandía en un mundo que nunca había imaginado.

      Solo la ciudad cubría tres de los mapas, con sus calles desglosadas en sus líneas serpenteantes. Los mapas estaban cubiertos con marcas de diferentes colores. Puntos rojos, azules y amarillos dispersos por todas partes. Su ubicación parecía ser al azar, ya que no pude distinguir ningún patrón en ellos. Donde estaba nuestra torre del reloj, había una estrella negra. Busqué y encontré otras entradas de guías a Riven, marcadas también con estrellas negras. Todas ellas. Este grupo de intrusos no era un montón de tontos, habían trazado dónde era más probable que estuviéramos.

      Me moví al siguiente conjunto de mapas. Nunca había estado fuera de los muros de la ciudad, pero cerca. Un viaje con Bryce para mostrarme que Riven no terminaba realmente en el borde de la ciudad. En un lado, una vasta llanura con ondulantes tallos blancos de grano. Nunca cosechados, siempre ondeando por la eternidad en ese viento muerto. El mapa aquí tenía menos puntos, sin estrellas.

      El siguiente cubría la región del lado oeste de la ciudad, un denso bosque. Uno que nunca había visto pero que, según el relato de Bryce, era un lugar a evitar. Espíritus más enojados se quedaban allí, monstruos con los que no teníamos que enfrentarnos para mantener a Riven bajo control. El Ciclo estaba más allá de ese bosque, y el mapa disminuía en detalle cuanto más se adentraba en el bosque, eventualmente cayendo en un lienzo en blanco.

      El tercer mapa en ese lado de la pared parecía ir más allá de la llanura, y también desaparecía en la nada. Un contorno de algunos edificios, pero ninguno de los detalles de la ciudad. Sin bocetos interiores. Nunca había oído hablar de una segunda ciudad, pero si seguía la misma tendencia que el bosque, entonces tal vez era demasiado peligrosa para que valiera la pena explorarla.

      La última pared de la gran habitación estaba dividida por otro pasillo y tenía un mapa en blanco colgando en el espacio disponible. La Montaña escrito en él con marcador negro profundo, pero nada dibujado debajo.

      —Es una lástima que se confíe a los guías un mundo que ni siquiera conocen —dijo una voz de mujer detrás de mí.

      Algo golpeó la parte posterior de mi cabeza y me arrojó a un mundo de oscuridad.
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      Había tenido resacas antes, pero despertar con este dolor de cabeza era algo completamente diferente. Como si estuvieran lanzando peñascos dentro de mi cerebro, estrellándose contra mi cráneo. Ni siquiera quería abrir los ojos. Si hubiera estado en casa, me habría sumergido en Riven. Un mundo diferente, un cuerpo diferente. Sería más fácil superarlo allí.

      —No vamos a matar a un guía aquí abajo —dijo la voz de la mujer. Una voz familiar—. Demasiada gente lo habría visto.

      Ahora me obligué a abrir los ojos, dejando que el dolor real se filtrara. Estaba sentado en una silla frente a la mesa en el centro de la habitación. Al otro lado, la mujer que había visto en el tren esa mañana estaba hablando con un hombre andrajoso. Abrigo mugriento, pantalones manchados de tierra. Una bufanda atada con fuerza que le servía de máscara. Entonces noté la barra que sostenía en su mano derecha. Parecía que podría haber sido robada del sitio de construcción de arriba.

      —Vio los mapas, Anna. Sabe lo que estamos haciendo —dijo Bufanda, con la tela amortiguando su voz.

      Probé mis manos. Descubrí que mis muñecas estaban atadas a la silla en la que estaba sentado. Un grueso cable oscuro envolvía la madera. Más desechos del sitio de construcción. Me pregunté si el capataz sabía cuánto estaba perdiendo por culpa de esta gente.

      —¿Has pensado en cómo encontró este lugar? —dijo Anna—. Yo le di la dirección.

      —¿Por qué demonios hiciste eso?

      —Necesitamos ayuda, Laurence —dijo Anna—. Sabes tan bien como yo que más de nuestros objetivos están enojados ahora. Es demasiado peligroso.

      —Bueno saberlo —anuncié—. Gracias por la información. ¿Les importaría dejarme salir?

      Los dos se sobresaltaron, luego Laurence levantó la barra. Lo miré fijamente a través de mi máscara, tratando de comunicarle las muchas, muchas formas en que lo haría sufrir si me golpeaba con eso de nuevo. Entonces Anna presionó su mano contra el pecho del hombre y lo empujó lejos. Ella, aún con su máscara blanca, se paró frente a mí.

      —¿Cómo está tu cabeza? —preguntó Anna.

      —Hay todo un espectáculo ahí dentro —dije—. Pero lo he ignorado por el momento.

      Moví mis muñecas. Intenté recordarle que seguían encadenadas. Anna no hizo ningún movimiento.

      —¿Cuánto escuchaste?

      —No importa —dije—. No dijiste nada interesante.

      —Tenías que encontrar uno arrogante —dijo Laurence, sentándose en otra silla. Dejando que la barra resonara contra el suelo—. Lo único peor que un guía es uno con una gran boca.

      —Es un hecho —dije—. ¿Riven es peligroso? ¿Crees que no lo sabemos? Tenemos gente en Riven todo el día, todos los días, lidiando con espíritus para mantener los números bajo control. Resultando heridos. Muriendo.

      Anna se sentó en la mesa, cruzó los brazos sobre el pecho y miró al suelo. Moví mis muñecas de nuevo. Había límites para mi vasta paciencia.

      —Al menos ustedes van armados —dijo Anna—. A nosotros nos toca correr y escondernos. Por eso necesitamos tu ayuda.

      —Ya estoy ayudando. O lo estaría, si no estuviera atado a una silla. Si me dejas salir, en realidad tengo cosas que hacer hoy.

      —¿Sabes quiénes somos? —Anna me miró con ojos serios.

      —Sí, no pudieron hacerlo como guías y ahora están aquí vendiendo aceite de serpiente a personas que darían cualquier cosa por un mensaje más a su hijo. Su esposo. Esa chica que amaban en la calle —la lástima ácida que goteaba de mi voz era intencional.

      —Ahí está. Eso es lo que estaba esperando oír hoy —murmuró Laurence.

      —Traemos cierre a la gente —dijo Anna.

      —Explotan su dolor.

      No podía ver su rostro bajo esa máscara, el largo silencio me hizo imaginar una serie de respuestas furiosas aplastadas en control. —¿Qué hay de tu dolor, Carver? ¿Hay algo que valga la pena explotar allí?

      Carver. Mi nombre. Ella no debería haberlo sabido. Prefería mi anonimato. Lo usaba como una capa, un escudo contra orígenes menos que agradables, los peligros del presente y un futuro turbio. Mientras tuviera esa capa, podía ser quien quisiera. No tenía pasado.

      —Reprimí todo eso hace años —dije—. Es hora de que me dejen ir.

      Quería presionarla sobre mi nombre. Averiguar dónde había encontrado esa información. Solo que llegaba tarde. Bryce estaría esperando.

      —Tengo una oferta —dijo Anna—. Una que creo que puede beneficiarnos a ambos. Te enviaré descripciones de espíritus que estamos buscando. Puedes hacerme saber dónde están, o si ya están locos. A cambio, te ayudaré a encontrar a tu madre.

      —¿Pensé que los infiltrados solo trabajaban en Riven? —hice la pregunta para ocultar mi sorpresa. Anna no solo sabía mi nombre, sino que también sabía que nunca había conocido, nunca había visto ni oído nada sobre mi madre? No es que los huérfanos fueran exactamente raros. Incluso en Chicago, muchos niños perdían a sus padres por enfermedades, guerras o una máquina que fallaba. Aun así...

      —Voy donde mis clientes me necesitan. Entonces, ¿aceptas?

      —Si eso me sacará de aquí.

      Laurence desabrochó las esposas y me liberé de la silla de un salto. Me froté las muñecas y no esperé otra palabra antes de caminar por la habitación, subir las escaleras y salir del edificio. Encendí el respirador de mi máscara al entrar en el aire sucio y el ruido estruendoso del centro de Chicago.

      Anna podía enviarme su lista. Ahora que estaba libre, no tenía ninguna obligación de responder. De ninguna manera un guía ayudaría a un par de infiltrados. En cuanto a mi madre, nunca la había conocido, y había llegado hasta aquí. Incluso si la oferta de Anna era real, incluso si ella tenía información, no la necesitaba.
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      Saqué las piernas de la cama y miré a Bryce mientras levantaba la taza de la mesita. Riven proyectaba su luz gris apagada por las ventanas de la torre del reloj, con los habituales copos de ceniza revoloteando por la habitación. Siempre me tomaba un momento que mi cuerpo se adaptara a las nuevas sensaciones. El brusco cambio de los olores y sonidos de la ciudad a la extensión vacía de Riven. Las primeras veces fue desconcertante. Ahora había aprendido a darme un momento para sumergirme en la nueva realidad.

      —Diría que llegas tarde, pero ya lo sabes —dijo Bryce.

      —Lo siento, el paseo se alargó.

      Bryce no pidió más explicaciones. Simplemente asintió y apuró lo que quedaba en la taza. Beber aquí era más una broma que otra cosa. Cualquier líquido que existiera borboteaba a través de tuberías que nadie había construido jamás. Salía de grifos que nadie había instalado nunca. Sabía a una pura y perfecta nada. Como beber aire. La mayoría de los guías no se molestaban, pero creo que a Bryce le resultaba reconfortante. Un poco de normalidad en un mundo extraño.

      —Coge tu equipo —dijo Bryce—. Con esa cuota tan alta, tenemos mucho trabajo por delante.

      —No puedo esperar.

      Armado con mi látigo y el surtido habitual de equipo de guía, seguí a Bryce al exterior. Mi compañero llevaba su enorme voulge atada a la espalda, con las hojas de ambos extremos brillando contra la penumbra. Bryce levantó un dedo y yo saqué un pequeño tubo de mi cinturón. Lo levanté y presioné un botón en la parte inferior. Una luz azul brillante se disparó hacia el cielo, se dividió y chisporroteó de color azur sobre la ciudad muerta. Justo encima de la fuente, lo que me pareció un bonito detalle.

      Durante los siguientes minutos, otras chispas se dispararon y aparecieron en el cielo. Roja, dorada, verde. Cada una identificaba a otro grupo de guías trabajando. Una zona, hacia el sur, no mostró ningún destello.

      —Ves, esto es lo que pasa cuando te demoras demasiado —dijo Bryce.

      —Sabes que has estado deseando volver.

      Hacía tiempo que no íbamos a las Madrigueras. De los lugares para ir de caza en Riven, las Madrigueras eran, bueno, menos divertidas. O más, según cómo lo miraras. Bryce optó por sacudir la cabeza y caminar hacia el sur. Yo lo seguí.

      Las calles alrededor de nuestra torre del reloj estaban mayormente desiertas. Unos pocos espíritus con la mirada perdida vagaban por las avenidas. Tantos guías pasaban por aquí que cualquiera que estuviera cerca de cambiar sería atrapado en cuestión de momentos.

      En el lado derecho de la calle, bajo una farola inclinada, había un hombre melancólico. Siempre se podía distinguir a los interesantes por su forma de estar de pie. Un espíritu que simplemente se había ido por su cuenta, consumido por una enfermedad o la vejez o fallecido en su sueño, siempre parecía perdido. Listo. Como si estuviera encontrando su camino en esta nueva vida. Este tipo, sin embargo, llevaba un conjunto de uniforme militar. El chaleco y los pantalones con todo el equipo adjunto. Lo que atrajo mi mirada hacia él fue su rostro, la boca abierta, un grito silencioso grabado en su expresión. Un indicio de una persona que no había pretendido morir. Que no podía creer dónde estaba.

      —¿Cuánto crees que le queda a ese? —pregunté.

      —Le doy un día. Quizás dos.

      —¿Quieres atraparlo ahora? ¿Ahorrar algo de tiempo?

      Bryce dudó. Luego negó con la cabeza. Los potenciales siempre eran un riesgo. Normalmente podías sorprender a un espíritu que aún no estaba enfadado. No esperarían que el guía atacara, pero si te equivocabas, o si el espíritu resultaba ser mejor de lo que esperabas, siempre existía la posibilidad de que algo saliera mal. Una de las primeras cosas que aprendí sobre Riven fue que no debías buscar peleas que no necesitabas.

      —Siempre existe la posibilidad de que sea reciclado —dijo Bryce—. Siempre hay una posibilidad.

      —Si me muerde más tarde, te echaré la culpa.

      Nos llevó casi veinte minutos de caminata llegar a las Madrigueras. Siempre se podía saber que habías llegado por la forma en que los edificios en ruinas se alzaban cada vez más altos, junto con más y más escaleras que bajaban desde las aceras, bajo tierra. Si Riven hubiera sido alguna vez una ciudad real, aquí es donde habrían vivido las masas. Bryce se detuvo entre un par de torres altas. Los guías las llamaban la Puerta del Espectro.

      —¿Alguna posibilidad de que veamos uno hoy? —pregunté mientras Bryce examinaba las dos torres de arriba abajo.

      —Han pasado casi cincuenta años desde la pelea que dio nombre a estas cosas —dijo Bryce—. No te hagas ilusiones.

      —Algún día.

      Sabía que el comentario, las menciones sobre enfrentarse a un espectro, siempre molestaban a Bryce. Claro, todos habíamos conocido guías que no lo habían logrado. Tal vez era una falta de respeto esperar el peligro. Al mismo tiempo, sin embargo, quería ver una leyenda en vivo.

      Había un par de formas en que los guías comenzaban una cacería. Podías deambular y esperar tropezar con algo interesante, pero eso generalmente significaba confiar en la suerte. O mucho tiempo. Ninguna de las dos cosas queríamos desperdiciar en un lugar como las Madrigueras. Así que en su lugar teníamos un par de trucos.

      —Vamos a escuchar —dijo Bryce.

      No era mala idea. Las Madrigueras estaban densamente pobladas, con muchos espíritus vagando por estas habitaciones. Usar el resonador tenía sentido. Saqué la pequeña caja de mi cinturón y la coloqué en el suelo. La caja en sí estaba cubierta de malla, cables que vibrarían si fueran golpeados por cierta frecuencia de sonido. Un sonido que Bryce y yo no podíamos oír. El sonido de un espíritu perdiendo la razón, un grito de frecuencia demasiado alta para nuestros oídos. Activé el pequeño interruptor en la parte superior de la caja y esperamos a ver qué nos tenían reservado las Madrigueras hoy.

      Solo tomó un minuto para que el resonador vibrara. Con el calor de la vibración, los cables más cercanos al sonido brillaron con un tenue color naranja. Eso nos indicó nuestra dirección. Directamente calle arriba, más adentro.

      —Eso fue rápido —dije. Obtener una señal fuerte aquí significaba una de dos cosas. O bien teníamos mucha suerte y había un espíritu muy cerca. O, peor aún, teníamos algunas ondas fuertes acercándose. Lo que significaba un espíritu muy, muy enojado, o un montón de ellos—. Si nos encontramos con un grupo entero, quizás podamos cumplir nuestra cuota en una sola pelea.

      —Prefiero diez espíritus individuales a un grupo cualquier día —dijo Bryce—. Puede que lleve más tiempo, pero es más probable que estés vivo al final.

      Sosteniendo el resonador en mi mano, caminamos por la calle. Seguimos el tinte de los cables mientras el brillo pasaba de estar justo enfrente a ir hacia la derecha. El sonido nos llevó por una avenida, hacia una torre que se mantenía bien conservada. Pocas grietas en las paredes exteriores, sin pisos derrumbados. La base estaba construida como un restaurante ornamentado, con letras plateadas sobre él que proclamaban El Castillo. Sobre el restaurante se extendían al menos ocho pisos de un hotel. Un hotel que nunca había sido ocupado, al igual que el restaurante nunca había servido una sola comida. Al menos, no mientras el Riven que conocíamos había existido.

      Bryce presionó la puerta, una gruesa giratoria con cuatro losas que se deslizaban contra el suelo de baldosas. Se deslizaba bien, además. Riven era un estudio en paradojas. Algunas cosas se desgastaban, otras seguían funcionando como si los elementos nunca las hubieran tocado. Le había preguntado a Bryce al respecto antes, pero él había negado con la cabeza. Dijo que Riven tenía sus propias reglas, y que quien las hubiera escrito ya no estaba para explicarlas.

      —Estate listo —dijo Bryce mientras entraba en el vestíbulo. Me tomó un momento ver por qué. Los suelos y las paredes estaban astillados, acuchillados. Faltaban pedazos, y no era el desmoronamiento habitual de la decadencia que Riven tenía en otros lugares. Estos tenían todas las características de daños colaterales. Cortes y desgarros irregulares en los lados, toda una esquina arrancada del mostrador de madera oscura que en algún otro tiempo y lugar habría servido como punto de recepción para los clientes.

      Desenrollé el látigo y lo dejé colgar detrás de mí en el suelo mientras nos movíamos por el vestíbulo siguiendo las marcas de la lucha. Volví a equipar el resonador en mi cinturón, apagando el interruptor. Estábamos demasiado cerca ahora para molestarnos en ocupar una mano con una herramienta que no tenía uso cuando un espíritu te agarraba la garganta.

      Los daños nos llevaron de vuelta a través del restaurante, una línea de sillas volcadas y mesas rotas sugiriendo que la pelea no había ido bien. El objetivo siempre era capturar tu espíritu lo más rápido posible, lo más limpiamente posible. Las peleas prolongadas siempre podían llevar a otros espíritus a investigar, trayendo más enemigos de los que podías manejar. La carnicería aquí sugería algo más desesperado.

      Bryce se congeló cuando nos acercamos a la parte trasera del restaurante. Levantó su mano. Dobló sus dedos de modo que solo dos quedaron presionados juntos y apuntando hacia arriba. La señal de silencio. Un momento después escuché la razón. El rechinar y el forcejeo, el desgarro de un espíritu en su frenesí.

      No me gustaba este lugar. Demasiadas cosas en las que mi látigo podía quedarse atascado. Demasiado estrecho. Pero un guía no tenía el lujo de elegir dónde trabajaba.

      Bryce se abrió paso a través de las puertas batientes hacia la cocina. Allí, tendido sobre la isla central donde se habría preparado la comida, había un cuerpo. Encima de él, masticando con las manos cubiertas de sangre, estaba la forma desgarrada del espíritu que había perdido la cabeza. Otro soldado, aunque el atuendo de este sugería que había sufrido su muerte a manos de las armas del enemigo. Agujeros salpicaban el uniforme del espíritu, marcas del tamaño de balas ondulaban arriba y abajo por sus brazos. Algunos espíritus llegaban a Riven como querían ser en el ojo de su mente, su forma ideal. Otros, demasiado envueltos en su propia tragedia, llegaban de la misma manera que dejaron la vida.

      Los bordes de la voulge brillaron azules mientras Bryce, con su mano derecha, sacó el arma de su espalda y la trajo, mientras corría hacia adelante, golpeando al espíritu. El movimiento fue rápido, pero el espíritu fue más rápido. Se rodó fuera del cuerpo y detrás de la isla mientras Bryce cortaba el aire donde el espíritu había estado.

      —Pinza —dijo Bryce, moviéndose alrededor de la isla hacia la izquierda. Yo fui a la derecha. El espíritu se puso de pie, nos miró a cada uno por turnos. La sangre corría por su rostro arruinado. Un agujero donde había estado la mitad de su boca. No era de extrañar que el espíritu estuviera enojado, su muerte había sido algo horroroso.

      Mientras me movía directamente frente al espíritu, balanceé el látigo por encima y a través de la isla. El látigo tenía diez pies de largo, más que suficiente distancia para golpear al espíritu. Solo que cuando mi brazo lanzó el arma hacia adelante, sentí un cuerpo taclearme desde abajo. Un nuevo espíritu me empujó contra un mostrador y me alejé rodando de sus manos que intentaban agarrarme. Otro soldado, aunque este menos destrozado que nuestro primer amigo. Escondido entre los platos y sartenes debajo de la isla.

      El espíritu se lanzó hacia mí de nuevo y levanté mis brazos para bloquear su agarre, dejando caer el látigo y agarrando las muñecas del espíritu que se agitaban con mis manos. Su boca lanzaba maldiciones silenciosas hacia mí y yo miré fijamente esos ojos azul brillante, ardiendo con un pálido fuego. Luego levanté mi rodilla hacia su estómago y golpeé al espíritu contra el mostrador a mi izquierda.

      —¡Hay tres! —gritó Bryce desde el otro lado de la cocina.

      El traqueteo de metal sobre baldosas anunció otro espíritu estallando desde debajo de la isla, afortunadamente no de mi lado. Solté con mi mano derecha y golpeé al espíritu en la cara, tratando de evitar que sus dientes mordaces agarraran mis dedos. El puñetazo hizo retroceder al espíritu unos pasos, me dio el espacio suficiente para sacar mi arma de respaldo, el cuchillo largo de emisión estándar que cada guía tenía. Giré la empuñadura y la hoja brilló azul, lista para capturar.

      Al otro lado de la isla, Bryce bailaba entre los otros dos espíritus. El espacio era demasiado estrecho para que su voulge fuera útil como un arma grande, así que Bryce había hecho el ingenioso truco de dividirla en dos hojas separadas. Estaba de pie con la espalda contra los gabinetes, una hoja enfrentando a cada uno de los espíritus a cada lado de él. Tratando de ganar tiempo hasta que yo pudiera ir en su ayuda.

      Mi objetivo dio un aullido desgarrador, o lo intentó; su garganta no estaba en las mejores condiciones, la herida que probablemente lo había matado había cortado sus cuerdas vocales de modo que el grito salió como un viento crepitante. Luego cargó. Di un paso adelante con el cuchillo, esperando que el espíritu simplemente se empalara y lo hiciera fácil. Pero el soldado tenía la experiencia suficiente para sumergirse por debajo de la hoja y golpear mis piernas, derribándome.

      Sentí las manos del espíritu cavando en mis tobillos mientras trataba de alejarme rodando. Pero no me soltaba. Estaba tratando de ponerse detrás de mí mientras luchaba con mi cara contra el suelo. No era bueno.

      Entonces el espíritu estaba en mi espalda, trepando hacia mi cuello. Sentí las manos en mi garganta, el frío y húmedo agarre de dedos sin sangre.

      —Deberías haberte quedado abajo —dije. Apuñalé con mi cuchillo sobre mi cabeza, en el aire donde esperaba que estuviera el espíritu, y sentí que se hundía en la piel de la cosa. Los dedos del espíritu se aflojaron y rodó fuera de mi espalda. Me levanté de un salto y lo miré, pero la hoja había hecho su trabajo. El pálido fuego se había ido de los ojos del espíritu y lo único que quedaba era una mirada en blanco. En otro minuto comenzaría su larga caminata hacia el Ciclo.

      —¡Si ya has terminado por allí, podría usar algo de ayuda! —gritó Bryce.

      Oh, sí. Supongo que eso sería lo amable de hacer.
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      Bryce se lanzó a través de la isla mientras los dos espíritus que lo flanqueaban cargaban. Cuando el guía rodó por el otro lado, dio una voltereta, aterrizando sobre sus pies de espaldas a los espíritus. Sin esperar, Bryce se dio la vuelta, blandiendo las hojas detrás de él. Si los espíritus lo hubieran seguido a través de la isla, habrían sido atrapados en el ataque. Excepto que no lo hicieron.

      —No son tan inconscientes como su amigo —dije mientras recogía mi látigo.

      —Me encargo del de la izquierda —respondió Bryce. El hombre nunca fue de los que charlan durante la pelea.

      Eso me dejaba con el hombre queso suizo. Acribillado a balazos y ensangrentado, el espíritu vino hacia mí rodeando la isla. Preparé el látigo en mi mano derecha, con la muñeca lista para lanzar el arma hacia adelante. Los pálidos ojos azules del espíritu se fijaron en la punta del látigo. Si simplemente lo atacaba, el espíritu estaría listo para esquivar. Había demostrado ser más capaz que tu fantasma enfurecido promedio. En mi mano izquierda, sostenía el cuchillo largo. Esa iba a ser mi verdadera arma.

      Di un paso adelante con mi pierna izquierda mientras el espíritu se acercaba, balanceé mi mano derecha y chasqueé el látigo. El tendón cortó el aire directamente hacia la cabeza del espíritu. Cuando comencé el movimiento, el espíritu, con su mano derecha, barrió una sartén de la isla y la colocó frente al látigo, bloqueando el golpe.

      Lo que el espíritu no bloqueó fue mi siguiente movimiento. Mientras el espíritu se concentraba en el látigo, me acerqué con la hoja, cortando por debajo de la sartén. Sentí que el cuchillo se hundía, pero solo en la ropa del espíritu. Ese uniforme voluminoso hizo que mi golpe fallara hacia la izquierda. El espíritu avanzó, permitiendo que mi hoja se enredara en su uniforme y me empujó la sartén en la cara.

      Otra pelea sucia. Me giré con el espíritu mientras empujaba y usé mi agarre en el cuchillo largo para empujar al espíritu hacia adelante. Saqué mi pie derecho y chocó con los tobillos del espíritu. Hice tropezar al maldito ensangrentado. Mi cuchillo largo se liberó en el movimiento, así que cuando el espíritu golpeó el suelo, desparramándose, estaba listo para terminar el trabajo.

      —¡Agáchate! —gritó Bryce y no lo cuestioné, simplemente me tiré al suelo. Sobre mi cabeza sentí la ráfaga de viento mientras el segundo espíritu pasaba volando. Un salto temerario que me habría arrancado la cabeza sin la advertencia de Bryce. El segundo espíritu rebotó en la pared y se dio la vuelta, poniéndose de pie, con los brazos extendidos y un par de cuchillos dentados en las manos. Y entonces, la mitad de la voulge de Bryce atravesó la cara de la cosa y se incrustó en la pared detrás.

      El espíritu a mis pies comenzó a alejarse arrastrándose, pero lo inmovilicé con el cuchillo. Justo en la pantorrilla. El fuego azul recorrió la hoja y entró en el espíritu, drenando su ira y dejándolo allí tendido, sin sentido. Por primera vez en lo que parecía una eternidad, tomé una respiración profunda. Una respiración inútil, ya que realmente no había aire en Riven, pero se sintió bien de todos modos.

      —Lo siento —fue lo primero que dijo Bryce después de recuperar su arma de la pared, el espíritu con la cabeza partida cayendo al suelo—. Nunca había visto a uno alejarse de una pelea e ir tras otra persona.

      —Yo tampoco.

      Examinamos el cuerpo tendido en la isla, la fuente de todo esto. El atuendo era fácil de reconocer. Un guía, aunque no uno de Chicago. Uno más nuevo, a juzgar por el delgado conjunto de herramientas en su cinturón.

      —¿Lo conoces? —pregunté. Bryce asintió.

      —Parte de la última clase. No debería haber estado aquí solo —dijo Bryce—. Se llamaba Felix. De Europa.

      —¿Se lo vas a decir a Piotr?

      Bryce asintió. —Es mi trabajo.

      Entonces, sin previo aviso, Bryce golpeó su puño contra la isla. Retrocedí un paso.

      —No debería haber estado aquí. Su mentor, ¿dónde estaba? —dijo Bryce, aunque pude ver que realmente no me estaba hablando a mí—. No tenemos suficientes guías para esto. No podemos perder gente porque decidan jugar al lobo solitario. Especialmente no ahora.

      —Bryce —dije—. Piénsalo. Entramos aquí, vimos un espíritu y pensamos que sería fácil, pero había otros dos escondidos. Felix probablemente tuvo la misma situación. Vio uno, fue emboscado.

      —Los espíritus no hacen emboscadas —dijo Bryce.

      —Estos lo acaban de hacer.

      Bryce analizó la escena por un momento, mirando alrededor de la isla. Luego unió su voulge y se la colgó a la espalda.

      —Tengo que ir a informar esto —dijo Bryce.

      —Tres está por debajo de nuestra cuota.

      —La cuota no importará si nos están matando. Los guías necesitan saber que algunos de los espíritus no son los drones sin mente habituales. Si están tendiendo trampas, entonces Riven es mucho más peligroso de lo que solía ser.

      Lo cual era justo lo que había pedido, ¿no? ¿Más peligro?

      Necesitaba aprender a cerrar la boca.
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      Dejé a Bryce en nuestro cuartel general; la vieja torre del reloj en el patio central con la fuente.

      —Intenta encontrar a Alec, si está por ahí —dijo Bryce mientras cruzaba la puerta.

      —Sí, estaré atento, pero creo que a Alec solo se le encuentra cuando él quiere —respondí.

      Bryce asintió.

      —Ten cuidado. Si estás persiguiendo tu cuota, no sigas a ningún espíritu por los callejones. Si estos fueran una tendencia...

      —No te preocupes. Puedo cuidarme solo.

      —Felix probablemente pensó lo mismo —Bryce levantó una mano y luego desapareció por la puerta. No envidiaba la conversación que estaba a punto de tener. Cualquier guía muerto resultaba en una revisión masiva. Una investigación sobre lo que llevó a la fatalidad y qué se podía hacer para prevenir la siguiente. Por eso ahora llevábamos chisperos e intentábamos trabajar en parejas tanto como fuera posible. Todas nuestras herramientas habían surgido a través del fracaso. La supervivencia hoy se debe a las muertes de los que vinieron antes.

      Dejando el patio, me dirigí hacia el oeste. A diferencia de los Barrios Bajos, los edificios aquí no eran tan altos, ni estaban tan deteriorados. Como si quien los construyó hubiera tenido un ojo para la belleza más que para la simple eficiencia. A lo largo de las avenidas por las que caminaba, dominaban los lados tiendas de dos pisos y bungalós con fachadas onduladas y marquesinas descoloridas. Si esto hubiera sido un vecindario real, me imaginaba que estaría lleno de familias en una noche de salida. Gente buscando restaurantes, una obra de teatro o la oportunidad de ver las últimas modas en exhibición. Aquí, en Riven, era como caminar a través de un sueño a medio realizar.

      Me detuve frente a un edificio más grande. Este se elevaba tres pisos, el más alto de la manzana, cada piso separado del de abajo por pequeños balcones bordeados con hierro entretejido que parecía enredaderas trepando por el costado. Mi lugar favorito en el vecindario. El lugar que Selena y yo elegimos para ella.

      —¿Estás por aquí? —dije mientras entraba en el apartamento del tercer piso. Los muebles en Riven eran, por naturaleza, de un gris apagado, pero Selena y yo habíamos encontrado suficientes piezas interesantes para darle al apartamento un sentido de carácter. Una mesa larga y delgada estaba en la sala de estar, rodeada por unos cuantos tipos diferentes de sillas esqueléticas. Una de metal, una de madera y otra aparentemente hecha de mimbre. Era un misterio cómo algo como la madera, hecho de algo que había estado vivo, podía existir en Riven, pero así era.

      Las paredes estaban decoradas con dibujos colgados sin marco. De Selena. La mayoría eran de los paisajes urbanos de Riven, las escenas que veía mientras deambulaba. Un par eran retratos de personas que no conocía. Uno, de una niña y un niño, supuse que eran sus hijos. No había preguntado y ella no había ofrecido una explicación.

      —Estoy afuera —llamó Selena desde el balcón.

      Pasé por la cocina, un espacio tipo galera que era inútil en la tierra sin comida ni bebida en la que estábamos, y salí por la abertura hacia el balcón. Sin puerta, sin barrera para los insectos inexistentes aquí. Selena tenía las manos en la barandilla, mirando hacia la ciudad. La interminable bruma de Riven daba al panorama un efecto de niebla, las filas de estructuras desvaneciéndose en la neblina a lo lejos como si el mundo desapareciera en la nada.

      —Es un buen día —dije.

      —Siempre son buenos —dijo Selena—. Una de las cosas que más extraño, y no me di cuenta hasta el otro día, es un poco de lluvia.

      Seguí su mirada hacia el sol manchado de nubes de Riven. O luna. Era difícil decir exactamente qué colgaba detrás de la cubierta. Todo lo que sabíamos era que siempre estaba en el mismo lugar, sin moverse nunca, dando a Riven el constante tono pálido.

      —Míralo de esta manera, nunca hace frío aquí.

      —Nunca cambia —dijo Selena—. Es un pensamiento extraño, ¿no? Que lo que más quiero, más que cualquier otra cosa, es el cambio.

      —Puede que tengas suerte —dije—. Hoy encontramos algo diferente.

      Selena apartó la mirada del cielo y me miró. Esa cicatriz, esos hermosos ojos grandes. Todavía sin rastro del pálido fuego azul. Tragué para disipar los nervios que siempre se agitaban la primera vez que veía su rostro. Incluso ahora, había tanto contenido en esa simple mirada que tuve que prepararme antes de poder continuar.

      —Bryce y yo, encontramos un guía muerto. Los espíritus que lo despedazaron estaban trabajando juntos.

      —¿Pensé que todos los enojados eran inconscientes?

      —Eso es lo que yo pensaba también. Quería preguntar si has visto algo extraño.

      Selena negó con la cabeza.

      —Pero no es como si los estuviera buscando. A menos que esté contigo, trato de mantenerme alejada de los enojados.

      —Probablemente sea una buena idea. ¿Estarás atenta?

      —No es como si tuviera mucho más que hacer —dijo Selena—. Deambulo por la ciudad y, eventualmente, vuelvo aquí y te espero.

      No sabía qué decir a eso. No era como si pudiera regalarle algo nuevo. Ni siquiera sabía lo que ella quería. Si, debajo de todo el dolor por su vida pasada, quería encontrar algo aquí que pudiera quitárselo, o si solo quería quedarse por un tiempo y vivir con sus recuerdos. Eventualmente iría al Ciclo, como todos nosotros.

      —Nicholas quiere hablar —dijo Selena después de un minuto de silencio—. Tiene algo que quiere mostrarte.

      —Supongo que ha pasado un tiempo —dije—. ¿Quieres ir a dar un paseo?

      —¿No tienes miedo de que nos vean? —La voz de Selena se deslizó hacia un tono burlón—. ¿Que te vean conmigo?

      —Si alguien dice algo, solo fingiré que te estoy controlando —respondí, forzando una sonrisa en mi propio rostro. La broma no obtuvo la reacción que buscaba. Selena apartó la mirada y asintió. Algún día, tal vez, entendería cómo funcionaba su mente.

      De vuelta en la calle continuamos hacia el oeste. Hacia el borde del vecindario. Los lugares para Selena y Nicholas tenían sentido porque eran tranquilos. Como decía Selena, los espíritus enojados tendían a encontrarse entre sí. A ir donde ya había otros espíritus. Vimos pocos vagando por aquí, esta parte de Riven. Nunca estuve seguro de por qué, solo que estaba vacía. Tal vez los creadores de Riven querían mantener el área prístina, y así mantenían alejadas a la mayoría de las cosas desagradables. La otra ventaja era que los guías raramente venían aquí, así que Selena y yo teníamos que pasar menos tiempo escondiéndonos en callejones.

      —¿Alguna vez piensas en tu familia? —dijo Selena mientras coronábamos una colina, la calle serpenteando a través de lo que habría sido un hermoso parque en el mundo real. Árboles sin hojas se erguían en parcelas de césped muerto. Cáscaras de arbustos bordeaban las aceras. Al otro lado, el bonito vecindario daba paso a una larga serie de fábricas y almacenes destrozados. Si quisiera cumplir mi cuota, podría hacerlo allí sin problema.

      —¿Qué familia? —dije—. ¿Bryce?

      —No —dijo Selena—. Me refiero a los que amas. Yo pienso en los míos todo el tiempo. Cada día.

      —Pienso en ti, si eso es lo que quieres decir. Realmente no tengo a nadie más.

      —Eso dices.

      —¿Crees que estoy mintiendo? —dije, guiándonos hacia un banco para sentarnos un minuto. Una vez que llegáramos a Nicholas, sería difícil tener un momento para pensar—. Nunca he conocido nada más que a los guías.

      —¿Nunca has intentado averiguar de dónde vienes?

      —¿Qué trae esto a colación? —pregunté.

      Selena se abrazó a sí misma, echó un lento vistazo alrededor del parque. —Solíamos venir a lugares como este, cuando estaba viva. Me encantaba correr y jugar. Mi madre, mi padre, veníamos aquí y hacíamos picnics los días que él no trabajaba.

      —Eso no es realmente una respuesta.

      —¿No lo es? La mayoría de las personas tienen infancias llenas de recuerdos. De sus padres, o amigos, o familia. Estoy tratando de encontrar los tuyos.

      —¿Por qué? —dije—. No son muy interesantes.

      —Porque una mujer tiene derecho a saber un poco sobre el hombre que está tratando de ganar su corazón.

      —Puedo decirte que no fui a un parque como este —dije—. Puedo decirte que fui a una serie de escuelas. Que me mudé mucho ya que ciertas casas, guías, tenían el espacio para recibirme. Nunca estuve en ningún lugar el tiempo suficiente para hacer amigos de verdad.

      —Eso es triste.

      —Eso es la vida —respondí—. Solo que, ahora que estamos hablando de ello, no eres la primera persona hoy en mencionar a mi familia.

      Selena me dio una mirada interrogante y le conté sobre Anna, los infiltrados y la oferta sobre mi madre.

      —¿No vas a ayudarla? —preguntó Selena cuando terminé.

      —¿Por qué? Solo conseguirá que la maten corriendo por Riven. Es mejor si su trabajo fracasa y hace otra cosa.

      —Ese es su problema —dijo Selena—. Lo que importa es que Anna podría ayudarte a averiguar quién era ella. Tu madre.

      —Lo pensaré —respondí.

      —Te ayudaré —dijo Selena, su mano extendida agarrando mi muñeca—. Me dará algo que hacer. Algo para llenar el tiempo aquí.

      Quería decir que no. Decirle que arriesgarse en todo este lío no valía la pena. Pero mirando ese rostro, sintiendo la presión de su mano, no quería quitarle eso. Así que asentí, luego me puse de pie.

      —Vamos, vayamos a ver a Nicholas —dije—. Cualquier nuevo juguete que tenga seguramente será emocionante.

      Siempre y cuando no me matara.
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      Nicholas Salzer. Un hombre tan brillante que se hizo explotar en un distrito de laboratorios del lado oeste poco después de que yo llegara a Chicago. Lo encontré en Riven dos días después, mirando alrededor, intentando tomar notas usando una roca y una tabla de madera que había encontrado en la calle. Al igual que con Selena, le ayudé a encontrar un hogar.

      A cambio, Nicholas construyó mi látigo.

      El edificio que elegimos para el laboratorio era una estructura achaparrada y ancha que podría haber sido utilizada para maquinaria, o tal vez como escuela. En el interior había un gran espacio vacío. Nicholas pareció tomar el vacío como un desafío, y llenó el edificio con chatarra al azar que encontró vagando por Riven.

      Selena y yo llegamos a la puerta principal, que había sido de madera cuando encontramos el lugar por primera vez, ahora reemplazada por una lisa losa de acero. El metal trabajado era un hallazgo raro en Riven, pero el distrito industrial cercano tenía una buena cantidad para tomar.

      No había manija en la puerta. Solo un botón a la derecha que, al presionarlo, encendería una serie de luces en el laboratorio. Nicholas insistía en que las luces eran una mejor manera de alertarlo, ya que generalmente había tanto ruido que una campana no se escucharía.

      Presioné el botón y me estremecí. Un hábito. Más de una vez, Selena y yo probamos los inventos de Nicholas y descubrimos que eran un poco más peligrosos de lo que el inventor había explicado. Nicholas se hacía explotar aquí en Riven con una regularidad inquietante. Se volvía a recomponer gracias a la simple magia de no estar vivo en primer lugar.

      La puerta se abrió de golpe. Literalmente explotó. Salió disparada de sus bisagras y cayó a un lado, con trozos de humo elevándose desde donde había estado unida.

      —Ese no era exactamente el resultado que buscaba —llegó la voz despreocupada del inventor. Nicholas, usando un par de gafas improvisadas, casi desaparecía en su gran bata de laboratorio, muy manchada y quemada. Su mano ondeante sobresalía de la amplia manga como una isla en un océano—. Responder a la puerta se estaba volviendo demasiado molesto. Pensé que, tal vez, un medio más automático podría ahorrarme algunos pasos.

      —¿Cuántas veces te visitan? —pregunté. Hasta donde yo sabía, Selena y yo éramos los únicos conscientes de que Nicholas existía.

      —Oh, solo ustedes. Y Selena, por supuesto —respondió Nicholas.

      —¿Así que estás construyendo esto para ahorrarte tiempo en una visita cada pocos días? —pregunté.

      —Es realmente más por el principio —dijo Nicholas—. Es algo que es menos eficiente de lo que podría ser, por lo tanto, debo hacer lo que pueda para solucionar el problema.

      —Además, estamos en Riven —añadió Selena—. No es como si no tuviéramos tiempo.

      —Cierto. Tiempo. He estado pensando en eso —dijo Nicholas—. ¿Sabes el alcance de tu habilidad de vinculación?

      Nicholas me dirigió la pregunta, pero yo no sabía la respuesta. Un guía podía, al igual que un infiltrado si realmente lo intentaba, vincular un espíritu a Riven. Evitar que el Ciclo los llamara. Dejar al espíritu en el limbo, esencialmente.

      Siempre existía la posibilidad de que un espíritu se enojara, por lo que las reglas de los guías prohibían vincular un espíritu a menos que tuvieras una buena razón. Nicholas y las cosas que hacía calificaban como una razón. Selena, bueno, eso era complicado.

      —Hazme saber si empiezas a sentir algún impulso extraño. O si empiezas a enojarte —dije—. No queremos que decidas que el mejor uso de tus inventos es matarme a mí o a alguien más.

      —Ningún impulso más allá de lo habitual —dijo Nicholas. Sus cejas se arquearon—. Me alegro de que estés aquí. Tengo algo divertido para que pruebes.

      —¿Cuáles son las probabilidades de que me mate? —respondí.

      —Si lo apuntas hacia ti mismo, altas. Si lo apuntas a cualquier otro lado, bajas —dijo Nicholas, haciéndonos pasar.

      El laboratorio estaba dispuesto en forma de U grande. Largas mesas, hechas de escritorios más pequeños y otros muebles improvisados, estaban dispuestas a lo largo de las paredes exteriores. En el medio, herramientas compiladas y pilas de libros se encontraban en el suelo duro. Libros, en este caso, siendo montones de papel que Nicholas había llenado con notas y encuadernado juntos. Papel que Nicholas había hecho por su cuenta procesando la madera que se podía encontrar alrededor de Riven.

      En la pared del fondo había una caldera, conectada a un mecanismo que aprovechaba el vapor para generar electricidad. Así era como Nicholas alimentaba su laboratorio en un mundo que no tenía otras opciones.

      Nicholas nos llevó a la parte central de la U, un banco de trabajo que tenía encima una ballesta. No era del tipo básico que recordaba de los cuentos medievales. No, esta era más larga, más voluminosa. Una palanca a lo largo del eje principal alternaba entre tres series separadas de virotes. Extendí la mano para tocarla, pero Nicholas bloqueó mi brazo.

      —Ahora, aquí estás hablando de cómo esperas que no te mate y luego vas y la agarras —dijo Nicholas, con una risa rozando los bordes de su voz—. Podrías pensar que esto es solo una simple ballesta...

      —Créeme, no pienso eso en absoluto —interrumpí.

      —Supongo que es un poco obvio. No pude encontrar una manera eficiente de ocultar los virotes extra. Créeme, lo intenté.

      —Supongo que hay una razón para los diferentes tipos —pregunté. Mirando más de cerca, los virotes estaban sombreados. Emplumados con diferentes colores. El primer conjunto era negro, el del medio azul y el último naranja.

      —No, hice todo esto solo por diversión —dijo Nicholas. El sarcasmo del científico era como recibir un golpe con un saco mojado de harina—. Por supuesto que son diferentes. Los primeros son tus virotes comunes y corrientes, atravesarán un espíritu y lo clavarán a la pared. O, ya sabes, le harán un buen daño a cualquier ser vivo que te encuentres.

      —No planeo matar a un guía en el corto plazo.

      —No digo que lo harías. Solo digo que puedes —dijo Nicholas—. Continuando. Los azules probablemente puedas adivinar para qué son. Te dan la oportunidad de controlar un espíritu a distancia. Los naranjas, bueno, es mejor que los veas en acción.

      Sin esperar mi respuesta, Nicholas cogió la ballesta de la mesa. Por la forma en que la sopesó, pude darme cuenta de que no iba a ser ligera. Movió la palanca del eje a la tercera posición, el proyectil naranja. Luego tiró de la manivela del lado derecho. Mientras la manivela giraba, un proyectil naranja se deslizó de su ranura y se disparó hacia el frente de la ballesta, donde se enganchó en su lugar. Mientras Nicholas seguía girando la manivela, la cuerda se tensó, llevando el proyectil hacia atrás a una posición de disparo.

      —Ahora, probablemente sea mejor si probamos esto fuera del laboratorio —dijo Nicholas, mirando alrededor—. Preferiría no tener que reconstruir todo este lugar.

      Ya en la calle, Nicholas nos llevó al centro y apuntó la ballesta hacia las fábricas. La dirigió hacia un gran contenedor a unos doscientos metros de distancia, uno que probablemente estaba hecho para contener líquidos industriales en otro tiempo y lugar. Luego, sin previo aviso, levantó la ballesta y apretó el gatillo.

      El proyectil naranja salió disparado calle abajo y golpeó el contenedor, estallando en un rayo ardiente que se arrastró alrededor y se arqueó hacia el edificio circundante e incluso hacia los copos de ceniza en el aire. Los rayos ardientes saltaban de objeto en objeto, expandiéndose en una nova brillante por una docena de metros o más en todas las direcciones antes de apagarse lentamente, dejando solo escombros carbonizados detrás.

      —Riven tiene propiedades físicas únicas —dijo Nicholas en el silencio—. Todavía estoy aprendiendo cómo funciona, pero las posibilidades son muy interesantes.

      —¿Qué tan difícil es hacer más de esos? —dije.

      —Selena y yo hemos estado haciendo expediciones. Encontrando los materiales —dijo Nicholas, mirando a la mujer con una sonrisa agradecida—. Mientras continuemos, y Riven no se vuelva demasiado peligroso, mantenerte abastecido no debería ser un problema.

      —¿Has notado más espíritus enojados por aquí?

      Nicholas asintió.

      —Ya no salgo a explorar tan a menudo. Hay voces en el viento. Espíritus, ruidosos, hablando entre ellos. Haciendo planes. El tipo de cosas que no deberían estar haciendo.

      —Toma nota de ellos para mí —dije—. Me aseguraré de que sean atendidos.

      Nicholas me entregó la ballesta y retrocedió un par de pasos. La sostuve en alto, cambié la palanca al proyectil regular y giré la manivela. Lista para disparar. Luego la bajé.

      —¿Esta cosa tiene funda? —pregunté.

      —¿Qué crees que soy? —respondió Nicholas—. ¿Un aficionado?
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      Los guías lo llamaban el Pozo de Alquitrán. La parte de la ciudad de Riven compuesta por fábricas derruidas. Contenedores, como el que Nicholas disparó con la ballesta, salpicaban el paisaje y estaban llenos de lodos no identificados, líquidos o algo peor. Después de despedirme brevemente de Nicholas y robarle un beso rápido a Selena, me adentré en el Pozo de Alquitrán para cumplir mi cuota.

      Bryce y yo necesitábamos conseguir diez, y habíamos capturado tres en los Barrios Bajos. Eso dejaba más que suficiente diversión para mí. La ballesta colgaba en mi espalda, un nuevo peso del que no era especialmente fan, y tendría que tener cuidado al rodar con esa cosa, pero si alguien te entrega un arma increíble, vale la pena soportar algunas incomodidades.

      A cincuenta metros dentro del Pozo de Alquitrán y me encontraba rodeado por todos lados de enormes edificios agrietados. Altos y anchos, las fábricas ocupaban manzanas enteras. Chimeneas, silenciosas y ominosas, se elevaban hacia el cielo. Vallas bordeaban lotes polvorientos, sus eslabones tan a menudo astillados y desenrollados como unidos. En general, daba la impresión de una zona de guerra cuya guerra había terminado décadas atrás.

      No era un buen lugar para estar solo.

      Mantuve mis ojos escaneando las ventanas, las pocas que había. Mis oídos buscaban los sonidos de espíritus desahogando su ira. El resonador podría haber funcionado, pero la idea de renunciar a una mano para sostenerlo me hizo dudar. Normalmente, el Pozo de Alquitrán no era un lugar difícil para encontrar presas. Algo en la naturaleza desolada de las fábricas parecía atraer a los espíritus que querían espacio para enfurecerse.

      Estaba tan concentrado en las fábricas a mi alrededor que casi no noté al espíritu parado en medio de la calle. Pero cuando algo tiene sus ojos fijos en ti, eventualmente sientes la comezón. Especialmente cuando no es amigable.

      El espíritu era grande, un hombre alto y erguido. Un sombrero de copa de ala ancha descansaba sobre su cabeza. Mechones de pelo desaliñado se escapaban bajo el sombrero hasta debajo de la barbilla del hombre, recogiéndose en el cuello de su traje andrajoso. La chaqueta gris cubría una camisa blanca y tirantes marrones. En una mano, el espíritu sostenía un martillo de tres pies de largo con una púa fija clavada en un extremo. En la otra muñeca llevaba un guantelete que desaparecía bajo la manga del traje.

      Era raro ver a un espíritu siquiera notar el entorno que lo rodeaba. Ver a uno realmente recogiendo armas... eso era un nivel completamente diferente de peligro. Detuve mi caminata a diez metros de distancia y miré fijamente al hombre. Los ojos del espíritu no tenían fuego pálido, ninguna señal de que se hubiera entregado al caos.

      —Extraño lugar para estar parado —dije.

      —Cualquier lugar aquí es extraño, ¿no crees? —respondió el espíritu.

      —Tal vez. De todas formas, me pregunto qué estás haciendo aquí.

      —Eso es fácil. Te estoy esperando.

      Moví mi mano derecha hacia el látigo y lo saqué del cinturón.

      —He escuchado eso mucho hoy. ¿Por qué?

      —¿Cuál es tu nombre? —preguntó el espíritu.

      —¿Por qué? —repliqué. El hombre sacudió la cabeza.

      —Porque es lo que hace la gente cuando se conoce.

      Los espíritus normalmente no hacían preguntas. Al menos no más allá del conjunto habitual preguntando dónde estaban, cómo llegaron a Riven, cómo podían salir de allí. Definitivamente no querían saber quién era yo. Aunque, hoy ya había sido un día surrealista. Bien podría seguir montando ese tren.

      —Carver. Carver Reed —dije.

      —Puedes llamarme Graham —respondió el espíritu, aunque no le había pedido su nombre—. Dime, Carver, ¿quieres ver la cosa más asombrosa?

      —¿En Riven?

      —En cualquier lugar.

      Graham estaba empezando a jugar realmente con mi cabeza. Los espíritus no ofrecían este tipo de cosas. No jugaban juegos. Fuera lo que fuera lo que estaba pasando aquí, me decidí a capturar y enviar a Graham al Ciclo. No estaba jugando según las reglas normales, lo que significaba que era peligroso.

      —Muéstrame —dije. Tal vez Graham me daría algunas pistas sobre lo que lo hacía ser quien era.

      Graham se giró a medias hacia la calle y señaló con el martillo.

      —Es un corto paseo por aquí. No estás demasiado cansado, ¿verdad?

      —Ver espíritus extraños con martillos como el tuyo tiene una forma de despertarme —respondí.

      Caminamos y mantuve mi distancia, siempre quedándome unos pasos detrás de Graham. Mis ojos escudriñaban alrededor para asegurarme de que el espíritu no me estuviera preparando para algo peor.

      —¿Alguna vez piensas en lo terrible que es este lugar? —dijo Graham.

      —No realmente.

      —Por supuesto que no. Tú puedes escapar. Volver a donde puedes sentir la luz del sol en tu piel. Saborear café de verdad. Sentir el mundo girar bajo tus pies.

      —Pagar alquiler real. Respirar aire terrible.

      —Eso no es nada —espetó Graham, mirándome de reojo—. Cualquier espíritu que tenga que mirar este lugar por más de una hora tomaría cada desventaja de tu mundo por otra oportunidad en él.

      —Tuvieron su oportunidad. Algunos viven una larga vida antes de venir aquí. ¿Cuál es tu punto?

      —Tú y tus hermanos y hermanas obligan a los espíritus a ser ciclados. Los fuerzan a salir de este lugar y hacia la nada. ¿Por qué no ir en la otra dirección? Traerlos de vuelta.

      Frente a nosotros, la calle terminaba en un gran edificio con un techo curvo. Ocupaba más espacio que la Estación Unión. Las puertas que nos enfrentaban abarcaban media manzana, una tras otra esperando a una multitud. Graham fue directo hacia ellas.

      —Incluso si pudiéramos. Incluso si pudiéramos traer de vuelta a cada espíritu muerto y hacerlos vivir de nuevo, eso sería el caos —dije—. Tantos espíritus ni siquiera retienen sus identidades. ¿Qué harías con ellos?

      —Les daría otra oportunidad —dijo Graham. Agarró el picaporte de una de las puertas y la abrió.

      A diferencia de la puerta corrediza en las Madrigueras, esta chilló en protesta mientras las viejas bisagras rechinaban entre sí. Dentro, no había nada más que oscuridad. Graham se adentró y desapareció. Esperé un minuto, y entonces una luz parpadeante surgió de la nada. Graham, ahora sosteniendo una antorcha, apareció de nuevo en el umbral.

      —Ya casi llegamos —dijo Graham.

      —No puedo esperar.

      Seguí a Graham dentro del edificio. Imágenes de Felix, destrozado en aquella isla de cocina, revoloteaban por mi mente. Esto era exactamente lo que Bryce decía que no hiciera. Ir solo con un espíritu extraño a un área donde podría quedar atrapado.

      Caminamos más profundo por un amplio pasillo, hasta que la antorcha de Graham dejó de parpadear en las paredes y su luz se perdió en una oscuridad demasiado densa para vencer. Graham se detuvo y se volvió para mirarme.

      —¿Cuándo fue la primera vez que lo sentiste? —dijo Graham—. ¿Esa sensación de que no eres como el resto de ellos?

      —¿De qué estás hablando?

      —Carver Reed. ¿De dónde sacaste ese apellido?

      —Me lo dieron. Lo conservé.

      Mi mano derecha apretó el látigo con más fuerza y la izquierda se movió hacia el cuchillo largo.

      —Pregúntales —dijo Graham—. Pregúntales de dónde vino tu nombre.

      —¿Preguntarle a quién? —respondí, pero Graham no parecía estar escuchando. Se había vuelto hacia la vasta oscuridad.

      —Y cuando lo hagas —dijo Graham—, diles que los muertos están listos.

      Graham se echó hacia atrás y lanzó la antorcha. Giró por el aire, dando vueltas en la oscuridad. Mientras se elevaba, la luz de la antorcha rebotaba en las vigas y barras que sostenían el techo, y esa luz se reflejaba en los rincones de la fábrica.

      De pie allí, de pie en todas partes, había espíritus. Docenas. Cientos. Como uno solo, con la antorcha aún volando en su arco, los espíritus se volvieron para mirarme. Un fuego azul pálido rugía en sus ojos. Entonces la antorcha golpeó el suelo, se rompió y se apagó.

      En la oscuridad escuché los gritos de los espíritus mientras sus pies golpeaban contra el suelo. La risa estridente de Graham hacía eco en las paredes mientras los condenados descendían sobre mí.
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      Al ver el fuego pálido que se acercaba hacia mí, mi corazón se me subió a la garganta y mis ojos se desorbitaron, pero el entrenamiento se hizo cargo. Mi mano izquierda soltó el cuchillo largo y agarró el chispero. Me giré hacia donde creía que habíamos venido y presioné el botón, sosteniendo el tubo frente a mí.

      Una chispa azul salió disparada a través de la oscuridad. Recorrió el pasillo y explotó contra la fila de puertas cerradas. Corrí tras ella. Detrás de mí, la risa de Graham se apagó y el único ruido era el gruñido de la persecución de los espíritus.

      Estaba a cinco pasos de las puertas cuando el primer espíritu agarró mi abrigo. Casi me caigo, el tirón repentino me detuvo y me arrastró hacia un lado mientras el propio impulso del espíritu lo mantenía moviéndose hacia la izquierda. Giré con el movimiento, tratando de mantenerme en pie, y me enfrenté de nuevo al pasillo. En las brasas moribundas de la chispa azul, todo lo que podía ver era una interminable fila de ojos de fuego pálido. Algunos estaban encima de otros, arrastrándose sobre los demás espíritus o aplastándolos contra el suelo. Una estampida por mi sangre.

      Retrocedí y, un momento después, atravesé las puertas con el espíritu en mi espalda y salí a la calle de Riven. El Pozo de Alquitrán se alzaba a mi alrededor de nuevo, la vista de la fría luz de Riven me trajo un poco de esperanza. Al menos hasta que el espíritu me arrastró hacia abajo.

      El espíritu se aplastó debajo de mi cuerpo, la ballesta se clavó en él, pero sus brazos seguían desgarrando mi ropa. Venían más, filtrándose por la puerta y cargando contra mí. Con mi brazo derecho, lancé el látigo contra la ola que se acercaba. El látigo se enrolló alrededor del espíritu que iba delante y le hice perder el equilibrio. El espíritu se derrumbó y los que venían inmediatamente detrás tropezaron con su cuerpo. Me compró un segundo de tiempo.

      Me aparté rodando del espíritu, liberándome de su agarre, y me alejé a gatas. Me levanté en cuclillas justo a tiempo para recibir el golpe del espíritu. El espíritu parecía una anciana, con un vestido harapiento, pero golpeaba con mucha rabia. El puño me dio en la barbilla y me tiró al suelo. Debajo de mí, la ballesta hizo un crujido enojado al golpear la calle de piedra.

      En cuanto a peleas, esta no iba muy bien.

      El espíritu se acercó de nuevo, sus ojos viejos y salvajes coincidían con su sonrisa maníaca mientras iba a por mi cara. Pero ahora había tenido tiempo de agarrar mi cuchillo largo. Lo clavé hacia arriba mientras me levantaba, recibiendo el puñetazo del espíritu en mi antebrazo mientras hundía la hoja. La llama azul del cuchillo se elevó y entró en el espíritu, expulsando la rabia de sus ojos. La anciana se desplomó hacia adelante mientras yo retiraba el cuchillo.

      Entonces miré hacia arriba, y deseé no haberlo hecho.

      Rodeándome había una línea de espíritus de tres o cuatro de profundidad, con más saliendo de la fábrica a cada momento. Muerto era una palabra demasiado agradable para lo que iba a ser.

      —¡Carver! ¿Te estás poniendo un poco valiente por ahí? —gritó una voz desde la calle.

      No podía ver al que hablaba, pero conocía ese acento. Alec. —¡Unos cuantos más de los que esperaba! —grité en respuesta.

      Algunos de los espíritus empezaron a girarse, pero no fueron lo suficientemente rápidos. Alec se estrelló contra la línea exterior, y vi volar espíritus, sus cuerpos envueltos en fuego azul de guía. Demasiados guiados para un solo guía, incluso para Alec. Entonces vi a los otros guías entrando en la refriega, lanzando cuchillos, hachas, lanzas. Había traído amigos.

      Los espíritus no se daban por vencidos. Eran la ira encarnada, y vinieron a por mí de todos modos. Los tres más cercanos a mí se abalanzaron, con las manos extendidas. Arañando mi cara. Hice chasquear el látigo ampliamente, enviando esa punta azul en un arco alrededor de los tres, mordiendo en el hombro derecho del más alejado. Corrí tras el golpe, apretando el látigo alrededor de los tres mientras su fuego purificaba al primer espíritu.

      Con el látigo impidiéndoles moverse, acabé con los dos últimos espíritus con el cuchillo. Miré alrededor y vi un verdadero campo de batalla. Al menos una docena, y tal vez más, de guías pasaban a mi lado, liderados por Alec. Cortaban, acuchillaban y quemaban su camino a través de los espíritus desorganizados.

      O lo hicieron, hasta que algún silbido que no podíamos oír, alguna llamada que solo los espíritus podían responder, hizo que la horda se diera la vuelta y corriera. Se dispersaron por el Pozo de Alquitrán y nos dejaron jadeando y de pie en medio de una multitud de espíritus guiados esperando caminar hacia el Ciclo.

      No todos los guías habían salido ilesos. Algunos estaban arañados, otros sostenían brazos o favorecían piernas que sangraban por golpes más viciosos. Sin embargo, todos parecíamos estar vivos.

      —¿Dónde está Bryce? —dijo Alec—. Solo te vi entrar a ti.

      —Larga historia —dije, y luego parpadeé—. ¿Me estás siguiendo?

      Alec negó con la cabeza. —Graham. Ese es el nombre del espíritu, ¿verdad?

      Asentí.

      —He estado siguiéndolo durante semanas. He visto rastros de esto, de esta reunión, pero nunca tantos espíritus en un solo lugar.

      —¿Crees que él está detrás de todo esto? —respondí.

      Alec miró hacia la fábrica. —No sé si es solo él, pero tiene una agenda. No está corrompido. No está enfurecido.

      Le conté lo que Graham me había dicho, pero omití la parte sobre mi nombre. La parte sobre preguntar a los guías quién era yo. Quería preguntarle primero a Bryce y obtener su opinión.

      La mayoría de los guías, incluyendo a Alec y a mí, volvimos a la torre del reloj o a otras bases. Se estaba haciendo tarde, y yo tenía muchas preguntas. Preguntas que Riven no podía responder.
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      Mis ojos se abrieron para captar el último atisbo del sol poniéndose en el oeste de Chicago. Incluso los últimos minutos de nubes naranja intenso y violeta eran una paleta tan diferente a la de Riven que me quedé allí absorbiendo el color. Después de horas en Riven, solía pensar que nunca volvería a ver nada más que gris ceniciento.

      Luego, mis ojos se posaron en el pequeño montón de correo acumulado, disparado por el tubo del techo. Encima del surtido habitual de facturas y publicidad, había un sobre con mi nombre. Dentro había tres hojas de papel. La primera era una nota:

      Carver:

      Adjunto encontrarás una lista de personas que estamos buscando. Nombres y breves descripciones. Si por casualidad encuentras a alguno mientras deambulas por Riven, si los atrapas o notas que están a punto de ser reciclados, házmelo saber y te estaré agradecida. Puedes encontrarme la mayoría de las noches en el Broken Beaker, en el distrito de laboratorios.

      Sé que probablemente estés pensando que ayudar a los intrusos no encaja con tu forma habitual de hacer las cosas. Espero poder persuadirte de lo contrario. Como muestra de buena fe, he incluido un poco más de información sobre tu madre en este sobre. Espero que podamos trabajar juntos.

      Anna

      La segunda página era la lista de nombres y descripciones. Niños, esposas, maridos, la lista era larga. Negué con la cabeza mientras la miraba. Los espíritus no eran precisamente del tipo hablador, tenías que pillarlos de buen humor. Tenías que tener suerte. Y Riven era un lugar enorme. No era como si pudiera simplemente pasear por la calle y gritar algunos nombres y ellos vinieran corriendo. De todos modos, la doblé y me la metí en el bolsillo.

      La última hoja fue una sorpresa. Era un documento formal, de papel blanco grueso con el membrete del centro médico principal de Chicago en la parte superior: la Torre de la Humanidad insertada en una cruz roja de auxilio. Inmediatamente debajo, en letras gruesas, estaban las palabras Certificado de Defunción.

      Katherine Reed fue encontrada muerta esta mañana en su habitación, aparentemente habiendo fallecido mientras dormía durante la noche. Antes de este incidente, Katherine había expresado dificultades con su reciente embarazo y parto y había sido ingresada en la unidad psiquiátrica después de repetidas afirmaciones de que estaba siendo amenazada.

      Debajo de la nota había algunas firmas de médicos y del médico forense. Y debajo de esas, una línea garabateada.

      No pude encontrar el resto de sus registros. El hospital dijo que se habían perdido.

      -Anna

      Murió mientras dormía. Una respuesta a una pregunta que nunca me había molestado en hacer. Al menos ahora sabía que no estaba por ahí en alguna parte. No había sido abandonado al nacer.

      Me senté en la cama y releí el certificado. Observé los nombres de los médicos. Personas a las que quizás buscaría más tarde. Ahora, sin embargo, tenía problemas más urgentes. El espíritu llamado Graham tenía un deseo de muerte para mí y un ejército a sus espaldas. Necesitaba hablar con Bryce.

      Si alguien sabía cómo enfrentarse a Graham, sería él.
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      Nos reunimos en el local de Ezra, como de costumbre. Cuando llegué, Bryce ya llevaba un par de rondas. Su cara y su ceño fruncido decían tanto sobre su día como los vasos vacíos frente a él.

      —No les importa —dijo Bryce—. Piotr dice que están muriendo demasiados guías como para preocuparse por los detalles de cada uno. Que ya nadie tiene tiempo para eso.

      —Odio decirlo, pero estoy un poco de acuerdo con Piotr en esto —dije, dando el primer sorbo a una cerveza ámbar. Descubrí que el sabor a malta combinaba bien con el regusto persistente de la contaminación de Chicago. Una bebida espumosa y punzante—. Casi muero esta tarde.

      Bryce levantó la mirada, inclinando la cabeza con gesto interrogante.

      —Fui a cazar al Pozo de Alquitrán y me encontré con un espíritu. Llevaba un martillo y me habló.

      —¿Llevaba un martillo? —dijo Bryce.

      —Sí, uno con una púa. También tenía algo en la muñeca, pero nunca supe qué era. Un atuendo extravagante con sombrero de copa.

      Bryce se reclinó en su asiento después de la descripción, frotándose la barbilla con la mano. Esperé, pero Bryce no dijo nada y finalmente asintió para que continuara. No era exactamente la reacción que esperaba.

      —Graham me llevó a este gran edificio abandonado. Había cientos de espíritus dentro. Todos enojados. Si Alec y un montón de otros guías no hubieran llegado, habría muerto —dije.

      —¿Cientos? —dijo Bryce—. Ha pasado un tiempo, pero no me sorprendería que la guerra hubiera creado una brecha.

      —Eso es lo que estaba pensando. Ahora, quiero decir. En ese momento, mayormente estaba entrando en pánico —respondí. Una brecha aparecía cuando un gran número de personas morían cerca unas de otras, particularmente de forma traumática. Todos los espíritus eran arrojados a Riven en un solo punto y, debido tanto al número de espíritus como a la forma en que llegaron allí, todo el grupo se enfurecía muy rápidamente. Cuando se encontraba una brecha, grupos de guías trabajaban juntos para cerrarla.

      —Probablemente no será la primera —dijo Bryce—. En guerras a gran escala, vas a encontrar cosas como esta.

      —Lo que no entendía, lo que no entiendo, es por qué escuchaban a Graham.

      —Porque Graham no es un espíritu normal —dijo Alec, entrando al bar y sentándose junto a nosotros—. Era un guía, hace mucho tiempo. Uno bueno. Mejor que tú.

      —Gracias —dije. Así era Alec, entregando la cruda verdad.

      Bryce estaba asintiendo.

      —Lo sospeché cuando Carver mencionó el martillo.

      —Así que espera, ¿era un guía? —pregunté—. ¿Por qué no ha sido domado entonces? Pensé que era política estándar.

      —Un espíritu debe ser atrapado para ser domado. Graham, verás, es muy bueno escapando. Para ser encontrado solo cuando quiere ser encontrado —dijo Alec.

      —¿Entonces estás diciendo que el espíritu de un guía muerto me está cazando?

      —¿Cazándote? No sé por qué lo haría —dijo Alec—. Pero con los tres, apuesto a que podemos atraparlo y preguntarle, educadamente, qué se trae entre manos.

      —Primero lo primero —dijo Bryce—. Si realmente encontraste una brecha allí, tenemos que cerrarla antes de que empeore.

      —¿Dos horas? —dije—. Mientras esté aquí abajo, quiero ocuparme de algo.

      Bryce y Alec asintieron. Terminé mi bebida y me fui. Con Alec allí, no quería mencionar lo que Graham me había dicho. Sobre dejar pasar a los espíritus de vuelta. Sobre preguntar por mi nombre. Nada contra Alec, pero no necesitaba saberlo todo.

      De vuelta afuera, con mi máscara puesta, tomé un tren corto hacia el distrito de laboratorios. Si Anna había descubierto algo más sobre mi madre, quería saberlo.
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      El distrito de laboratorios era lo opuesto a cualquier otro lugar en Chicago. Lo opuesto a Riven también. Brillantemente iluminado con más tecnología que el resto de la ciudad combinada, bajar del tren al distrito de laboratorios con sus relucientes avenidas sepultó mis preguntas bajo un frenesí de luz y ruido.

      A ambos lados de la amplia avenida frente a mí, los edificios resplandecían con tubos de gas de todos los colores. El centro de la calle estaba cerrado al tráfico normal porque un nuevo zepelín se preparaba para despegar. Un hombre con voz temblorosa, usando un cuerno en bucle para amplificar su voz, declaraba que este zepelín funcionaba con baterías. Mil ventiladores trabajando en la parte superior de la nave proporcionaban la carga. Una horda de trabajadores, científicos y estudiantes se agolpaba alrededor del zepelín mientras comenzaba a elevarse en el aire.

      Dos manzanas a la izquierda, los colores eran más apagados, una concesión, una de las pocas, hecha al sueño por aquí. Hoteles baratos especializados en tarifas por hora y habitaciones individuales se dirigían al ritmo frenético. El laboratorio era el hogar, y cuando necesitabas dormir, los hoteles te daban un lugar para desmayarte, ducharte y volver a la acción. Entre las instalaciones más grandes, bares y restaurantes exhibían cervezas baratas y comida rápida. Otros ofrecían galerías de exhibición junto con sus bebidas, una oportunidad de probar la emoción con tu cóctel.

      Más allá del zepelín, que lentamente se arrastraba por el cielo, encontré el Matraz Roto. De pie afuera, con la máscara blanca puesta y observando el experimento, estaba Anna.

      —No estabas bromeando —dije.

      —Es mi lugar favorito en la ciudad —respondió Anna, sin molestarse en apartar la mirada del zepelín—. La energía aquí es adictiva.

      —¿No tienes suficiente emoción en Riven?

      Anna se rió. Luego negó con la cabeza.

      —Cuando estoy allí, no busco espíritus peligrosos. La mayoría de las veces, estoy encontrando a un ser querido y leyéndoles una nota de su hija. No es tan emocionante.

      —Hablando de eso, no estoy seguro de poder ayudarte. —Saqué la lista de nombres que Anna me había enviado—. No es que anotemos los detalles de cada espíritu que vemos.

      Anna asintió hacia el Matraz Roto.

      —¿Hablamos de eso adentro?

      Ella lideró el camino. Lo cual fue bueno, porque me habría caído. O habría dado media vuelta y me habría ido, sin ella. El Matraz Roto no era mi tipo de lugar. No como el de Ezra, con su clásica dignidad. No, el bar favorito de Anna era una mezcla de las luces más brillantes y los sonidos más fuertes de la humanidad, combinados en una abrumadora explosión para los sentidos. Más allá de la serie de mesas dominadas por científicos y estudiantes gritando a centímetros de las caras de los demás, había un gran escenario en el que, en ese momento, un artilugio que se asemejaba a un vagón de tren producía un ruido feroz.

      —¡Es noche de demostración! —gritó Anna en mi oído—. ¡El tema de esta noche son los generadores de ruido!

      —¡Genial! —respondí, preguntándome cuántos minutos estaríamos aquí. Tener oídos funcionales era, ya sabes, una ventaja.

      Anna me tomó de la mano y me guió a través del suelo abarrotado hacia una pared lateral. Más específicamente, hacia un lugar que lucía la imagen de un girasol. Lo presionó y una puerta se abrió hacia adentro. La habitación del otro lado era estrecha y sin características, excepto por una segunda puerta con otra flor, esta vez un lirio de aspecto frágil.

      —Amortiguación de sonido —explicó Anna, de alguna manera sintiendo mi confusión aunque mi máscara todavía estaba puesta. Sus palabras se probaron a sí mismas un segundo después cuando entramos en la parte trasera del Matraz Roto, un tranquilo conjunto de sofás y mesas bajas supervisado por paredes de pizarra con ecuaciones garabateadas. El único sonido era el del camarero agitando cócteles.

      —Marginalmente mejor —admití mientras nos hacíamos con un lugar.

      —Mucha gente ni siquiera sabe que esto está aquí —dijo Anna—. Es un gran lugar para reunirse con clientes.

      —¿Que es de lo que estábamos hablando?

      —Todo negocios, ¿eh? —replicó Anna, quitándose la máscara.

      —Casi muero dos veces hoy. —Copié el movimiento. El aire se sentía bien en mi cara, incluso con el aroma a alcohol subrayando cada respiración—. Te hace replantearte la charla trivial.

      —Te preguntaría cómo, pero me lo puedo imaginar.

      —Apuesto a que no podrías. No esto —dije, disfrutando de su mirada inquisitiva. Había algo divertido en ocultar información a una espía—. Te lo contaré más tarde.

      Anna se encogió de hombros. Hizo un gesto para llamar la atención del camarero y luego levantó dos dedos.

      —Espero que te guste la ginebra.

      —Hay cosas peores para beber —dije—. Quería preguntarte sobre...

      —Tu madre.

      —Buena suposición.

      —El periódico dice que murió —dijo Anna—. Solo que no creo que sea cierto. Al menos, no de la manera en que dijeron que sucedió.

      Su comentario me dejó atónito por un momento. No era lo que esperaba.

      —¿Qué quieres decir?

      —¿Murió mientras dormía? Tu madre no era muy mayor. No estaba en el hospital por lesiones —dijo Anna—. Recibo muchas peticiones para hablar con los muertos, Carver. ¿Adivina cuántos simplemente aparecen así sin un rasguño y sin ninguna investigación?

      —Realmente estás yendo lejos con esto.

      —No son solo corazonadas —dijo Anna—. Pero no puedo decirte nada más. No sin un favor.

      —Ya te dije que no podía ayudarte con la lista —mientras hablaba, el camarero dejó un par de matraces de fondo ancho en nuestra mesa, cada uno burbujeando con una mezcla de ginebra y soda. Rodajas de lima encajadas en el cuello.

      —Eso fue solo para quitarme a Laurence de encima —dijo Anna—. Esperaba que no estuviera aquí cuando vinieras. Lo que busco, Carver, es ser una de vosotros.

      Di un largo trago. Sentí el gin de agujas de pino bajar por mi garganta. Miré alrededor del bar para asegurarme de que no hubiera nadie conocido.

      —No hay ninguna posibilidad —dije—. Nunca te darían la aprobación.

      —¿Por qué no? Puedo llegar a Riven. Soy astuta.

      —Porque eres una espía.

      Los ojos de Anna se entornaron y se inclinó hacia adelante sobre la mesa. —Es algo con lo que vas a tener que lidiar. Ese es el trato. Si quieres encontrar a tu madre, me metes dentro.

      Anna cogió su vaso y lo vació de un trago, terminando el cóctel de un solo tirón, y luego se levantó. Se alejó.

      —Él paga —le dijo Anna al camarero mientras presionaba la flor y se marchaba.

      Conseguir que una espía fuera guía era imposible. Nos elegían de jóvenes, nos evaluaban cuando, siendo niños, teníamos nuestro primer cruce. Llegabas tambaleándote a tus padres, a tu profesor, y hablabas de cómo habías pasado la noche vagando por otro mundo. Entonces la ley entraba en acción y te enviaban a la sede de guías más cercana para ser evaluado.

      Bebí recordando todo eso en el Broken Beaker después de que Anna se fuera. Los constantes cambios entre Riven y el mundo real, enseñándote a controlar el cruce. A vincular tu propia cama con un lugar del otro lado. Si Anna no había sido aceptada como guía, algo había estado mal. No había segundas oportunidades.

      Y si Anna no me ayudaría a encontrar a mi madre, conocía a alguien que podría hacerlo.
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      Nunca había estado en un ejército. Jamás me había formado en fila con camaradas mirando a través de una vasta llanura hacia una fuerza opositora. Pero de pie en la calle de Riven con una veintena de guías a mi alrededor, mirando fijamente la fábrica de la que había huido solo unas horas antes, sentí una oleada de energía, orgullo y confianza. Había cien espíritus furiosos o más, e íbamos a entrar y destrozarlos.

      —¡A sus puestos! —gritó Bryce. Era el guía más experimentado allí, el líder de la misión. A su llamada, diez guías en los extremos se separaron y rodearon la fábrica. El resto avanzamos. Directo a la boca del lobo.

      Los primeros espíritus se abalanzaron sobre nosotros un minuto después, cuando nos acercábamos a las puertas. Salieron disparados, arrastrándose, gritando y agarrando el aire con sus manos. Estos no eran los inteligentes y tácticos que habíamos encontrado en los Warrens. Solo los habituales fantasmas llenos de ira en busca de algún tipo de venganza. Los derribamos.

      Mi látigo se proyectó hacia adelante con un chasquido tras otro, atravesando y sometiendo a un espíritu tras otro. Aun así, yo era solo uno, y otros guías eligieron armas más adecuadas para ataques masivos.

      Una, con los brazos bombeando, lanzaba lo que parecía un suministro infinito de pequeños cuchillos contra las oleadas de espíritus. Envolviendo su cuerpo había una construcción de cobre que, con su movimiento, hacía circular los cuchillos desde una mochila en su espalda a lo largo de sus brazos y directamente a sus manos.

      Otro barría dos o tres espíritus a la vez, balanceando el hacha más grande que había visto jamás. Su cabeza de doble filo caía en un mango con hojas a cada lado, atrapando a los espíritus que corrían dentro de su alcance con fuego azul. No tenían ninguna oportunidad.

      Cuando atravesamos las puertas, Bryce, yo y otros tres guías sacamos nuestros tubos de los cinturones y lanzamos chispas por el corredor. Los fuegos azules, verdes y rojos golpearon a los espíritus mientras mostraban el camino a seguir. Las chispas proporcionaron la señal.

      Los guías que se quedaron en las puertas vieron los destellos y enviaron sus propias chispas hacia los guías en el techo, los que se habían movido alrededor al comienzo de la pelea. Esos guías abrieron agujeros en el techo. Usaron martillos y piquetas para crear aberturas y arrancar las láminas de metal. La luz gris de Riven se filtró mientras avanzábamos, dándonos nuestra primera visión real de la brecha. La primera que había visto jamás.

      Parecía un charco, uno enorme en medio del piso de la fábrica. Una masa acuosa que, en lugar de reflejar el mundo de arriba, mostraba un paisaje diferente debajo. El campo de batalla en el mundo real donde todos los soldados estaban muriendo. Se arrastraban a través de la brecha, como si nadaran fuera de una piscina. Salpicando su camino hacia arriba y hacia Riven.

      Esquivé el golpe salvaje de otro espíritu y le devolví su agresión con una puñalada de mi cuchillo. Miré hacia arriba y vi que estábamos cerca. Solo a unos metros del borde de la brecha.

      —Carver, ¿quieres los honores? —gritó Bryce por encima del caos.

      —¡Será un placer! —respondí.

      Bryce, con su voulge en una mano, alcanzó debajo de su cinturón y sacó un dispositivo antiguo. Lo reconocí del entrenamiento. Una losa de piedra con un zafiro en el centro. Un zafiro que brillaba con el mismo fuego pálido que ardía a lo largo de nuestras armas y en los ojos de los espíritus que buscábamos apaciguar.

      —Está listo —llamó Bryce, y luego me lanzó el objeto.

      Mientras más espíritus se arrastraban desde la brecha, sus manos aferrándose a los bordes del piso de la fábrica y sacándose del fango, corrí hacia ellos. Sobre mí, los guías proporcionaban cobertura, lanzando flechas, disparando rifles de tiro único con balas ardientes, o descendiendo para aplastar a los espíritus de cerca.

      Pisé la brecha y sentí como si mis zapatos estuvieran siendo succionados por el barro. Fragmentos del mundo real salpicaron mis tobillos mientras corría hacia adelante. Una brecha debía cerrarse desde el centro. Si incluso una pequeña parte escapaba del alcance del dispositivo, la brecha podría reabrirse. Sentí las manos de los espíritus rozar mis pies mientras se arrastraban, pero los espíritus más nuevos tardarían un momento en comprender su entorno. Ese momento era todo lo que necesitaba.

      Una vez que llegué al centro, presioné el zafiro en el dispositivo. Cada parte de él, la gema, la piedra, se volvió turquesa cuando la energía se desbordó. La luz brotó como un río y se derramó en la brecha. Inundando su superficie y sellándola. Las manos de los nuevos espíritus se retrajeron, cayeron de vuelta a través del fango mientras la luz corría sobre la brecha. Seguirían llegando a Riven, pero ahora estarían separados, vagarían y tal vez serían ciclados sin la necesidad de un guía para llevarlos allí.

      Luego me quedé de pie en el centro del piso de la fábrica, rodeado por una veintena de guías exhaustos, y muchos más espíritus con mirada vidriosa comenzando sus largas caminatas hacia el Ciclo.

      —Bien hecho —dijo Bryce, dándome una palmada en la espalda y alcanzando el dispositivo—. Esta era pequeña. Si la guerra empeora, veremos brechas dos o tres veces más grandes.

      —Eso va para el resto de ustedes también —anunció Bryce a los otros guías—. Encontramos esta por accidente, pero podría haber otras ya. Mantengan los ojos abiertos. No cacen solos. Si atrapamos las brechas temprano, se mantendrán pequeñas y nos mantendremos vivos. Buen trabajo.

      —Tiene razón, ¿sabes? —me dijo Alec mientras salíamos de la fábrica—. No deberías ir solo. No estaré vigilando cada vez.

      —Me parecería un poco espeluznante si lo estuvieras —respondí, y Alec se rio.
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      Cuando Bryce y Alec volvieron a la torre del reloj, yo me fui en otra dirección. Salir con alguien en Riven no era muy diferente a hacerlo en el mundo real. Aún había que pasar de vez en cuando. Encontrar lugares a donde ir. Experiencias que compartir. Las opciones para cenar eran un poco escasas, pero nos las arreglamos.

      Selena estaba en medio de otro de sus dibujos cuando llegué. Este mostraba el Pozo de Alquitrán, y estaba a mitad de una de las altas chimeneas, una línea marcada que llegaba hasta la parte superior del papel. Papel que sin duda Nicholas le había dado.

      —Sigues vivo —dijo Selena cuando entré por la puerta—. Cuando no dijiste nada, cuando no volviste después de ir al Pozo de Alquitrán, pensé que ese era el final.

      —Eso es sombrío —dije, sacando una de las sillas de mimbre y dejándome caer en ella.

      —Tendrás que perdonarme. Mi mente no suele ir a lugares felices con frecuencia —Selena dejó su lápiz y se reclinó en su silla—. ¿Cómo fue? ¿Cumpliste tu cuota?

      Le di los detalles. Graham, el ajetreo, la experiencia cercana a la muerte y luego el regreso con los otros para cerrar la brecha. Durante todo el relato, Selena solo me miraba fijamente, asintiendo de vez en cuando.

      —No sé cómo se supone que debo sentirme al respecto —dijo Selena cuando terminé—. Por un lado, no quiero que mueras. Por otro lado, eso te traería aquí, para siempre.

      —Hasta que ambos nos volviéramos locos. O fuéramos al Ciclo.

      —Va a suceder eventualmente, ¿verdad? —preguntó Selena.

      —No mientras estés atada —dije—. ¿Qué pasa con todo este fatalismo últimamente?

      —Soy una persona. O, al menos, lo era. Necesito más que solo estar sentada aquí.

      —¿No soy suficiente?

      Selena se rio.

      —No estás aquí todo el tiempo. Incluso si lo estuvieras, no creo que importara. Necesito más. Más que vagar por ahí con Nicholas buscando cosas al azar para que pueda construir sus inventos. Más que estos dibujos.

      —Puede que tenga algo —dije. Había pensado en llevar la tarea a Nicholas, ver si tenía alguna idea, pero Selena podría ser incluso mejor—. Hay un espíritu. Su nombre es Graham. Necesito ayuda para encontrarlo.

      —¿Quieres que lo haga yo? —Selena parecía escéptica.

      —Me dijo algo. Dijo que pensaba que deberíamos estar trabajando para traer a los espíritus de vuelta. De vuelta al mundo real.

      —¿No sería eso un desastre?

      —Si lo hiciéramos con todos ellos, seguro.

      El rostro de Selena cambió cuando entendió lo que quería decir. Su mano fue a su cabello, retorciendo un par de mechones entre sus dedos. Lo que hacía siempre que estaba realmente, de verdad, interesada en algo.

      —¿Crees que podría volver?

      —No lo sé. Pero podríamos intentarlo —dije.

      —Nunca te dejarían seguir siendo guía si se enteraran.

      —Ya estoy arriesgando eso contigo.

      —Sabes —dijo Selena—, a veces realmente me sorprendes. Otras veces, no puedo decir si te importa. Pero esto, si estás dispuesto a intentarlo, significaría todo.

      Vivía para esa mirada que apareció en sus ojos entonces. Esa mirada esperanzada y deseosa que decía que yo era lo único en lo que estaba pensando en ese momento. Que mi futuro y el suyo eran uno solo y que podíamos conseguir todo lo que quisiéramos. Ser todo lo que quisiéramos. Juntos.

      Selena se levantó de la mesa, tomó mi mano, y dejamos atrás el dibujo a medio terminar de la chimenea y todos los pensamientos sobre Graham.
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      Los golpes en la puerta del apartamento arruinaron el momento. Me levanté de la cama, el duro colchón apenas a unos centímetros del suelo, y me puse la ropa rápidamente. Selena fue más rápida, se puso un vestido por la cabeza y fue a abrir la puerta.

      —¿Está aquí? —oí la voz de Nicholas desde la esquina.

      —Saldré en un minuto —dije. Ponerme el cinturón y acomodarlo me llevó un segundo. Luego, colgar la ballesta en mi espalda me tomó otro. Finalmente, después de ponerme los guantes que evitaban que los espíritus enojados me mordieran las manos, estaba listo para irme.

      Nicholas, sin embargo, claramente no lo estaba. La bata de laboratorio del hombre estaba rasgada. Los espíritus no sangraban mucho, pero podían quedar bastante maltrechos, y Nicholas tenía arañazos por toda la cara. Sus gafas colgaban torcidas, con uno de los cristales faltante.

      —Me dijeron que te buscara —comenzó Nicholas tan pronto como me vio—. Me dijeron que estarías aquí, que se detendrían si venías.

      —¿Detenerse de hacer qué? —pregunté.

      —¡Están destrozando el laboratorio! Están arruinando mis experimentos.

      —¿Quiénes son "ellos"? —dije mientras Selena miraba alternativamente a uno y otro.

      —Graham. O al menos eso es lo que dicen que trabajan para él. Espíritus. No como los que he visto antes —dijo Nicholas—. Hablan, pero no están enojados. No hay fuego en sus ojos. Pero son destructivos, decididos. En realidad, serían un estudio bastante interesante si no estuvieran destrozando todo.

      —Bueno, puedo cumplir la cuota de mañana hoy —dije—. Ustedes dos quédense aquí.

      —No lo creo —dijo Selena—. Dijiste que Graham casi te mata antes. No puedo quedarme sentada y dejar que eso suceda. Si vas, nosotros también vamos.

      No discutí. No se equivocaba. Los tres salimos del apartamento de Selena y bajamos la calle, subimos la colina, hasta el laboratorio de Nicholas. Frente a él había un par de espíritus. No parecían soldados, y vestían el mismo tipo de ropa formal que Graham lucía. Trajes sucios y sombreros de copa. Nicholas tenía razón, no había fuego en sus ojos.

      El de la izquierda sostenía un gran bastón y se apoyaba en él. El de la derecha había agarrado algo de los experimentos de Nicholas. Una barra con pinchos que tenía fuego azul entre las agujas.

      —¿Oí que me buscaban? —grité mientras nos acercábamos.

      —Tenemos un mensaje para ti. De Graham —dijo el del bastón.

      —Soy todo oídos.

      —Dice que es hora de volver a casa —dijo Cane. Esperaba una risa, tal vez una sonrisa maníaca, pero el rostro del espíritu permaneció serio.

      —¿Qué, eso es todo? —dije—. ¿Sin explicación?

      Ahora Cane entrecerró los ojos. Apretó los nudillos alrededor de su elegante palo. Le di un tirón al látigo, asegurándome de que lo vieran colgando listo.

      —¿Estás seguro de que puedes con los dos? —susurró Nicholas detrás de mí—. Parecen bastante intimidantes.

      —Selena, mantenlo fuera de esto —dije, y luego me distancié de ellos lanzándome contra los dos espíritus de Graham.

      Para su crédito, los espíritus no se sorprendieron. Cane avanzó ante mi movimiento, tratando de cerrar la distancia para que el látigo no fuera tan efectivo. Spike, como apodé al otro, se mantuvo atrás, esperando una oportunidad. Lo cual me parecía bien.

      Lancé el látigo bajo, apostando a que Cane se metería dentro de la punta afilada. Lo hizo, pero el resto del látigo se enganchó y se enrolló alrededor del tobillo de Cane. Tiré del látigo con fuerza y Cane se estrelló contra el suelo frente a mí. Mi mano izquierda fue por el cuchillo. Presa fácil.

      —¡Cuidado! —el grito de Selena hizo que levantara la cabeza justo a tiempo para ver a Spike copiando el asalto de su amigo.

      Mi látigo todavía estaba apretado alrededor del tobillo de Cane, y el garrote de Spike se acercaba rápidamente, así que solté el látigo y me lancé hacia la izquierda. Alcancé detrás de mi cabeza y saqué la ballesta. La sostuve en alto mientras Spike ajustaba su avance.

      —Cuidado —dije—. Esta cosa duele.

      —Ya estoy muerto —respondió Spike. El espíritu tenía razón.

      De todos modos, giré la manivela, cargando un virote normal y, cuando Spike fue a golpear, disparé la ballesta en su cara. El virote golpeó a Spike en la nariz, el impacto robándole el impulso al golpe de Spike, pero no todo. El garrote golpeó mi brazo izquierdo y sentí un dolor punzante cuando uno de los pinchos se clavó.

      Un espíritu en Riven no tiene sangre real. No siente ni funciona como lo hace un cuerpo. Un guía, o un intruso, o cualquiera que cruce, sin embargo, lleva parte de su ser físico consigo. Si te rompes la rodilla aquí, estaría rota al volver a casa. Si te arrancan una oreja de un mordisco, buena suerte escuchando algo después de cruzar de vuelta. Así que cuando mi brazo se calentó con mi propia sangre, grité.

      Luego contraataqué. Literalmente golpeé a Spike con la ballesta y lo empujé al suelo. Solté el arma y alcancé mi cintura con la mano derecha y saqué el cuchillo. La cara rota de Spike, partida por el virote, me miraba con rabia desfigurada, pero dudé. Sin fuego pálido. Nada. Incluso en una situación en la que el espíritu debería estar perdiendo el control, Spike no parecía perdido.

      Cane me placó. Me embistió apartándome de su compañero y me arrojó sobre las duras piedras de la calle. El cuchillo rebotó de mi mano por el suelo. El dolor habría sido insoportable. Me habría dejado en shock. Debería haberlo hecho.

      "Habrá momentos", la voz de Bryce voló por mi cabeza en pánico, "en los que estarás al borde. Donde estarás a un suspiro del final. Pero aún tendrás ese suspiro. Úsalo".

      Cane se movió sobre Spike, abalanzándose hacia mí como una versión de pesadilla de un pregonero de feria, con el bastón y el traje ondeando, el sombrero de copa perdido hace tiempo, revelando una cabeza de cabello fino.

      En mi cinturón, mi mano encontró el tubo de chispas. Lo saqué y presioné el botón mientras Cane levantaba su arma homónima para aplastarme el cráneo. Llené sus ojos con un fuego azul ardiente.

      Puede que los espíritus no sangren, pero maldita sea, aún sienten dolor. Cane se echó hacia atrás, rugiendo algo que no pude entender, y me puse de pie. Seguí tras Cane, pateándolo en el estómago y empujándolo contra Spike. Cane cayó sobre su amigo, aterrizando con fuerza en el suelo.

      Me acerqué y recogí el cuchillo. Intenté flexionar mi brazo izquierdo y no pude. No era buena señal.

      —¿Listos para rendirse? —dije, con voz adolorida. Débil.

      Spike, el de la cara partida, no respondió. No estoy seguro de que fuera capaz de hacerlo. Cane solo gruñó y se apartó de su compañero, quien intentó levantarse cuando lo apuñalé. El fuego azul del cuchillo corrió por la empuñadura y sobre Spike. Mientras los ojos del espíritu se ponían en blanco, sentí una oleada de alivio. Uno menos.

      Entonces Cane estaba sobre mí de nuevo. Levanté el cuchillo para bloquear su golpe, pero la fuerza de Cane era increíble, su bastón alejó mi mano de un golpe. El cuchillo voló al otro lado de la calle, rebotando lejos. Retrocedí y Cane me siguió.

      —Podrías haber venido con nosotros —dijo Cane—. Podrías haber hecho esto fácil.

      —Ese no es realmente mi estilo —respondí.

      Cane respondió con un golpe más fuerte, yendo a por un golpe de cabeza con ambas manos. Me agaché hacia adelante, metiéndome dentro del ataque y dirigiendo una carga con el hombro derecho hacia el abdomen de Cane. Su codo conectó con mi sien, haciendo que el mundo girara mientras caíamos.

      Mis ojos se desenfocaban mientras rodaba fuera de Cane sobre mi espalda. Era como si mis nervios estuvieran revueltos. Las direcciones se perdían en el camino hacia los músculos a los que iban destinadas. Cerré los ojos por un segundo para intentar corregirme, y cuando los abrí, Cane estaba de pie sobre mí.

      Uno, dos, tres golpes rápidos con el bastón en mi pecho. Apuñalando directamente hacia abajo. Aún no iba a por la muerte.

      —Hay un precio que pagar —dijo Cane—. Siempre hay un precio, de donde yo vengo. Cuando lo pagué, terminé aquí. Ahora, es tu turno.

      Intenté pensar en una réplica. Lo intenté, y terminé tosiendo sangre cuando Cane me dio otro golpe en el estómago. Luego se detuvo, me miró con el ceño fruncido.

      —Excepto que él no te quiere muerto —murmuró Cane, sus ojos girando hacia arriba y mirando hacia lo alto. Como si el hombre estuviera recibiendo una comunicación del más allá. O teniendo un derrame cerebral, si es que los espíritus pueden tener tales cosas.

      Selena golpeó a Cane por detrás. Ni siquiera la vi, solo el extremo del garrote de Spike clavándose en la espalda de Cane. El fuego azul que envolvía las púas, el fuego que no me había hecho nada, se abrió paso quemando a través de Cane. Dejó caer su arma y se desplomó.

      —La próxima vez —tosí—. ¿Un poco antes?
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      Como guía, había cierta indignidad en ser llevado por un par de espíritus. Sin embargo, dado que en ese momento era un amasijo de carne maltrecha, dejé de lado mi orgullo y permití que Selena y Nicholas me arrastraran por las calles de vuelta al apartamento de ella.

      Entre los espasmos de dolor provenientes de, bueno, todas partes, intenté descifrar por qué Cane no me había aplastado la cabeza. Había tenido la oportunidad. Podría haberme convertido en pulpa allí mismo en la calle. Algo, no, alguien dijo que no.

      No había muchas formas de controlar a los espíritus. Si eras un guía, podías atar a uno o dos, como yo había hecho con Nicholas y Selena. No podía tomar decisiones por ellos, pero sabían que si los dejaba ir, el Ciclo los obligaría rápidamente. O perderían la cabeza y se convertirían en un objetivo para mi látigo.

      Bryce había mencionado algunas veces que los Ghouls podían controlar a los espíritus en su vecindad. Su pura amenaza atraía a los espíritus y los distorsionaba de la misma manera que una nube de perfume retorcía las mentes de los hombres a altas horas de la noche.

      Estos dos estaban siguiendo las órdenes de Graham. Las órdenes de otro espíritu. Había oído a Graham llamar a la horda fuera de la fábrica cerca de la brecha. Debía haber algo que estaba haciendo que pudiera atar a estos espíritus a él. Una razón más por la que quería encontrar a Graham y obtener algunas respuestas.

      —¿Sigues con nosotros? —preguntó Selena mientras nos acercábamos a la torre del reloj—. Me preocupa que si nos encuentran con él...

      —Todavía respira —dijo Nicholas—. Lo cual, a pesar de ser innecesario aquí, muestra evidencia...

      —Estoy vivo —dije—. Bryce y Alec acaban de regresar. No deberían estar aquí.

      —¡Puedes hablar! —anunció Nicholas—. ¡Excelente! Temía que el golpe en tu cabeza hubiera revuelto tu mente.

      —Oh, lo hizo —respondí. Logré poner mis piernas en pie el tiempo suficiente para que Selena abriera la puerta de la torre del reloj. Luego fue una corta serie de pasos hasta la cámara principal. Conté cada uno de esos pasos en punzadas abrasadoras desde mi abdomen.

      —Directamente a la cama, por favor —dije cuando llegamos al salón principal—. Necesito cruzar de vuelta.

      No es que mi cuerpo real se fuera a sentir mucho mejor, pero lo cierto es que en Riven no había alcohol. Ni médicos ni hospitales. Pero sobre todo alcohol.

      —Carver, una pregunta antes de que te vayas —dijo Nicholas mientras Selena me acostaba en el colchón.

      —Adelante —respondí.

      —Sobre mi laboratorio... Me tomé la libertad de revisar el interior mientras tú y Selena se ocupaban de esos matones y parece que fueron minuciosos. Mi trabajo se ha retrasado considerablemente.

      —¿Puedes reconstruirlo?

      —Cuestionaría el esfuerzo —dijo Nicholas, mirando al suelo y frotándose las manos—. Si este Graham sabe dónde está, entonces creo que podría atacar de nuevo.

      —Entonces trasládalo al apartamento —dije.

      —¿Qué? —dijeron Selena y Nicholas al unísono.

      —Tiene espacio. Selena, dijiste que te sentías sola. ¿Por qué no?

      —Los escalones dificultarían el traslado del equipo —dijo Nicholas, pero sus ojos errantes delataban sus pensamientos—. Pero sería más seguro. Tener a Selena cerca facilitaría los experimentos...

      —No soy tu juguete —dijo Selena. Nicholas inclinó la cabeza en señal de disculpa, luego fue a revisar la puerta, para asegurarse de que el patio aún estuviera despejado.

      —Habladlo —dije—. Estoy seguro de que llegaréis a un acuerdo.

      —Siempre y cuando recuerde que es mi lugar primero —dijo Selena, luego se volvió hacia mí—. Voy a buscar a Graham. Como hablamos.

      —¿Ahora? ¿Después de ver lo que hizo? —Dije las palabras, pero sin ponerles mucha fuerza. Si Selena era capaz de encontrar a Graham, de saber más sobre lo que quería, entonces valdría la pena el riesgo.

      —Por eso tengo que intentarlo —dijo Selena—. Seguirá haciéndonos daño.

      Podía sentir los bordes borrosos de mi visión cerrándose. Cruzar de ida y vuelta de Riven era como quedarse dormido, solo que en lugar de hundirme en cualquier sueño, tenía que dirigir mi mente hacia donde quería ir. En este caso, de vuelta a mi pequeño apartamento, a mi cama atada a la torre del reloj. En una situación normal, sin mi sangre goteando del agujero en mi brazo, sería simple. Un hábito, como caminar o parpadear.

      Ahora, con el dolor constante, no podía mantener la imagen. Me estaba desmayando, no cambiando de lado. Y si me desplomaba aquí, podría no despertar nunca.

      —¿Qué pasa? —Oí hablar a Selena, su voz sonaba lejana.

      Vamos, Carver. Me forcé a abrir los ojos de nuevo, alejando los bordes borrosos.

      —Necesito ser anestesiado —dije—. No puedo concentrarme.

      —¿Anestesiado? —preguntó Selena.

      —Trae a Nicholas aquí —dije—. Él tendrá una idea.

      Selena llamó al científico mientras yo me aferraba a la consciencia. Mi estómago se revolvió. Algo ardía en mi pecho. No me sorprendería si Cane hubiera causado un daño mortal, a pesar de intentar mantenerme con vida.

      —¿Tienes algo de morfina? —le pregunté a Nicholas cuando entró en la habitación.

      —¿Has olvidado dónde estás? —respondió Nicholas—. Riven carece de los ingredientes necesarios para cualquier droga química.

      —El dolor me impide cruzar —dije—. Está empeorando.

      Nicholas miró a Selena y negó ligeramente con la cabeza. Un científico sin ideas. Eso no era bueno. Selena se volvió hacia mí, y debí de tener un aspecto terrible porque sus ojos temblaron y su boca quedó floja.

      —No me lo digas —dije—. No quiero saberlo.

      —Cállate —dijo Selena—. Concéntrate. Cruza, Carver.

      Estaba a punto de deslizarme hacia el sarcasmo y decir que ese era todo el problema, cuando Selena se inclinó y besó mi frente. La ligera presión, el calor de sus labios amortiguó el dolor. No mucho. El ardor y el dolor punzante de mi estómago y brazo seguían ahí, pero más silenciosos. Contrarrestados por el afecto de Selena.

      Sus labios se movieron, cruzando mi frente y haciendo su suave camino por el lado de mi cara. Cerré los ojos. Me hundí en ese mar de casi inconsciencia y, con la suave voz de Selena susurrando en mi oído, me aferré a mi hogar y no lo solté.

      —Cruza, Carver.
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      No fue una buena mañana. Desperté del cruce como si hubiera corrido una maratón recibiendo un puñetazo en el estómago cada kilómetro. Al menos, así es como me sentía. Los músculos, particularmente en el brazo izquierdo, me dolían. Tenía náuseas y me tambaleé fuera de la cama hacia el baño al despertar. Las cosas no pintaban bien.

      Pero estaba vivo.

      Después de demasiados minutos poniéndome en orden, salí tambaleándome de mi apartamento hacia la estación de tren y tomé la siguiente línea al centro. Mi cuerpo quería quedarse ahí tirado y sufrir, pero darle tiempo a Graham para planear otro ataque era lo que en el negocio de guías llamaríamos un mal plan.

      El Ezra's estaba más concurrido temprano por la mañana, el reloj apenas marcaba las 7:30. Trabajadores del tercer turno despidiéndose de la noche. Bryce aún estaría aquí, sin embargo. Me había dicho antes que su esposa hacía algún tipo de trabajo gubernamental en el centro, tenía que estar en la oficina temprano, y consideraban el viaje matutino en tren juntos como un ritual sacrosanto de su relación. Bryce probablemente disfrutaba igual las horas de café y lectura en Ezra's que seguían.

      Con mi habitual disfraz de máscara y abrigo, me acerqué a la barra. El aire estaba brumoso, una acumulación que los periódicos atribuían a las fábricas aumentando la producción de guerra. Justo lo que necesitábamos. Más contaminación, más soldados muertos atascando Riven. Grandes tiempos.

      —¡Carver! —Hablando de grandes tiempos, aquí venía uno. Opperman saludó desde cerca de la puerta—. ¡No te he visto, y adivina qué! ¡Hay otra cita que necesita darse!

      —¿No puedes encontrar otro guía? —repliqué, tratando de pasar de largo, pero Opperman se interpuso en mi camino.

      —Bryce ya ni siquiera me mira —se quejó Opperman—. Ni siquiera sé el nombre de tu tercer chico.

      —Vaya periodista estás hecho.

      —Concentro mis esfuerzos en lo que le importa a la gente —dijo Opperman—. Y lo que importa ahora son los rumores de que los guías están muriendo a diestra y siniestra.

      —¿Ah, sí?

      —¿No lo sabes? —Opperman me dio una mirada inquisitiva, su tableta de grabación perforando agujeros—. Riven es más peligroso que nunca, o eso dicen. ¡Catástrofe mientras más guías son mutilados por espíritus enfurecidos!

      —¿Quiénes son tus fuentes, de nuevo?

      Opperman meneó el dedo.

      —Vamos, Carver, dame una respuesta. Dime, ¿qué vas a hacer al respecto? ¿Cómo vas a mantener a la gente a salvo?

      Hice una pausa por un momento. Bryce me regañaría si le daba cualquier tipo de promesa a Opperman. Por otro lado, alguien tenía que hablar con los medios. Mantener al público informado y, con suerte, pagando para que mantengamos a Riven despejado.

      —Te diré algo, Opperman —dije—. ¿Qué tal si hacemos un trato? Te daré una opinión si tú haces una pequeña investigación para mí.

      —¿Investigación?

      —Hay un, um, espíritu desagradable con el que estoy lidiando en Riven —dije—. Necesito averiguar más sobre ella. ¿Puedes buscar y ver si hay registros de una mujer llamada Selena? ¿Fue asesinada por su marido?

      —¿Aquí? ¿O en cualquier parte? Porque, ya sabes, no puedo...

      Selena nunca me había dicho dónde murió, pero habíamos hablado de Chicago antes. Aunque los espíritus podían aparecer en todo Riven, la mayoría de las veces se concentraban en ciertas áreas. Eso es lo que hacía que las guerras fueran tan peligrosas. Distritos enteros de Riven podían verse abrumados cuando tanta gente moría en un solo lugar en la Tierra. Parecía que, con la guerra actual intensificándose, el Pozo de Alquitrán iba a ser un desastre.

      —En algún lugar del Medio Oeste —dije—. Eres el periodista, haz la investigación.

      —¿Mi parte del trato?

      —Mira, ser guía siempre ha sido un trabajo difícil. Mucho riesgo. Poca recompensa —dije—. Con la guerra en marcha, las cosas se van a poner peligrosas. Pero hemos mantenido el mundo girando durante siglos, y no vamos a parar ahora.

      Opperman asintió cuando terminé.

      —Eso es lo que necesitaba. Ahora, ¡sonríe!

      El reportero hizo un gesto detrás de él y una mujer que no había notado corrió hacia mi cara. Sobre sus hombros, llevaba lo que parecía un montón de piezas metálicas. En su cabeza había una lente masiva. Presionó un par de botones, uno en cada mano, y la lente me cegó con luz.

      —Tu foto —dijo Opperman mientras la mujer retrocedía—. ¡Debería salir en primera plana!

      —Llevo una máscara —respondí.

      —¡Aún mejor! —exclamó Opperman—. Los guías son misteriosos, aterradores, y eso es lo que eres.

      —Gracias —dije, pasando junto a él—. Selena, recuerda.

      —Claro, Carver —dijo Opperman a mi espalda mientras me deslizaba dentro del Ezra's.

      Bryce estaba en nuestra mesa habitual, inmerso en la edición matutina. El Ezra's tenía su música de ragtime alegre sonando, pianos rebotando a un ritmo frenético. Bryce levantó la vista cuando me senté frente a él, entrecerró los ojos cuando me serví de su café.

      —¿Te sientes picante esta mañana, Carver?

      —Me dieron una paliza anoche, Bryce —respondí—. Estoy feliz de estar vivo.

      Eso derivó en un relato editado del encuentro con Cane y Spike. Omití a Nicholas y el laboratorio, a Selena salvándome, y lo convertí en una pelea de dos contra uno donde mis hazañas físicas me llevaron a la victoria, aunque no tan bien como para haber esquivado todo daño.

      —Tú y Alec tienen el mismo problema —dijo Bryce cuando terminé—. Ambos salen solos. Contra las órdenes.

      —No somos suficientes —respondí—. ¿Qué órdenes se supone que debo obedecer? ¿La cuota o mantenernos juntos?

      Bryce dejó el papel y se frotó los ojos. La misma mirada que ponía cada vez que lo confrontaba con una pregunta imposible.

      —¿Llevas tus chispas contigo? —preguntó Bryce.

      —Siempre —respondí—. Se me olvida dispararlas.

      —Por favor, no lo olvides. Te salvarán la vida.

      —¿Sabes qué más podría salvarme la vida? —dije—. Que me cuentes lo que sabes sobre Graham.

      Ahora Bryce se reclinó, confundido. —¿Lo viste de nuevo?

      —Estos tipos, dijeron que trabajaban para Graham. Así es, espíritus trabajando para otros —eché un vistazo alrededor de Ezra's, sin ver a Alec por ningún lado—. No lo mencioné antes, pero Graham me habló. La primera vez.

      —¿Diciendo qué?

      —Esencialmente que quería una salida de Riven. De vuelta aquí. Para él y todos los otros espíritus.

      —Eso suena a Graham —dijo Bryce—. No es que lo conociera bien, pero no era de los que se conformaban. Siempre empujaba los límites como guía. Como tú, se metía en una situación complicada tras otra.

      —¿Cómo murió? ¿Espíritus?

      Bryce negó con la cabeza. —Enfermedad, si mal no recuerdo. Ha pasado mucho tiempo, y yo estaba en entrenamiento.

      —Entonces, ¿cómo es que su espíritu sigue por ahí, si murió hace tanto tiempo?

      —Cuando un guía muere, aquí fuera, pueden durar mucho tiempo en Riven porque saben lo que es. Cómo funciona —dijo Bryce, sus ojos deslizándose hacia una mirada pensativa—. Aun así, el Ciclo debería atraparlos eventualmente. No estoy seguro de cómo ha durado tanto.

      Hablamos un rato más, aprovechando yo la oportunidad para servirme mi propio café y sorber la humeante bebida. Entonces Bryce hizo una larga pausa, mirando hacia la barra. Seguí su mirada, me di cuenta de que no estaba mirando nada en particular, y observé el rostro de mi mentor.

      Bryce se veía, y esto se sentía extraño de pensar, viejo. O más bien, gastado. Leves arrugas surcaban su rostro, y los ojos de Bryce estaban bordeados de rojo enmarañado. Mechones grises se entremezclaban con su cabello castaño.

      —Probablemente puedas notarlo —dijo Bryce cuando me pilló mirando—. Me estoy cansando. Décadas en Riven te pasan factura.

      —No quería decir nada.

      Bryce metió la mano en el bolsillo de su abrigo y sacó un libro. Encuadernado en cuero. Solo que dentro no había páginas, sino fotos. Bryce me entregó el libro.

      —Echa un vistazo —dijo Bryce. Obedecí, pasando las páginas. Sonrisas en blanco y negro me devolvían la mirada. Bryce, su esposa, sus dos hijos. Mientras pasaba las páginas, noté que todas las fotos con Bryce eran alrededor de Chicago. En su casa, o en un parque. Las fotos de otros lugares solo mostraban a su esposa y los niños.

      —¿Nunca sales?

      —¿Tú lo haces? —replicó Bryce.

      No lo había pensado, pero la respuesta era no. No, no lo hacía. Chicago era mi área, y aunque podía cruzar a Riven desde cualquier lugar, podría no aparecer en el mismo sitio. No podría responder a una crisis. Y los guías no tomaban vacaciones.

      —¿Vas a retirarte?

      —Pronto —dijo Bryce—. Cuando la guerra se calme, creo. Quiero que tomes mi lugar.

      —¿No Alec?

      Bryce sonrió. —¿Crees que él lo querría? ¿Tener que vigilar a los otros guías de Chicago? ¿Hacer presentaciones a la ciudad para obtener apoyo?

      Ambos nos reímos de eso. De ninguna manera Alec y su ego funcionarían en ese ambiente. Probablemente nos haría expulsar de la ciudad en un mes. Entonces Bryce se puso serio de nuevo.

      —¿Alguna vez has pensado en tener una familia? —preguntó Bryce.

      —Nunca realmente tuve una, excepto por ti y los otros guías —respondí. El comentario trajo de vuelta a mi mente el recuerdo de la extraña muerte de mi madre, y fruncí el ceño.

      —Probablemente sea lo mejor —dijo Bryce—. Esta vida no es amable.

      Asentí. Tomé el último sorbo de café. Familia. Había tenido una una vez. Por un momento. Tal vez era hora de averiguar qué le había pasado.
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      El Centro Médico de Chicago. O el CMC, como lo llamaban los periódicos, ocupaba cinco manzanas al sur del centro. Desde los pisos superiores, me habían dicho, se podía distinguir el lago en un día despejado.

      Este no era uno de esos días. La neblina era espesa, haciendo que las hileras de luces que guiaban a pacientes y visitantes hacia la entrada fueran menos una decoración y más una necesidad.

      Mientras caminaba hacia las puertas principales con una docena de personas más, unos altavoces metálicos emitían mensajes grabados cuando pisábamos ciertas placas. Indicaciones para pacientes, pautas para visitantes, y así sucesivamente. Para cuando estaba de pie en la sala de purificación, con la neblina siendo absorbida, sentía que conocía cada pequeño detalle sobre cómo funcionaba el CMC.

      Quería ver al médico que había presidido el tratamiento de mi madre. Cuyo nombre estaba en el certificado que Anna me había enviado. Afortunadamente, fue fácil de encontrar. Porque también era mi médico, y el facultativo de todos los guías de Chicago.

      —Carver Reed —me dijo Barrington Farth desde detrás de un enorme par de gafas. Las gafas, a las que siempre costaba un segundo acostumbrarse, no eran solo lentes. Tenían una serie de artilugios adheridos que permitían a Barrington hacer zoom para una mirada más cercana, registrar la calidad del aire y, según me había dicho una vez, incluso captar la frecuencia de un latido del corazón a centímetros de distancia.

      —Ese es mi nombre —dije.

      —Se ha adelantado a su chequeo anual —dijo Barrington, echando un vistazo a una carpeta con mi nombre.

      —No he venido por eso. Gracias por recibirme con tan poca antelación.

      —Mi contrato con los guías lo exige —respondió Barrington—. ¿Qué necesita, entonces?

      —Quería preguntarle sobre esto —dije, sacando el certificado y poniéndolo sobre el escritorio absurdamente abarrotado de Barrington. Papeles y chucherías, herramientas cuyo propósito no podía discernir, cubrían la superficie de madera oscura. Barrington se inclinó, tan cerca que pensé que su piel arrugada podría colgar y tocar la hoja.

      —Su madre —dijo Barrington—. Le preguntaría cómo obtuvo esto, excepto que está aquí, así que tal línea de investigación sería una pérdida de tiempo. ¿Quiere saber cómo murió?

      —Claro, empecemos por ahí.

      —Fue hace mucho tiempo —dijo Barrington lentamente, desenterrando el recuerdo mientras lo recitaba—. Pero una paciente como Katherine se queda contigo. Aunque solo sea por lo mucho que luchó para traerle al mundo, y lo rápido que se fue después.

      —¿Rápido?

      —Sí. Incluso en los días previos a su nacimiento, ella había estado afirmando que la perseguían. Otros guías, incluso. Fue el inicio de un problema que acabaría con su vida.

      —¿Otros guías? ¿Quiere decir que mi madre era una?

      Barrington me dirigió una mirada extraña. —Por supuesto. ¿No lo sabía?

      —No mucha gente habla de mis padres, doctor.

      —No, quizás no —dijo Barrington—. En aquel momento, mi prioridad era asegurarme de que superara el embarazo. Su evidente psicosis podía tratarse más tarde.

      —Excepto que no fue así.

      —No. Dio a luz, y luego en cuestión de días, se había ido. La habíamos trasladado a una unidad segura. Estaba monitorizada. Pocas visitas. Al final, sin embargo, Katherine se escapó.

      —¿No tiene idea de por qué?

      Aquí Barrington hizo una pausa. Casi podía verlo midiendo y descartando palabras. Escogiendo la frase adecuada.

      —No diría eso —dijo Barrington—. Hice una autopsia, después de todo.

      Esperé. El doctor apoyó los codos en el escritorio, se inclinó hacia adelante, empujó sus enormes gafas hacia mi cara.

      —Es difícil saber qué ocurre con el cuerpo de un guía cuando cruzan. Por fuera, se asemeja al sueño. O a un coma —dijo Barrington—. Por dentro, es una pregunta abierta. Así que cuando su madre falleció, aproveché la oportunidad para ver.

      Entonces hizo una pausa. Como si recordara que hablar sobre diseccionar a la madre de un hombre justo frente a él podría no ser lo más educado del mundo.

      —Está bien —dije. Definitivamente no estaba bien, pero no estaba aquí para ser emocional. Esto se trataba de descubrir qué le había pasado a mi madre—. Dígame qué encontró.

      —En resumen, fue un fallo multiorgánico —dijo Barrington—. Supongo que algo le ocurrió allá. Estaba cruzando con bastante frecuencia, ¿sabe? Creo que le ayudaba a mantener la cordura.

      —¿Qué quiere decir con "supongo que algo le ocurrió allá"?

      —El daño debe haber provenido de un evento de Riven. No era natural —Barrington se encogió de hombros—. Si hubiera sido una paciente normal, una persona normal, habría dicho que la habían envenenado.
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      Desperté de vuelta en la torre del reloj. Mi cuerpo aún dolía, pero el agujero en mi brazo ya no existía. Mi estómago ya no era un pilar de dolor. Cruzar hacía milagros. Me puse de pie y me estiré, disfrutando del dolor muscular por su familiaridad. Podía lidiar con esto.

      Barrington me había dejado con preguntas, pero no había tiempo para abordarlas ahora. Alec, a través de Bryce esa mañana, había pedido ayuda para una cacería. Teníamos que cumplir nuestra cuota de diez espíritus para el día, y con Bryce metido en otra sesión diplomática de horas en el mundo real, dependía de Alec y de mí mantener a Chicago en números positivos.

      —Esta fuente es un misterio —me dijo Alec cuando salí de la torre del reloj. Estaba de pie junto a la cuenca, mirando el no-agua mientras fluía—. Riven no tiene energía. Una relación cuestionable con la física. Sin embargo, aquí está esta fuente fluyendo.

      —Buscar respuestas aquí es un error —dije—. Riven es Riven.

      —Tsk tsk. Esa actitud nos dejará atascados donde estamos ahora, para siempre. Mejor preguntarnos "¿qué es Riven?"

      —Algún día, cuando tenga tiempo, pondré esa pregunta a prueba —respondí—. ¿Dijiste que tenías algo?

      —¿El necrófago que encontraron? Todavía anda por ahí —dijo Alec—. Uno de los guías me lo dijo mientras cerrábamos la brecha. Está lejos, así que nadie se ha molestado en ir tras él todavía. Hasta ahora.

      Normalmente, estaría extasiado. ¡Un necrófago! Lo mismo por lo que no dejaba de molestar a Bryce. Una oportunidad de llevar mis habilidades al máximo contra la criatura más aterradora que Riven tenía para ofrecer. Excepto que, después de la paliza de Cane anoche, no me entusiasmaba la idea de entrar en combate contra una bestia gigante.

      —Pensé que estarías más emocionado —dijo Alec ante mi rostro incierto—. Bryce me dijo que siempre quisiste pelear contra uno.

      —Tuve una noche difícil.

      —Entonces, ¿qué mejor manera de recuperarse que arriesgando la vida y las extremidades? —dijo Alec.

      —Se me ocurren algunas —dije, pero la curiosidad crecía. Podría estar en mal estado, pero ¿quién sabía cuándo tendría otra oportunidad? No solo los necrófagos eran raros, sino que tenías que estar en Riven en el momento correcto o otros guías lo derribarían primero—. Está bien, vamos.

      —No muy entusiasta, pero es un sí, de todos modos —dijo Alec. Se alejó de la fuente, dirigiéndose hacia el este. Lejos del Pozo de Alquitrán, que estaba al oeste de la torre del reloj, y las Madrigueras, al sur. Normalmente, el este era un distrito más tranquilo. Una serie de plazas amplias y estructuras deformes. Como si alguien jugando con ladrillos y mortero se hubiera dejado llevar.

      —¿Por qué los guanteletes, Alec? —pregunté mientras caminábamos.

      —¿Por qué? Una tradición familiar, amigo mío.

      —¿Tradición familiar?

      —Soy un guía de cuarta generación —dijo Alec—. Estos guanteletes tienen más de cien años.

      —¿Habrá una quinta generación? —pinché a mi amigo, y Alec se rio.

      —Quizás, pero no creo que ahora sea el mejor momento para hablar de familia —dijo Alec—. El mundo está en un lugar oscuro, y Riven aún más. Mejor ayudo a limpiar las calles que tomar tiempo para tener hijos.

      —Si tú lo dices.

      —¿Y tú, Carver? ¿Has encontrado tu propio amor? ¿Esperas tener tu propia familia algún día, como nuestro querido líder, Bryce?

      —No lo sé —dije, con Selena cruzando por mi mente—. Supongo que tengo otras prioridades.

      —Otras prioridades, dice el hombre. Entonces eso es lo que diré yo también. Otras prioridades —Alec mantuvo la sonrisa—. Entonces, hasta que encontremos ese amor que nos robe el corazón y nos haga anhelar noches tranquilas con nuestras familias junto al fuego, empuñemos nuestras vidas como una espada para los guías.

      —¿Alguien te ha dicho alguna vez que estás loco?

      —Todo el tiempo, Carver. Y nunca lo niego.

      Después de atravesar el área que rodeaba la torre del reloj, vimos más espíritus. Estos no eran los muertos errantes que vagaban por la mayor parte de Riven. Gente que había muerto de vejez o accidentes. No, la mayoría de estos llevaban las marcas de una enfermedad, y la misma.

      Siempre se podía reconocer una muerte por enfermedad en Riven porque los espíritus, como los muertos en guerra, se veían igual que cuando se desmoronaron. Sin forma ideal, sin manera relajada de irse. El sufrimiento transformaba su espíritu como había deformado sus últimos días en vida.

      ¿Los espíritus que estábamos viendo? Su cabello, cuando lo tenían, estaba pegado a sus rostros por el sudor. Sus brazos y piernas eran delgados, consumidos. Sus ojos se abrían y cerraban con tics, una señal segura de que habían pasado la mayor parte de sus últimos días durmiendo. Los que no se movían hacia el Ciclo estaban sentados, mirando a la nada.

      —Esto es malo —dije—. ¿Dónde está sucediendo esto? No he oído hablar de ninguna plaga.

      —La guerra está al otro lado de un océano —dijo Alec—. Esto está al otro lado del otro.

      Las calles se ensancharon, se mezclaron con amplios patios que rodeaban extraños edificios. Uno a mi izquierda parecía ser un castillo a medio terminar. Una torre en espiral se elevaba, con trozos faltantes en las paredes. Los espíritus se sentaban en las piedras como visitantes en ruinas, observándonos mientras pasábamos.

      A la derecha se encontraban las Lágrimas del Vigilante. Una serie de bases de piedra que se curvaban hacia arriba hasta terminar en puntas de una docena de pisos de altura. Algunas de esas puntas habían sido embotadas, rotas con sus bloques destrozados en el suelo junto a ellas. De dónde venía el nombre, no lo sabía.

      —¿Alguna vez has estado fuera de la ciudad? —preguntó Alec mientras caminábamos.

      —¿Te refieres en Riven?

      —Sí, aquí —dijo Alec—. ¿Hasta las murallas?

      —Nunca he llegado tan lejos.

      —¿Sabes? Piotr dice que no hay nada que valga la pena explorar más allá de este lugar —comentó Alec—. Pero creo que está mintiendo. O elige no ver.

      —¿Tú has ido?

      Alec asintió.

      —Hasta el borde oriental. Donde las calles se desvanecen en amplios campos de la hierba más blanca que hayas visto jamás. Hay pocos espíritus. Pero Riven continúa.

      —¿Por qué?

      —Ves, ahora estás haciendo las preguntas correctas. Por qué, en efecto. ¿Cuál es el punto de este lugar? Si es solo una casa para los muertos, ¿por qué molestarse con todo lo demás?

      Frente a nosotros, elevándose lentamente sobre los bulevares bordeados de árboles muertos y estructuras dispersas, estaba El Palacio. El doble de grande que la fábrica en el Pozo de Alquitrán donde habíamos cerrado la brecha, El Palacio era un edificio gigantesco cubierto de tallas ornamentadas. Símbolos que no podía entender, de los que nunca había oído una explicación. Cúpulas salpicaban el techo, completamente negras. Las cosas más oscuras que había visto en el eterno gris de Riven.

      —Se supone que está aquí —dijo Alec, mirando alrededor—. A menos que alguien haya sido lo suficientemente grosero como para quitárnoslo.

      Miré alrededor, notando la falta de espíritus. Donde antes había docenas deambulando, El Palacio estaba vacío. Los terrenos estaban despejados. Eso solo hacía que las cosas fueran más espeluznantes.

      —Se supone que los ghouls no deberían ser difíciles de encontrar —dije.

      —Quizás necesitemos hacernos fáciles de encontrar —respondió Alec. Antes de que pudiera decir algo, Alec sacó su tubo de chispas de su cinturón, lo apuntó hacia el cielo y lo activó. Chispas azules volaron hacia arriba y estallaron.

      Un momento después, la tierra tembló. Un rugido nocivo, una mezcla de ira, pulmones líquidos y saliva, resonó por las piedras.

      —¿Ves? Solo necesitábamos saludar —dijo Alec.

    

  


  
    
      
        
          
            

          

          
            El Ghoul

          

        

        
          
            [image: ]
            [image: ]
          

        

      

    

    
      Uno de los beneficios secundarios de cruzar a Riven era que, cuando no lo estaban golpeando, mi cuerpo en Chicago dormía. Regresaba y me sentía rejuvenecido. También significaba que nunca soñaba realmente. O si lo hacía, si mi cerebro en Chicago daba vueltas en pesadillas mientras masacraba espíritus en Riven, no las experimentaba. Así que aunque diría que el ghoul parecía una pesadilla hecha realidad, la verdad es que no lo sabía realmente.

      El ghoul era una masa babeante de brazos y piernas. Una bola con apéndices formados por otros apéndices, el resultado de absorber incontables espíritus en su furioso camino a través de Riven. Ojos y bocas se intercalaban en los espacios entre las extremidades, algunas de las cuales sostenían piedras, tablas de madera y otros escombros como armas. Innumerables fragmentos de ropa destrozada, muebles y otras partes del cuerpo se agitaban en la masa.

      Quizás lo peor era la pulsación, el ritmo estremecedor que sacudía el cuerpo del ghoul cada dos o tres segundos. Las extremidades rebotaban cuando eso sucedía, con trozos sueltos ocasionales que caían del cuerpo del ghoul al suelo, solo para ser agarrados por uno de sus brazos al pasar y empujados de vuelta.

      —Eso es, realmente, lo más asqueroso que he visto en mi vida —dije—. Y he visto cosas horribles.

      —Debo estar de acuerdo —respondió Alec—. No me causará poco placer poner fin a su miserable existencia.

      Alec enderezó sus brazos mientras el ghoul continuaba su órbita alrededor de El Palacio hacia nosotros. Los guanteletes que Alec usaba cambiaron cuando chasqueó las muñecas, deslizando placas de metal para cubrir sus antebrazos. Picos de una pulgada de largo salieron a lo largo de las armas, cada uno brillando con fuego de contención. Metió la mano en su abrigo y sacó su máscara, la versión Riven de la de vid espinosa que llevaba en Chicago.

      Me puse mi máscara negra y dorada, luego alcancé mi espalda y saqué la ballesta. Deslicé la palanca hacia el perno de contención azul. La levanté, girando la manivela, y noté que Alec miraba fijamente el arma.

      —Esa es una buena pieza de trabajo —dijo Alec—. Después de esto, me dirás quién te la hizo.

      —Un amigo —respondí. El perno encajó en su lugar. Listo para disparar. Si el tiro funcionaba, el perno debería contener al ghoul como a cualquier otro espíritu—. Veamos si podemos tomar el camino fácil.

      Apreté el gatillo, enviando el disparo corriendo hacia el ghoul mientras se acercaba. El perno golpeó la asquerosa carne del ghoul y se hundió, estallando en llamas azules. El ghoul aulló, un grito sobrenatural que rebotó en mis oídos como el sonido de metales oxidados raspándose entre sí.

      Luego el ghoul se agitó, con los brazos golpeando su cuerpo, buscando el perno. Uno de los brazos lo agarró del creciente pozo de fuego pálido y lo sostuvo lejos. La invención de Nicholas seguía ardiendo, enviando líneas azules abrasadoras por el brazo del ghoul. La criatura dejó caer el perno al suelo, todavía golpeando furiosamente el área ardiente de su cuerpo.

      El fuego azul se extinguió. Sofocado por los brazos del ghoul, o por su puro tamaño, no lo sabía. El cuarto inferior izquierdo del cuerpo del ghoul era una ruina negra, otra novedad. Normalmente el fuego de contención no quemaba realmente. Al menos, no físicamente.

      —Interesante —dijo Alec. El ghoul alejó de nosotros el área quemada y, con sus docenas de bocas rechinando, cargó—. Ahora comienza la verdadera diversión.

      —Tu concepto de diversión necesita trabajo —dije, pero no pude negar que una parte de mí estaba feliz de que el perno de Nicholas no hubiera arruinado al ghoul. Habría sido demasiado fácil.

      La carga del ghoul era más bien un arrastre, tropezando con su masa de extremidades y rodando hacia adelante. Los brazos que se movían hacia la parte superior arrojaban piedras y rocas hacia nosotros en un interminable torrente de proyectiles. Esquivé uno, luego dos, mientras mis brazos trabajaban con la ballesta. Salté la palanca al perno naranja, el de fuego, luego noté que Alec corría hacia el ghoul. Si usaba ese, lo quemaría. De vuelta al perno de contención.

      Sentí la roca estrellarse contra mis manos, un destello de dolor blanco. La ballesta voló de mi agarre, saltando sobre la piedra. Mi mano derecha se adormeció. La izquierda dolía. No era un gran comienzo.

      Aunque no podía sentir mis dedos, sabía dónde estaba mi látigo. Lo saqué, luego rodeé por la derecha al ghoul. Alec, a unos diez metros frente a mí, rodó bajo un par de grandes piedras lanzadas y luego usó su impulso para saltar en el aire. Golpeó al ghoul con un grito salvaje, sus guanteletes agarrándose. Entonces comenzó a destrozar al ghoul.

      Un brazo se sostenía mientras Alec usaba el otro para agarrar las muchas extremidades del ghoul y arrancarlas, pieza por pieza. Los picos de sus guanteletes se clavaban en el ghoul, debilitaban el brazo o la pierna que Alec estaba agarrando, y luego Alec lo arrancaba y lo arrojaba al suelo.

      Un brazo particularmente largo y delgado fue hacia la cabeza de Alec y chasqueé el látigo. Serpenteó, se envolvió alrededor del brazo, y su punta teñida de azul mordió la muñeca. Tiré, y el fuego pálido del látigo quemó la extremidad. Sus restos carbonizados se desprendieron del ghoul y cayeron al suelo.

      La criatura aulló de nuevo, esta vez su chillido inflexionado con dolor, pero no pánico. No miedo. Todavía no.

      El ghoul rodó, llevando a Alec hacia el suelo. Donde el guía sería aplastado bajo la criatura.

      —¡Salta! —grité, como si Alec no pudiera darse cuenta de lo que estaba pasando. Estaba tratando de trepar por el frente del ghoul, pero no podía moverse lo suficientemente rápido. En el último momento, justo antes de desaparecer bajo la masa del ghoul, Alec agarró una pierna que pasaba y se balanceó fuera del camino, rodando por el patio de piedra.

      Chasqueé el látigo de nuevo, destrozando la pierna que Alec acababa de usar para salvarse, pero el necrófago ni siquiera lo notó. Empezó a cambiar de dirección, rodando hacia donde yo estaba.

      —¡Necesitamos un nuevo plan! —dije—. ¡Hay demasiado de él para desarmarlo!

      —No podría estar más de acuerdo —dijo Alec, levantándose—. Me gusta esa ballesta tuya. ¿La intentas de nuevo?

      —Necesitaré cobertura —dije, agachándome para esquivar otra piedra lanzada.

      —Considéralo hecho —respondió Alec.

      Me eché a correr, alejándome del camino del necrófago. Alec esquivó la masa y luego saltó sobre el necrófago de nuevo, levantando el costado de la criatura y dejando cicatrices chamuscadas.

      En tres zancadas largas, llegué de vuelta a la ballesta. De alguna manera, el arma aún funcionaba. Fuera lo que fuera que Nicholas había usado para hacerla, el hombre sabía lo suyo. Deslicé la palanca de vuelta a los pernos azules relampagueantes. Entonces escuché un grito.

      El necrófago tenía a Alec levantado en el aire, un trío de largos brazos sosteniendo los guanteletes del guía bien abiertos, mientras más brazos y piernas pateaban y golpeaban el cuerpo de Alec. Un zarpazo vicioso arrastró largas uñas rotas por el rostro de Alec, dejando un rastro de marcas sangrientas.

      No había tiempo para correr riesgos.

      Empujé la palanca hacia los pernos naranjas, giré la manivela mientras Alec luchaba. Otra roca me golpeó en el hombro, pero ignoré el dolor. No estaba dislocado, aún podía sostener la ballesta, y eso era lo que importaba. Levanté el arma, apunté debajo del necrófago y disparé.

      El perno golpeó el suelo a los pies del necrófago, expandiéndose en una floración naranja. Los rayos se extendieron y se aferraron a las piernas y brazos colgantes del necrófago, trepando hasta el cuerpo de la criatura. Como había visto hacer al perno con el contenedor en el Pozo de Alquitrán, los rayos ardientes desintegraron cada parte del necrófago que tocaron.

      Cuando el necrófago rugió de nuevo, mezclado con el ruido había un nuevo tono: miedo. A medida que sus piernas inferiores eran devoradas, el necrófago se derrumbó. Sus brazos aún sostenían a Alec mientras el necrófago caía en las llamas en expansión. Había esperado que la explosión del perno no se extendiera lo suficiente como para alcanzar a Alec, pero con el necrófago literalmente desmoronándose, acercando a Alec... Me eché a correr, dejando caer la ballesta.

      —¡Carver! —gritó Alec mientras el fuego se acercaba—. ¡No puedo salir!

      —¡Voy por ti!

      Como los rayos concentraban el fuego en lo que podían agarrar en lugar de arder libremente, el necrófago se había convertido en un pilar de luz naranja ardiente. Me acerqué lo suficiente para intentar algo estúpido.

      Con las llamas subiendo, rozando la parte inferior del abrigo de Alec mientras lo último del necrófago desaparecía en el calor retorcido, chasqueé el látigo. Voló, envolviéndose alrededor de Alec, y clavando sus puntas afiladas en la tela del abrigo del guía.

      —¡Rueda! —dije, y luego giré y tiré, arrancando a Alec de los brazos derretidos del necrófago. Me preparé mientras Alec caía, usando mis piernas para empujarnos a ambos lejos del fuego. El látigo se mantuvo firme, esperando darle a Alec suficiente impulso para despejar las llamas. Cuando sentí que el látigo comenzaba a arrastrarse, me volví para ver si había quemado vivo a Alec.
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      Mi látigo aún rodeaba el cuerpo de Alec. Filamentos de humo se elevaban desde debajo del guía, pero el pecho en movimiento del hombre revelaba que seguía con vida.

      —¿Así que ese era tu plan? —preguntó Alec, aún tendido en el suelo—. ¿Quemar al necrófago y a mí de una vez? ¿Hacer que pareciera un accidente?

      —Absolutamente —agarré la mano de Alec y lo ayudé a ponerse de pie—. Nadie sospecharía jamás.

      —Au contraire, lo harían, porque ¿quién podría creer que serías capaz de matar a un necrófago, y mucho menos a moi?

      —¿Alguien te ha dicho alguna vez que eres insufrible? —dije, enrollando el látigo y guardándolo en su funda.

      —Mi madre, todos los días desde que nací —respondió Alec—. Pero basta de charla. ¡Matamos a un necrófago, Carver! ¡Eso merece una celebración! Propongo que volvamos, vayamos a lo de Ezra y deleitemos a las masas con nuestra historia de victoria.

      —Esto realmente se te ha subido a la cabeza, ¿no?

      —Prefiero trabajar solo por muchas razones, Carver, pero estaría mintiendo si no dijera que una de ellas es quedarme con toda la gloria.

      Alec continuó cantando sus propias alabanzas, con alguna mención ocasional sobre mí, durante el camino de vuelta a la torre del reloj. Finalmente dejé de prestarle atención. Repasé la pelea en mi mente. Habíamos tenido suerte. Sin esa ballesta, el necrófago nos habría hecho pedazos. Tendría que agradecerle a Nicholas.

      —¿Entonces te veré en lo de Ezra? —preguntó Alec mientras nos deslizábamos en las camas de la torre del reloj.

      —Puede que tengas que encargarte de esto tú solo —dije—. Tengo planes para esta noche.

      —¿Planes, eh? ¿Qué podría ser mejor que celebrar nuestra victoria?

      Antes de que pudiera responder, Alec levantó la mano. —No me lo digas. Solo me hará compadecerte aún más.

      —Siempre un placer, Alec —dije. El guía me sonrió y luego se desplomó sobre su almohada. Lo seguí y crucé un minuto después.

      Una tarde nublada me sorprendió por un momento. Pensé que aún estaba en Riven, el gris haciendo que los dos mundos se acercaran demasiado. Me di la vuelta, vi mi minúsculo apartamento y supe que estaba en casa.

      Como había sido la tendencia, revisé la pila de correo y encontré un paquete encima del habitual montón de facturas y publicidad. En la frágil caja había una nota, fijada varias veces para asegurarse de que no se cayera durante el viaje por el conducto de ventilación.

      ¡No me dijiste que era local! Encontrar a Selena fue fácil, hay muchos titulares. He incluido algunos aquí para ti.

      ¡Me debes al menos tres citas jugosas por esto!

      - Opperman

      Dentro del paquete había un conjunto de artículos. Todos ellos del periódico de Opperman y escritos a lo largo de varios días. Saqué primero el más largo, el último.

      La venganza de la arruinada

      Selena Kairis no es conocida por muchos de ustedes, pero tengan la seguridad de que, cuando termine este artículo, no sentirán más que simpatía por esta mujer condenada. Fue asesinada por su último marido, quien empuñó una cuchilla de carnicero para acabar con su esposa. Sin embargo, Selena no se fue en silencio, ya que asestó su propia puñalada fatal en la espalda de su marido. Un lector perspicaz podría preguntarse cuál de los ataques ocurrió primero. Con Selena, no hay duda.

      Kairis era el apellido de soltera de Selena, y sigue siendo el suyo a pesar de tres matrimonios. Y, antes de este último, otros dos probables asesinatos. Ambos en Chicago, y ambos declarados accidentes. El primer marido, Matthias Ferber, fue encontrado aplastado en el suelo debajo de su apartamento en el décimo piso. Se culpó al alcohol, con botellas rotas por todo el lugar. Selena, sollozando en la sala de estar, recibió la inocencia debida a una viuda apropiadamente afligida.

      El segundo, Bruce Evers, de un aparente ataque al corazón a la avanzada edad de treinta y tres años. Selena de nuevo en la escena, otra vez describiendo un matrimonio desastroso lleno de bebida y drogas. De negocios fallidos y amor fracasado. Ya fuera que Bruce cometiera un suicidio secreto o que Selena lo asistiera, no importaba. Nuestra Selena quedó libre nuevamente.

      El tercero parecía que iba a durar. Wiley Rose, un carnicero estable que, según todos los informes, se enamoró de la triste historia de Selena. Dos hijos después y parecía que la mala suerte de Selena había desaparecido. Hasta que tanto la madre como el padre aparecieron muertos de manera sangrienta.

      Wiley, al parecer, no era tan estable como aparentaba. Sus amigos lo habían llevado a endeudarse, y la creciente contaminación en Chicago lo obligaba a hacer costosos ajustes para mantener pura su carne. Selena respondió al estrés de la misma manera que esta reportera, y la policía de Chicago, ahora creen que actuó en todas las demás situaciones. Eliminarlo mediante una muerte prematura. Excepto que Wiley no era bebedor. No consumía drogas. Su casa no tenía un segundo piso del que caer. Así que Selena recurrió a medios más directos.

      Dejé el artículo. Las implicaciones eran claras. Selena había asesinado a sus maridos, había escapado del castigo, hasta que el último resultó más difícil de matar.

      Cuando conocí a Selena, fue en una calle lateral no muy lejos de la torre del reloj. Yo estaba cazando un espíritu furioso en la zona, y el resonador me llevó directamente a él. El espíritu era un hombre corpulento, con el pálido fuego de la ira en sus ojos. Selena retrocedía mientras el hombre se acercaba a ella.

      —¿Cómo pudiste arruinarlo todo? —dijo el hombre mientras Selena retrocedía por la calle. Desplegué el látigo, caminando hacia ellos—. ¡Las cosas no eran perfectas, pero iban a mejorar!

      El hombre se lanzó a correr hacia Selena, quien se dio la vuelta y me vio.

      Ese momento es uno que espero recordar para siempre. Sus ojos posándose en mí y su boca abriéndose en un grito de ayuda, su rostro llorando con lo que yo creía que era miedo. Ahora pienso que era el último adiós a una vida que ella había decidido terminar.

      Acorté la distancia y, cuando el hombre alargó la mano para agarrar a Selena, mi látigo golpeó. Se enrolló alrededor de su pecho y se clavó en su estómago. Mi fuego azul lavó el suyo, y un momento después el hombre se quedó inmóvil y aturdido.

      —¿Qué le hiciste? —me preguntó Selena.

      —Le di lo que quería —dije—. Paz.

      El hombre se dio la vuelta y se alejó, hacia el Ciclo. Selena se aferró a mi brazo. Una asesina aferrándose a una víctima más.
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      Una parte de mí quería volver directamente a Riven, encontrar a Selena y hablar con ella. Confrontarla con el artículo y aclarar su historia. Averiguar si lo único que quería era acercarse a alguien más y, cuando las cosas se complicaran, acabar con todo.

      Pero ya estaba atardeciendo y aún tenía otro misterio por resolver. Barrington había dicho que mi madre era una guía. Que había muerto de forma extraña. Si había alguien que pudiera tener más información, esa era Anna. Y ahora era el momento perfecto para ir al Matraz Roto.

      El Distrito de los Laboratorios al atardecer no era el manicomio en que se convertiría más tarde. Por un lado, demasiada gente aún estaba ocupada con sus papeles y burbujeantes brebajes en sus edificios como para que las calles estuvieran muy concurridas. Por otro, el alcohol aún no había fluido lo suficiente.

      Anna me recibió en la sala de atrás. O, mejor dicho, la encontré allí. En la barra, dando un largo trago a algo oscuro con un vaso vacío a su lado.

      —¿Día duro? —pregunté, quitándome la máscara y sentándome.

      —Crees que ser una espía es fácil, ¿verdad? —dijo Anna, apoyando la cabeza en el codo y volviéndose hacia mí.

      —Nunca dije eso —respondí.

      —Lo siento. Solo estoy buscando un objetivo.

      —Yo también. Puedes ir primero, si te hace sentir mejor.

      —No es nada. Una buena clienta que va a tener un mal final —dijo Anna—. Estaba pagando para ver qué le había pasado a su padre, y pude ver que quería creer que no había muerto en la guerra.

      —¿Lo encontraste?

      —Deambulando por el Pozo de Alquitrán. Que, por cierto, se está convirtiendo en una zona catastrófica.

      —Evítalo —dije—. Cerramos una brecha allí ayer.

      —No todo el mundo tiene el lujo de jugar según tus reglas —dijo Anna—. Vi el fuego pálido en sus ojos, pero no había nada que pudiera hacer al respecto. Voy a reunirme con la chica mañana, le diré que su padre está allí.

      —¿Le vas a decir que es un fantasma enloquecido y sin mente?

      —Le voy a decir que está en paz, haciendo su camino hacia el Ciclo —dijo Anna, dando otro trago.

      —Yo podría hacer que eso sucediera —dije. Pensé que era lo correcto; ofrecer domar al espíritu. Todo lo que conseguí fue una mirada fulminante.

      —Tú puedes. Yo no —dijo Anna—. Eso es lo que está mal en esta situación.

      Estaba a punto de hablar, pero Anna siguió, arrollándome con una serie de palabras, deslizándose aquí y allá algunos balbuceos a medida que las bebidas que había tomado hacían efecto. —Nunca me hicieron la prueba. Mis padres lo mantuvieron oculto. Ignoraron cuando les contaba sobre mis paseos nocturnos al otro lado.

      —Eso es ilegal.

      —Gracias, lo sé —dijo Anna—. Creo que pensaban que lo superaría si no me entrenaban. Que tendría la oportunidad de una vida normal en este mundo. Excepto que no se detiene. Si no sabes lo que estás haciendo, aun así cruzarás. Es peligroso.

      —Los guías tienen clínicas para las personas que no pasan la prueba o se retiran. Te entrenarán para evitar Riven. —Pedí mi propia cerveza. Algo en la dirección de la conversación me dijo que sería mejor con una bebida.

      —No quería evitarlo —dijo Anna—. Como todos ustedes los guías dicen: poder ver la verdad es un regalo. ¿Por qué renunciar a eso? Solo que no pude encontrar mucho más que hacer, hasta que encontré a los espías.

      —¿Pero ahora?

      —Riven se está volviendo más peligroso —dijo Anna—. Lo ves. Lo sabes. Apuesto a que todos ustedes se ríen allí con su equipo pensando en todos los espías que son destrozados por los espíritus. Masticados en pedazos en ese lío gris.

      —Así somos nosotros. Riéndonos mientras otros mueren.

      —Entonces, ¿por qué no nos ayudan? ¿Por qué no hacen más que solo advertirnos que nos alejemos?

      —Por eso estoy aquí —dije y Anna interrumpió su siguiente comentario sorprendida. Me lanzó una mirada recelosa—. No puedo convertirte en guía. No todavía, al menos. Pero puedo ayudarte.

      —¿Cómo?

      —El equipo de guía es solo para, bueno, guías —dije—. Pero resulta que conozco a alguien que puede conseguirte algo con lo que luchar. Algo que te permitirá encargarte de esos espíritus y dar algo de paz a tus clientes.

      —¿Quién?

      —Está en Riven —dejé que una sonrisa cruzara mi rostro. Anna parecía tan sospechosa que era gracioso, como si hubiera puesto todo este esfuerzo solo para engañar a una espía y meterla en una mala situación—. Aunque hay una condición. ¿Qué sabes sobre mi madre?

      Anna se rio. —Lo siento, Carver. No te voy a decir eso. No hasta que cumplas. Dije que tenías que convertirme en guía, pero si tu hombre mágico resulta ser real, si consigo mis herramientas, entonces te lo diré.

      Hay pocas cosas tan frustrantes como que te alejen de lo que quieres. Mi madre había muerto, y yo quería saber por qué. Anna era el siguiente eslabón en esa cadena, pero ahí estaba ella, jugando duro. Que Nicholas pudiera construirle un arma, no tenía duda. El problema era el tiempo.

      Riven estaba empeorando, y Graham venía en camino. No quería que otro Cane me aplastara la cabeza mientras aún tenía tantas preguntas.

      —Trato hecho —dije—. Esta noche, iremos juntos a Riven.

      —Piénsalo. Un guía ayudando a una espía.

      —No me lo recuerdes —dije, dando un largo trago.

      —Voy a hacerlo. Todo el tiempo. Tú, un guía, necesitas a una espía.

      —Para ya.

      —No.
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      El primer desafío era averiguar dónde había cruzado Anna. Ella había mencionado que era en algún lugar al sur de la torre del reloj, cerca de los Barrios Bajos. Tenía sentido, ya que la mayoría de las personas que morían de la manera habitual aparecían allí en algún momento u otro. Los Furtivos no tendrían que aventurarse demasiado lejos para encontrar a sus objetivos.

      Mientras me dirigía al sur desde la torre del reloj, vi muchas chispas disparándose desde varias partes de la ciudad. Los Guías estaban saliendo en masa últimamente con la guerra intensificándose y Riven volviéndose más peligroso. Había que mantener a los necrófagos al mínimo, había que mantener las brechas cerradas. Normalmente me habría alegrado ver tanta actividad.

      Ahora solo haría mi trabajo más difícil. No podía ser visto con Anna, o tendría que tener una muy buena historia para explicar por qué estaba guiando a una Furtiva por Riven.

      Le había dicho a Anna que me esperara cuando cruzara. Correr por ahí no iba a lograr nada más que hacerse matar. Ella no se había tomado muy bien esa línea, lanzándome una ceja levantada y respondiendo que ella había estado corriendo por Riven tanto tiempo como yo, muchas gracias. Cambié de táctica y le dije que nunca la encontraría si se movía, y eso funcionó un poco mejor.

      —Te daré media hora —había dicho Anna en la estación de tren antes de que nos separáramos.

      Ya debía estar cerca de ese tiempo. Me encontraba en la entrada de los Barrios Bajos, la Puerta de los Necrófagos. Sin Bryce, el arco en ruinas era ominoso. Menos una introducción a la emoción y más una advertencia de los terrores más allá. Mi mano se deslizó hacia el látigo.

      —Eres terriblemente lento para ser un guía —dijo Anna, saliendo de detrás del arco.

      —Y tú eres pésima escuchando —respondí, desenrollando mis dedos del agarre del látigo—. Te dije que esperaras donde cruzaste.

      —Pensé que tendrías más posibilidades de encontrarme aquí —dijo Anna, mirando hacia la entrada—. Entonces, ¿dónde está ese amigo tuyo?

      —Espera —dije—. Hay muchos guías alrededor, así que algunas reglas básicas. Primero, yo lidero.

      —Tú eres el que sabe a dónde vamos.

      —Te voy a dejar aquí si no dejas de interrumpirme —dije, y Anna se apoyó contra el arco con un encogimiento de hombros.

      —Pensé que podías soportarlo —dijo Anna—. Con toda tu valentía.

      —Mira —continué—. Necesito tener una razón por la que estás conmigo si nos descubren. Esa razón será que eres un espíritu que até. Porque tienes información sobre otro espíritu enfurecido.

      —¿Ah, sí?

      —Sí. Inventa algo si te presionan.

      —¿Eso es todo? ¿Solo inventar algo?

      —Pensé que eso era todo lo que hacían los Furtivos.

      Ahora era su turno de ponerse a la defensiva. Me hizo sentir bien.

      El camino de regreso al apartamento de Selena, ahora también el laboratorio de Nicholas, lo hicimos principalmente escondiéndonos en callejones, usando las periódicas lluvias de chispas como señales a evitar. Escuché atentamente cualquier ruido. Peleas, pasos, conversaciones. Anna, por su parte, se concentró una vez que empezamos a movernos y se mantuvo en silencio.

      Después de una hora, el doble de lo que habría tomado en una noche normal, llegamos al apartamento. Nicholas nos recibió en la puerta, examinando a Anna de cerca con sus ojos protegidos por gafas.

      —Supongo que este es tu amigo —dijo Anna—. Porque si me preguntaras quién está fabricando armas en Riven, una persona equipada con gafas protectoras y una bata de laboratorio sería mi primera suposición.

      —Soy Nicholas Salzer, a su servicio —dijo el científico, extendiendo una mano sucia y enguantada. Anna miró la palma ofrecida, dudó, y luego la estrechó con entusiasmo.

      —Anna Blanc. Un placer —dijo Anna—. Carver me ha estado hablando de tu destreza.

      —Años de arduo trabajo dan sus frutos —dijo Nicholas—. Me estaba yendo bastante bien en el mundo real. Desafortunadamente, las explosiones pueden ser un poco impredecibles.

      —Nicholas, deja de asustarla —dije, más temeroso de que Anna le pidiera a Nicholas la historia completa. Estaríamos aquí durante horas, tiempo que no tenía—. Necesita un arma. ¿Tienes alguna por ahí?

      Mientras terminaba de hablar, pasé junto al científico y entré en el apartamento. Desde la puerta había notado indicios de cambios, y una vez que entré, vaya. La larga mesa donde Selena y yo solíamos sentarnos había desaparecido. Incluso las sillas habían sido empujadas hacia los bordes de la habitación. Una nueva caldera más pequeña estaba en el balcón, con tuberías que se extendían hacia el apartamento y se envolvían a través de una larga serie de máquinas que no pude identificar.

      Algunas eran obvias: una forja para calentar metal, una estufa que parecía tener varios líquidos hirviendo, y luego otros tres artefactos que dominaban el resto del espacio y que no pude identificar.

      —No tengo una lista para usar, no —dijo Nicholas—. A pesar de tus predilecciones, Carver, no soy una tienda. No tengo un stock ilimitado a demanda para ti.

      —Selena realmente perdió la batalla por este lugar, ¿no? —dije, continuando mi inspección.

      —¿Selena? —preguntó Anna desde detrás de mí.

      —Mi compañera de vivienda —dijo Nicholas—. Fue lo suficientemente generosa como para apoyar la misión a expensas de su propio espacio vital, sí.

      —¿Dónde está? —pregunté.

      —Afuera, observando la tormenta de chispas que tus compañeros están desatando —dijo Nicholas—. Ahora, cuando dices arma, ¿qué estás buscando?

      —Algo para ella —dije—. Fácil de aprender.

      —Fuerte y letal —contrarrestó Anna. Nicholas la miró lentamente.

      —No eres una guía —afirmó Nicholas—. ¿Tienes algún entrenamiento formal en artes marciales?

      —Soy astuta —dijo Anna—. Sé cómo dar un buen puñetazo. Suficientes peleas de bar me han enseñado eso.

      Nicholas se frotó la barbilla, su barba rala. Siguió mirando a Anna con una intensidad que, con cualquier otra persona, habría resultado espeluznante. Yo sabía, sin embargo, que detrás de esos ojos los números estaban bailando un tango que terminaría con algún artefacto diabólicamente genial.

      —¡Lo tengo! —anunció Nicholas—. Solo que no puedo hacerlo aquí. O más bien, puedo, pero me faltan las piezas necesarias.

      —Por supuesto que sí —dije, y Nicholas me lanzó una mirada fulminante.

      —Fuiste tú quien me dijo que abandonara mi laboratorio —dijo Nicholas—. Si todavía estuviéramos allí, todo esto solo tomaría una noche de trabajo. Ahora, sin embargo, necesitaré que ustedes dos vuelvan a mi antigua residencia y recojan algunos artículos.

      —Lo haremos —dijo Anna. Yo suspiré.
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      La encontré en el balcón, mirando las chispas que se elevaban en el cielo. Selena lucía radiante bajo la luz gris, vistiendo un nuevo vestido que nunca antes había visto.

      —Lo hizo Nicholas —dijo Selena, sin mirarme. Observé una serie de chispas ámbar reflejarse en sus ojos—. Un regalo por dejarlo mudarse aquí. Ni siquiera sabía que se podían hacer vestidos en Riven.

      —Nicholas es un tipo talentoso.

      Nos quedamos en silencio por un momento. Detrás de mí, en el apartamento, podía escuchar a Nicholas contándole más a Anna sobre su arma planeada. Ella lo acribillaba a preguntas y, si había algo que a Nicholas le gustaba, era responder preguntas.

      —Lo encontré —dijo Selena—. A Graham.

      —¿Dónde?

      —Hablamos —dijo Selena, y ahora se volvió hacia mí—. Quiere que te lleve con él.

      —Suena a una trampa.

      —Lo es —dijo Selena—. No quiero que vayas. Me dijiste que él podría tener una forma de traerme de vuelta, y creo que la tiene, pero no es buena.

      —Aunque sea lo peor que Riven haya visto jamás, no tengo opción —dije—. Graham es un peligro para todos, incluyéndote a ti y a Nicholas. No puedo simplemente dejarlo andar suelto por ahí.

      —Sabía que dirías eso —Selena esbozó una sonrisa triste—. Siempre corriendo hacia la aventura.

      —No eres tan diferente —dije. Quería hablar sobre lo que había descubierto, lo que Opperman me había dicho, pero no parecía haber una buena manera de sacarlo a colación. ¿Qué pensaría Selena si supiera que la había investigado?

      —Es más fácil cuando ya estás muerta —dijo Selena—. ¿Quién es la chica nueva?

      —Sabe algo sobre mi madre. A cambio, le estoy pidiendo a Nicholas que la ayude.

      —¿Nada más? —Selena arqueó una ceja un milímetro.

      —¿Y ponerme de tu lado malo? —Me reí—. Ya tengo suficiente gente intentando matarme. No, gracias.

      Me incliné, deslicé mi brazo alrededor de su cintura y la acerqué. Intenté encontrar una frase, algo suave que decir, y me conformé con un beso. Selena no se apartó.

      —Tenemos que ir a buscar algo para Nicholas —dije—. Pero cuando regrese, retomaremos esto donde lo dejamos.

      —Así que sí te gusta el vestido.

      —Me encanta —dije. Le di un asentimiento a Selena y me giré para volver al apartamento.

      —Carver, no te dejes matar ahí fuera —dijo Selena.

      —No es el plan —respondí, y luego volví adentro. Realmente necesitaba trabajar en mis despedidas. ¿"No es el plan"? ¿Qué clase de frase era esa?

      —Vamos —le dije a Anna mientras ella y Nicholas se inclinaban sobre un escritorio donde el científico estaba dibujando algo—. Tengo cosas que hacer esta noche.

      El Pozo de Alquitrán se estaba volviendo demasiado familiar. Uno de esos lugares donde no quería pasar mucho tiempo, pero aquí estaba de nuevo. El laboratorio de Nicholas se alzaba frente a nosotros, las puertas principales aún rotas por la visita de Cane y Spike la noche anterior.

      —Lo instalaste bien —dijo Anna—. Supongo que los has vinculado a ambos.

      La miré de reojo. No era de conocimiento común que un guía pudiera mantener a un espíritu cerca si lo deseaba. —Puede que sí.

      —He oído que no es fácil de hacer —dijo Anna, dejando la frase en el aire.

      Podría haberle dicho que el proceso era arduo. Que primero tenías que hacerte amigo del espíritu, o al menos lograr que aceptara lo que ibas a hacer. Luego tenías que encontrar un área que el espíritu pudiera llamar hogar. Un lugar que fuera seguro. Para Selena, había sido su apartamento. Para Nicholas, su laboratorio. Después de eso, bueno, se necesitaba un apretón de manos. Un beso. Alguna forma de contacto físico.

      Había vinculado a dos espíritus, y vincular a más de uno era muy mal visto por los guías. La vinculación era disruptiva: mantenía a los espíritus fuera del Ciclo y establecía permanencia en un mundo que no quería ninguna. Sin mencionar que existía el potencial para exactamente lo que Selena y yo estábamos haciendo. Los romances entre guías y espíritus estaban tan prohibidos que eran motivo de ceguera. Los guías te atraparían y te quitarían tu conexión con Riven. Luego te acusarían del crimen literal para que te pudrieras en prisión también, solo para darte una patada en los dientes.

      —No es divertido —dije—. Pero para el espíritu adecuado, es útil.

      No dejé que Anna continuara con su siguiente frase, sino que entré rápidamente al laboratorio. Nicholas nos había encomendado la búsqueda de un par de piezas para armar el arma de Anna. La primera era una cadena que había estado construyendo como eventual sustituto de mi látigo. Eso fue fácil: la cadena colgaba de un gancho rudimentario clavado en la pared del fondo.

      Aparte de la cadena, el laboratorio era un estudio de destrucción aleatoria. Materiales y máquinas estaban esparcidos por todas partes. Mesas volcadas y destrozadas. Sin embargo, incluso con una mirada superficial, no parecía que las cosas estuvieran tan arruinadas como para ser irreparables. Si pudiéramos garantizar que Graham ya no sería un problema, entonces Nicholas podría volver aquí sin mucho alboroto.

      —No veo la esfera —dijo Anna, hurgando alrededor. Ese sería el segundo artículo que necesitábamos. Nicholas la había descrito como una esfera beige. Le pregunté qué hacía y dijo que nos lo mostraría cuando la trajéramos de vuelta.

      —Yo la tengo —dijo una nueva voz, suave y fuerte. Apoyada en la puerta del laboratorio, con la esfera beige en la mano, había un espíritu envuelto en una serie de bandas cenicientas. Sus hombros y brazos estaban desnudos, pero las bandas cubrían el resto, dejando solo visibles sus ojos y su cabello liso. Sobresaliendo de su espalda, pude ver un par de mangos. O empuñaduras.

      —¿Supongo que no nos la vas a dar? —pregunté, sacando el látigo.

      —¿Trabajas para Graham? —preguntó el espíritu.

      —¿Quién es Graham? —dijo Anna al mismo tiempo que yo decía—: No.

      —¿Entonces no puedes llevarme con él? —El espíritu ignoró a Anna y me miró.

      —No sé dónde está —dije. Anna alternó miradas entre nosotros dos.

      —Entonces no me sirves de nada —dijo el espíritu. Se dio la vuelta para irse.

      —Danos la esfera —dijo Anna, con un tono demasiado agresivo para alguien que no tenía arma. El espíritu se detuvo y se volvió para mirar a Anna.

      —¿Sabes dónde estás, niña? —dijo el espíritu—. Porque aquí las amenazas deben respaldarse con algo más que palabras.

      —Lo están —me adelanté, serpenteando el látigo detrás de mí. Con un movimiento, podría hacer que el látigo surcara el aire hacia la cara del espíritu.

      —Supongo que podría usar la práctica —murmuró el espíritu. Luego, con un chasquido de su brazo, me lanzó la esfera. La atrapé con mi mano izquierda, pero el movimiento hizo que no chasqueara mi látigo.

      El espíritu aprovechó ese momento para sacar las armas de su espalda, un par de bastones de madera con ganchos de metal en el extremo superior. Bastones con la línea reveladora cerca del mango que indicaba que podían girarse para encender fuego de manejo. Un arma de guía.

      Retrocedí mientras el espíritu venía hacia mí con una vorágine de golpes. Los bordes de esos bastones pasaron borrosos a centímetros de mi cara. Pero esos centímetros eran la diferencia entre la vida y la muerte.

      Recogí el látigo y lo lancé hacia adelante cuando el espíritu giró en una semicuclillas, mirándome con sus bastones listos. Entonces hizo exactamente lo que yo esperaba.

      El látigo avanzó como un rayo y el espíritu interpuso uno de sus bastones. El bastón bloqueó el golpe, pero el látigo se enredó alrededor del arma del espíritu. Con un giro de muñeca, arranqué el bastón de su mano y lo envié volando por la habitación.

      El espíritu aprovechó al máximo ese instante vulnerable, cargando contra mí. Usó el bastón en su mano izquierda para golpear mi codo derecho, inmovilizando mi látigo. Sentí su mano derecha vacía alcanzando mi cuchillo largo. No podía dejar que lo cogiera y me picoteara.

      Agarré la muñeca del espíritu cuando intentó agarrar el cuchillo de nuevo y la retorcí. Debería haber sido lo suficientemente fuerte como para romperla, pero el espíritu se movió con mi fuerza, saltando y girando de modo que sus piernas se envolvieron alrededor de mi cara. Mis ojos se abrieron de par en par cuando sus rodillas presionaron mis sienes, su mano aún tirando de ese cuchillo.

      No era lo que esperaba, pero si algo había aprendido como guía, era que la mayoría de las peleas eran sucias. Los muertos no tenían dignidad. Así que me di la vuelta, tropezando, y luego corrí hacia la pared detrás de mí. Sentí que el espíritu intentaba soltar mi cabeza, intentaba escapar, pero sujeté sus piernas con mis manos, atrapándola.

      Justo antes de que golpeáramos la pared, el espíritu arqueó la espalda, extendió los brazos hacia la pared y, cuando la golpeamos, empujó. La repentina fuerza opuesta, junto con mis piernas golpeando la pared, me derribó de espaldas, aún sosteniendo al espíritu.

      El espíritu rodó fuera de mí mientras yo tosía expulsando aire. No había escapado ilesa. Me puse de pie y la seguí mientras cojeaba de vuelta a su bastón, su muñeca izquierda colgando en un ángulo extraño. Probablemente se la había roto con el impacto.

      —Para ser un guía —dijo el espíritu, mirándome—, eres un luchador inteligente.

      Entonces recogió su bastón y vino hacia mí de nuevo. Mi mano izquierda fue hacia el cuchillo, pero no estaba allí. Cuando miré al espíritu, me di cuenta por qué. Su muñeca estaba en un ángulo extraño debido a su agarre en el cuchillo. Ocultándolo a lo largo de su brazo.

      El espíritu con mi cuchillo corrió hacia mí, apuntando directamente a mi garganta.

      —¡Carver! —gritó Anna desde el otro lado del laboratorio. Por el rabillo del ojo, vi que me lanzaba algo. El otro bastón. Lo atrapé mientras el espíritu dudaba. Mirándome fijamente.

      —¿Qué, ya terminaste? —pregunté.

      —Un intercambio —dijo el espíritu de repente—. El cuchillo y la esfera por el bastón.

      Miré a Anna. Incluso si el espíritu tenía algún tipo de truco planeado, me sentía mejor sin que ella tuviera el cuchillo.

      —Trato hecho —dije. El espíritu arrojó el cuchillo a mis pies. Lo miré. Pensé en recogerlo e ir tras el espíritu con ambas armas. Solo que el espíritu no tenía fuego pálido en sus ojos. Tenía una agenda. Parecía querer hacerle daño a Graham.

      Le devolví el bastón al espíritu. Lo tomó y, sin decir una palabra más, salió corriendo del laboratorio.

      —¿Eso fue extraño? —dije, mirando la puerta por la que había huido el espíritu—. Porque me pareció extraño.

      —Te estaba matando —dijo Anna—. No muy impresionante para un guía.

      —Por favor, todo era parte de mi plan. Hacerla confiarse demasiado y luego sorprenderla —dije.

      —Claro —dijo Anna—. Eso es lo que iba a pasar.

      Ignoré el comentario. Salí y vi la esfera en la calle, dejada allí como se había prometido. La recogí y pasé mis dedos por su superficie lisa. Parecía ser de piedra, algo que Nicholas podría haber encontrado en cualquier parte de Riven.

      —Vamos —le dije a Anna mientras me seguía fuera del laboratorio, cadena en mano—. Vámonos. La próxima vez que un espíritu me ataque, sería bueno que tuvieras una forma de ayudar.
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      De camino al laboratorio, no dejaba de darle vueltas al espíritu con bandas en mi mente. Aunque Riven tenía muchos espíritus en estados entre perder la cordura y emprender viajes con la mirada perdida hacia el Ciclo, antes de Graham, no había encontrado ninguno que fuera calculador. Agresivo pero no fuera de control. Ahora, contando a Cane y Spike, habían sido cuatro en los últimos días.

      Anna y yo pasamos junto a un trío de espíritus, parados en la estrecha acera y mirándose entre sí, confundidos. Recién llegados. Compartiendo esa mirada perdida y aturdida entre ellos.

      —Sostén esto —le dije a Anna, entregándole la esfera—. Quiero probar algo.

      Me acerqué al trío y agité mi mano frente a sus rostros. Parecían viajeros, con chaquetas y pantalones apropiados para una caminata. Víctimas, quizás, de un accidente o enfermedad en alguna frontera peligrosa. Mientras mi mano pasaba frente a sus ojos, la seguían con la mirada.

      —¿Cómo se llaman? —les pregunté. Se giraron al sonido de mi voz, pero no dijeron nada. Los espíritus enojados, como el que Selena encontró hace días, se aferraban a su personalidad. A una versión distorsionada de sí mismos. Otros, especialmente si tenían alguna expectativa de muerte, entendían dónde estaban y lograban conservar parte de sí mismos para enfrentarlo. Ganaban una voz, incluso determinación. Hasta que el Ciclo se lo llevaba todo.

      Estos tres, sin embargo, eran lo que yo esperaba. Quienesquiera que hubieran sido en el momento en que sus vidas los abandonaron, ya no existían.

      —¿Qué estás haciendo? —me preguntó Anna.

      —Confirmando que Riven aún tiene sentido —dije—. Al menos a su manera.

      Dejamos a los espíritus y continuamos hacia el apartamento. El trío no me había ayudado a descubrir por qué el espíritu con bandas se molestó en atacar, pero al menos Riven no se estaba convirtiendo en una fila de asesinos de espíritus hostiles en cada esquina. Sin embargo, solo conocía una forma en que un espíritu podía adquirir ese nivel de razonamiento, desarrollar objetivos más allá de destrozar la garganta de lo siguiente que viera. Eso era a través de la vinculación, lo cual un guía podía hacer, anclando un espíritu a Riven a través de una parte del propio guía.

      Graham sugirió otra. Que quizás un espíritu con una voluntad fuerte podría sobrevivir por su cuenta. Incluso traer a otros espíritus bajo su poder. Si eso era cierto, y Cane y Spike sugerían que lo era, entonces Graham podría formar su propio ejército. Traer bandas de espíritus armados y deliberados para emboscar y aniquilar a guías desprevenidos. Era más peligroso que nunca.

      Abrí la puerta del apartamento y me quedé paralizado. Nicholas estaba de pie en medio de la sala, sosteniendo uno de los virotes de ballesta con tinte azul y vistiendo un chaleco de tela oscura con líneas índigo que lo atravesaban.

      —¡Han regresado! —dijo Nicholas al verme—. ¡Ahora la prueba puede comenzar!

      Antes de que Anna o yo pudiéramos decir algo, Nicholas se apuñaló con el virote de ballesta, encendiendo un fuego azul que envolvió al científico. Sentí un repentino impulso cuando Nicholas cortó nuestra conexión. Corrí hacia adelante para tratar de sacar el virote del pecho del científico, pero Selena me detuvo. Me agarró del brazo cuando entré al apartamento.

      —Cree que tiene una forma de detenerlo —dijo Selena mientras veíamos a Nicholas desplomarse en el suelo—. De bloquear el Ciclo. Significaría que ya no tendrías que vincularnos más.

      —¿Esta es su idea de cómo probar eso? —dije, incrédulo.

      —Si no funciona, lo volverás a vincular —respondió Selena.

      —Elegiste unos espíritus bastante raros —agregó Anna.

      El fuego se apagó alrededor de Nicholas, eventualmente desapareciendo y dejando al espíritu tendido en el suelo. Todos lo observamos. Esperamos. Nunca había visto un vínculo roto antes, no tenía idea de lo que sucedería después.

      —Nicholas, ¿sigues ahí? —le dije a la forma inmóvil del científico.

      No respondió.

      —¿Deberíamos pincharlo o algo? —preguntó Anna.

      —Espera —dijo Selena—. Dale tiempo.

      Nicholas finalmente se movió. Se puso de pie, dándonos la espalda.

      —Entonces, ¿si esto funcionó? —le dije a Selena.

      —Dijo que debería ser él mismo.

      Sin embargo, cuando Nicholas se dio la vuelta, no vi ningún rastro de mi amigo. Sus ojos estaban tan muertos como los de cualquiera de los espíritus que había manejado antes. Tan desprovistos de comprensión como el trío en la calle.

      —¿Nicholas? —dijo Anna al científico. No dijo nada. Miraba más allá de nosotros, hacia la puerta. Dio un paso adelante.

      —Bien —dije, poniéndome frente a Nicholas—. Esto ya ha durado demasiado.

      Extendí la mano, la puse en el hombro del espíritu y encontré nuestra conexión. Nos reuní a los dos y volví a vincular al científico conmigo. Cuando terminé, Nicholas parpadeó y, detrás de esos ojos, vi la inteligencia brillante que había faltado un momento antes.

      —¿Supongo que el experimento falló? —preguntó Nicholas.

      —No salió bien —dije—. Te quedaste en blanco y estabas a punto de marcharte de aquí.

      —Lo siento, Nicholas —dijo Selena.

      —No pasa nada —le dijo Nicholas—. Los experimentos están hechos para fallar. Están hechos para intentarse de nuevo. Eventualmente, si uno sigue su hipótesis hasta el final, la idea se confirma como posible, o...

      —O no tenemos otra opción —terminó Selena.

      —Bien —Nicholas pareció deshincharse—. Si no podemos idear un medio para suprimir el Ciclo, entonces estamos atados a Carver aquí. Cuando él eventualmente fallezca, perderemos nuestro ancla.

      Selena asintió, luego se escabulló hacia el balcón. La vimos marcharse.

      —Nicholas —dije—. ¿Crees que estás cerca?

      El científico suspiró y negó con la cabeza.

      —Sin una mejor idea de cómo funciona el Ciclo, me temo que solo estoy adivinando. El chaleco estaba destinado a suprimir las frecuencias que tu resonador capta. Había esperado que, tal vez, la compulsión llegara a través de esas líneas.

      —Sigue intentándolo —dije—. Podrías tener suerte.

      Anna levantó la esfera, y Nicholas se animó.

      —¡No hay mejor cura para un experimento fallido que realizar otro! —exclamó Nicholas—. Ahora, trae esa baratija aquí y comencemos.
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      Después de que Nicholas declarara que habíamos encontrado las piezas correctas, y que le tomaría un día de esfuerzo concentrado para armar el artefacto, Anna se fue para cruzar de vuelta. Salí al balcón, donde Selena seguía de pie, observando las chispas ocasionales.

      —Así que sigues atada a mí —dije—. Espero que no estés demasiado decepcionada.

      —Qué listo —dijo Selena, poniendo los ojos en blanco—. Qué gracioso.

      —No puedo evitarlo. Es parte de quien soy.

      —Es bueno que sepas quién eres —dijo Selena—. Es más fácil llevar la vida que buscas de esa manera.

      El giro brusco hacia lo serio. Ya había decidido dejar el material de Opperman en paz por ahora, pero si Selena quería ahondar en ese lado de la vida, estaba listo.

      —¿Sabes quién eres tú? —le pregunté.

      —¿Yo? A veces pienso que soy solo una mujer que terminó del lado desafortunado de la vida. Otras veces, creo que todo lo que me trajo aquí es obra mía. Que es quien soy.

      —¿Qué te trajo aquí?

      Si Selena quería confesar su pasado, y así hacer innecesario revelar el trabajo de Opperman, aprovecharía esa oportunidad.

      —Decisiones —dijo Selena—. Mientras la vives, la vida se mueve demasiado rápido para reflexionar. Aquí, sin embargo, en Riven, se te presenta todo el tiempo que necesites. Todas las pruebas de vidas mal vividas.

      —Los otros espíritus.

      —Los miro y me pregunto cómo murieron —dijo Selena—. ¿Es extraño?

      —Ese es básicamente mi trabajo. Así que espero que no.

      —Cierto, pero es diferente para mí. Quiero saber, ¿se lo merecían?

      —¿Porque tú sí?

      Mierda. Eso fue lo incorrecto para decir. Lo supe en cuanto las palabras salieron de mi boca, y se confirmó cuando Selena me frunció el ceño.

      —¿Qué dijiste? —La voz de Selena no contenía la ira que esperaba.

      —¿Que crees que mereces estar aquí? —Una oportunidad para cambiar mis palabras, para esquivar el hacha que se balanceaba, pero no. Fui por ello. Porque sabía que quería tener esta conversación. Para averiguar si la Selena que conocía era un fraude, si me estaba usando como un nuevo afecto antes de apuñalarme por la espalda, o si buscaba una salida de Riven con Graham.

      —Lo creo —dijo Selena, sin siquiera molestarse en luchar—. Entonces, también lo merecen la mayoría de las personas. He hecho cosas terribles, Carver. Aun así, no son tan horribles como las de otros. No morí terriblemente, a pesar de esta cicatriz. No sufrí una enfermedad. No vi morir a mis hijos. No fui mutilada ni ahogada. Fue instantáneo. Un momento estaba allí, al siguiente, aquí. Si no me hubieras encontrado, ya habría desaparecido por completo a estas alturas.

      —Todos nos vamos eventualmente.

      —Solo que eso no es realmente cierto, ¿verdad? —dijo Selena—. La idea de Graham. El vínculo que has hecho. Los espíritus pueden vivir para siempre, y tal vez regresar.

      Estudié su expresión mientras decía esas palabras. Busqué cualquier señal de malicia, o sus ojos desviándose de los míos mientras mentía. No había nada. Solo una conversación honesta.

      —Me vas a llevar con él —dije.

      —Sí —respondió Selena—. Juntos.

      —¿Y si puede descifrar Riven? ¿Abrir un camino de regreso?

      —Seré la primera en cruzar la puerta —dijo Selena.

      —¿Incluso si lastimara a todos los del otro lado? ¿Incluso a tus hijos?

      El rostro de Selena se entristeció por un segundo, y se volvió hacia el desgarrado horizonte de Riven. —Por otra vida, haría cualquier cosa.

      Las palabras me helaron. Había muchas cosas terribles que Graham podría ofrecerle por esa oportunidad.

      —¿Estás listo? —dijo Selena—. Él estará allí esta noche, pero podemos esperar. Si estás cansado.

      Lo estaba. Estaba exhausto y quemado después de esta conversación. Después de la pelea con el espíritu en el laboratorio de Nicholas. Pero estaba harto de Graham. Harto de lo que le estaba haciendo a mi vida.

      —Vamos —dije—. Llévame con Graham.
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      El edificio no era natural. No estaba en su estado original de Riven. Podía notarlo por los fragmentos imperfectos colocados en el techo cuadrado. Por las barras puestas en las ventanas y el mortero roto a su alrededor. Se notaba por la gran puerta de madera profunda con bisagras nuevas cubriendo la entrada.

      Las ventanas no tenían el más mínimo resplandor. Ningún sonido salía del lugar, que tenía el tamaño de media manzana. Al menos tres pisos. Un lugar grande para que un solo espíritu se molestara en ocuparlo.

      —Está aquí —dijo Selena ante mi mirada interrogante.

      —¿Cómo quiere que entremos? —pregunté—. ¿Tocando? ¿Rompiendo la puerta?

      Al oír mis palabras, Selena se adelantó, tomó el pomo que estaba en el lado derecho de la puerta y tiró. Con gracia silenciosa, la puerta, lo suficientemente grande como para que Selena y yo entráramos lado a lado, se abrió hacia mí.

      En el interior, la entrada tenía un solo banco y paredes de piedra clara. Un pasaje se extendía brevemente antes de abrirse a una sala más amplia.

      —Aburrido, pero supongo que es funcional —comenté.

      —Concéntrate, Carver —dijo Selena, esta vez con un destello de preocupación cruzando su rostro. Con toda esa charla de salir de Riven con vida, era agradable ver que aún se preocupaba.

      —Hacer comentarios estúpidos es mi forma de concentrarme —miré por el pasaje—. Me parece sospechosa la falta de un saludo.

      —Sígueme —dijo Selena. Y así lo hice. Por el pasaje, donde la falta de ventanas hacía que el mundo fuera tenue. La habitación más allá, sin embargo, carecía de techo. La luz de Riven se derramaba. Supongo que en un mundo sin lluvia ni nada más que nada gris, la falta de techo no era un problema.

      Una cosa llamó mi atención.

      —Ahí está —le dije a Graham, que estaba de pie al final del patio vacío. La ceniza que flotaba en el aire de Riven se había estado acumulando aquí, formando una alfombra suelta.

      —En efecto, aquí estoy —respondió Graham—. Gracias, Selena, pero puedes dejarnos ahora.

      Quería decirle que se quedara, pero me contuve. ¿Qué haría? ¿Obedecería Selena ciegamente a Graham y haría obvio que yo estaba jodido, apuñalándome por la espalda? ¿O se lastimaría tratando de ayudarme?

      —Ten cuidado —me dijo Selena—. Sus armas no son solo físicas.

      Graham asintió ante el comentario, y luego Selena regresó por donde habíamos venido. Cerró la puerta hacia el exterior y desapareció. Dejándome solo con el capitán sombrero de copa y su martillo.

      —¿Por qué destruiste el laboratorio de Nicholas? —pregunté.

      —Porque estaba haciendo cosas que no pertenecen a Riven —dijo Graham—. Esa ballesta que llevas en la espalda. Eso nunca estuvo destinado para aquí. Riven es donde te acercas a los perdidos, y al hacerlo, ganas tu propio ser.

      —Eso es un montón de tonterías —dije—. Me has dicho, le has dicho a Selena que tienes una forma de salir de Riven. ¿Cuál es?

      —Tan directo, Carver —dijo Graham.

      —¿Recuerdas que solías ser un guía? —dije—. ¿Que tu trabajo era mantener Riven seguro? ¿Mantener a los espíritus encerrados?

      —Mira a dónde me llevó —dijo Graham.

      —Dime cómo —repetí. O Graham me diría cómo, y entonces podría compartirlo con el resto de los guías, y potencialmente con Selena, o no lo haría. En cuyo caso lo sometería y enviaría a Graham al Ciclo.

      —Me temo que algunas cosas es mejor mostrarlas. Si vienes aquí, te acuestas, entonces podremos empezar.

      —Eso no va a pasar —dije—. Si no vas a hablar... —Alcancé el látigo.

      Graham sonrió, un gesto espeluznante mientras sus ojos se abrían de par en par, arrastrando su rostro arrugado y desaliñado alrededor de ellos—. Con gusto.

      Graham se lanzó en una carrera desgarbada, colocando el martillo con picos sobre su hombro y sosteniendo la empuñadura. Su mano izquierda, aún con el guantelete, se bombeaba con cada paso. Saqué la ballesta de mi espalda. La levanté y disparé.

      Durante el camino, había colocado un perno normal y tensado el arma. Pensé que tener un disparo listo para disparar no sería un mal plan. Graham intentó esquivar, pero no fue lo suficientemente rápido. Mi disparo le alcanzó en el hombro, lo hizo girar y caer al suelo.

      Saqué el látigo y lo chasqueé mientras Graham intentaba ponerse de pie. Le golpeé en la pierna, pero Graham alejó su tobillo del extremo puntiagudo. Aun así, el látigo arrancó partes de la ropa del espíritu y la piel debajo.

      Lancé el látigo hacia adelante de nuevo. Esta vez hacia su pecho, un objetivo más fácil. Excepto que la mano izquierda de Graham se lanzó y atrapó el látigo. Lo sostuvo con fuerza. No hice nada por un segundo. Aturdido. Un látigo en movimiento era rápido, tan rápido que no podía creer que alguien pudiera atraparlo. Graham habría tenido que anticipar el movimiento, ya colocándose en posición antes de que yo chasqueara el látigo.

      Entonces el espíritu tiró con fuerza. Me jaló hacia adelante. Por instinto, clavé los talones, y me di cuenta de lo mala que fue esa decisión cuando Graham usó la resistencia para ponerse de pie. Se abalanzó, blandiendo el martillo. Solté el látigo y me aparté, el golpe del espíritu atrapando solo aire.

      Saqué el cuchillo largo. Di un paso lateral hacia la derecha de Graham, hacia el lado con el martillo. Su arma necesitaba espacio para dar un buen golpe, y si podía acercarme, entrar en su alcance, habría aperturas. Pateé con mi pie derecho, levantando una nube de la ceniza que se había acumulado en el suelo del patio. Voló hacia la cara de Graham, y tan pronto como mi pie tocó el suelo, me impulsé hacia su lado derecho.

      El espíritu no se movió lo suficientemente rápido, y las cenizas lo obligaron a cubrirse la cara con una mano. Me lancé, agarrando su brazo del martillo con mi izquierda y apuñalando con la derecha. Sentí que el cuchillo se hundía y esperé que el fuego pálido estallara, se extendiera sobre Graham y terminara la pelea.

      Pero no fue así. El cuchillo ardió en azul, pero Graham se liberó antes de que el fuego pálido tocara su ropa. Blandió el martillo mientras retrocedía. No pude apartarme, y el martillo golpeó mi hombro izquierdo mientras intentaba mantener el agarre en el cuchillo.

      Graham no pudo darle mucha fuerza al golpe estando tan cerca de mí, pero no hay forma ligera de recibir un martillazo. La punta rozó mi hombro, y el resto de la cabeza me aplastó contra el suelo.

      Aproveché el impulso para rodar, ignorando el dolor de mi costado izquierdo. Un segundo después, el martillo golpeó el suelo donde había caído, abollando el piso del patio.

      —¡Hay dos formas, Carver! —continuó Graham—. Dos formas de tender un puente entre Riven y tu mundo. Una, ya la conoces.

      Graham me dejó ponerme de pie. El espíritu no estaba presionando sus ataques. ¿Por qué? —¿Atestar Riven de espíritus?

      Sentí algo contra mi pie y noté que había rodado cerca de mi látigo. Sin apartar la mirada de Graham, que parecía contento arrancándose el virote de ballesta del hombro izquierdo, me agaché y recuperé mi látigo.

      —Sí, y qué terrible elección sería esa —dijo Graham—. Caos. Sin control sobre quién cruzaría. Aunque hubo un tiempo en que pensé que sería la única manera.

      La ballesta estaba detrás de mí, a solo unos pasos. Si Graham seguía con su monólogo, tendría la oportunidad de alcanzarla. De hacer otro disparo. Uno directo a la boca parlante del espíritu.

      —Hasta que te encontré, Carver —dijo Graham—. Hasta que descubrí quién eras.

      Vacilé. —¿Qué tengo yo que ver con todo esto?

      —Contigo, Carver, puedo controlar la brecha. Controlar el puente entre Riven y nuestro hogar —dijo Graham.

      —Darte el control tiene que ser lo último que quiero —dije, levantando la ballesta de un tirón.

      No vi a Graham lanzar el martillo. No lo vi girar por el aire. Solo lo sentí cuando el extremo con pinchos se clavó en mi pecho y me empujó contra la pared.

      Sentí que mis costillas se rompían. No podía concentrarme. Mi visión pulsaba, temblaba en los bordes. Pero pude ver a Graham caminando hacia mí, con esa misma sonrisa maníaca en su rostro.

      Agarré el tubo de chispas de mi cinturón mientras me deslizaba sobre mis rodillas. Ponerme de pie era demasiado difícil. Presioné el botón en el extremo del tubo. Ni siquiera miré las chispas volar alto en el cielo y estallar.

      —Desafortunadamente, Carver, no tienes que estar despierto para esto. Solo vivo. Al principio —Graham se acercó—. Quizás sea afortunado. Dicen que es mucho más fácil morir mientras duermes.
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      Graham extendió la mano, agarró el martillo y sacó el clavo de mi pecho. Me desplomé hacia adelante. Por alguna razón, mi cuerpo no quería ponerse de pie. No quería hacer nada. Había dolor, claro, pero sobre él se asentaba una abrumadora sensación de derrota. De estar roto.

      —¿Por qué me trajiste a la fábrica? —pregunté. En realidad no estaba hablando, más bien jadeaba la pregunta—. Si me querías solo, ya me tenías entonces.

      —Los otros guías estaban allí —Graham sonaba molesto—. Ese que ha estado tratando de rastrearme, te estaba siguiendo. Ninguno de los espíritus te habría matado, si hubieran ganado. Te habrían salvado.

      Graham se agachó frente a mí, agarró mi cara con su mano y la levantó. —Los ojos son perfectos. El cabello, justo como el de ella.

      —¿Qué? —tosí.

      —Quería estar seguro —dijo Graham—. Ahora, podemos comenzar.

      Graham agarró mi hombro y me arrastró hacia adelante, arrastrándome por el suelo. Frente a mis ojos, el martillo de Graham oscilaba bajo, rebotando en la superficie con cada paso que daba el hombre. Pequeñas chispas volaban con cada contacto. Hipnotizante.

      Y entonces Graham me soltó, justo en el centro del patio. Me giró para que mis ojos miraran al cielo gris de Riven. Graham pareció caer dentro de sí mismo, como si pensara profundamente en algo. Luego sus ojos se abrieron de par en par y me sonrió.

      —Un poco más y todo estará listo —dijo Graham—. Realmente espero que hayas disfrutado tu vida, Carver, y que al final puedas sentirte bien vivido.

      La verdad es que no estaba prestando atención a lo que Graham balbuceaba. Eso es porque, destellando en el aire abierto sobre nuestras cabezas, había una serie de chispas azules. Apareció un rostro, asomándose por el borde. Graham, mirándome por encima de su martillo, no se dio cuenta de Alec.

      No se movió hasta que el guía se lanzó sobre Graham desde arriba, derribando al espíritu en las cenizas. Alec no le dio a Graham un momento para recuperarse. Golpeando al espíritu con sus guanteletes, clavando las púas, Alec lanzó a Graham al otro lado del patio. El espíritu rodó hasta detenerse cerca del borde.

      —¿Sigues vivo, Carver? —me dijo Alec—. Sé que llegamos tarde, pero eliges los lugares más lejanos para tus peleas.

      —Lo siento —dije. La debilidad en mi voz borró la sonrisa amistosa de Alec. Sus ojos se entrecerraron y miró hacia Graham.

      —Te llevaremos a casa —dijo Alec, sin rastro de broma—. Aguanta, amigo mío.

      Giré la cabeza para seguir a Alec mientras corría hacia Graham. Alec lideró con un jab derecho, su izquierda se lanzó para un gancho profundo. Graham, recuperándose más rápido de lo que Alec esperaba, se torció hacia su izquierda, esquivando el jab y dejando a Alec fuera de posición. Graham pateó con su pierna, golpeando a Alec en el estómago.

      El guía recibió el golpe y envolvió sus brazos alrededor de la pierna de Graham, empujando hacia arriba. Trató de romper la rodilla del espíritu. Entonces vi para qué servía esa cosa en la muñeca de Graham.

      Graham cerró su mano izquierda en un puño y el artilugio bombeó. Un cable corto bajó por el guantelete, pareciendo brillar en azul a medida que avanzaba, luego salió volando de la muñeca de Graham directo al cuello de Alec. El cable se enroscó, ahogó a Alec y luego chisporroteó con un fuego pálido. Alec soltó la pierna de Graham y cayó al suelo, rodando, tratando de liberarse.

      Graham volvió hacia el martillo. Dio tres pasos antes de que, con un silbido, una lanza se clavara en el pecho del espíritu. No, no una lanza, la mitad de la volge de Bryce. Graham la miró, sorprendido.

      —¡Graham! —gritó Bryce desde la entrada del patio—. Es hora de que tu error termine.

      Los espíritus no podían morir una segunda muerte en Riven, pero podían ser heridos. Debilitados y sometidos, enviados al Ciclo. Graham alcanzó la volge y tiró de ella, liberándola de su pecho y dejándola caer al suelo. Noté, sin embargo, que se enderezó lentamente, su sonrisa se había ido y sus ojos carecían de ese brillo maniático.

      Lo que Graham no notó fue que yo estaba arrastrándome, tirando de mí mismo a través del dolor y la agonía hacia Alec. Escuché a Bryce correr por el patio detrás de mí.

      —Te ves familiar —dijo Graham, su voz ahora plomiza. Muerta de esfuerzo.

      —Lo que parezco no importa —dijo Bryce—. Lo que importa es que ya no perteneces aquí. El Ciclo te llama, espíritu.

      Frente a mí, Alec se retorcía en el suelo, su cuello volviéndose negro donde el fuego quemaba. Sus manos, protegidas por los guanteletes, intentaban quitar el cable y fallaban. Agarré el cuchillo en la cintura de Alec y lo saqué de su funda.

      —Quédate quieto, Alec —susurré. Alec obedeció, de alguna manera calmando su dolor lo suficiente para dejar de luchar. Deslicé el cuchillo contra el cable, una línea oscura cubierta de fuego azul ardiente, y lo corté. Tan pronto como el cable se partió, el fuego desapareció.

      El metal chocó detrás de mí y me giré para ver a Bryce enfrentándose a Graham en una danza mortal. Bryce había agarrado la mitad del suelo y, con su volge aún en dos partes, Bryce era un torbellino, esquivando, parando y metiéndose bajo los golpes más largos del martillo de Graham. Podía ver que Graham también era más lento, las heridas le estaban pasando factura.

      El espíritu tampoco estaba hablando más. No más comentarios arrogantes o preguntas extrañas.

      —Aún no hay descanso —murmuró Alec, masajeando su cuello chamuscado. El guía se levantó, luego se volvió hacia la pelea.

      Graham se dio cuenta y, cuando sus ojos se encontraron con los de Alec, Bryce golpeó con el lado de la vouge, dando a Graham en la cabeza. Cuando Graham se enderezó, Alec estaba junto a Bryce, listo.

      —Este es tu fin, espíritu —dijo Bryce, girando los mangos de su vouge. Los bordes del arma brillaron con fuego azul. Al mismo tiempo, Alec giró sus muñecas, y sus guanteletes se envolvieron con las mismas llamas.

      Graham, apoyándose en su martillo, miró a los dos guías. Luego su boca se abrió en lo que parecía un grito silencioso.

      Escuché ruidos arriba, en el segundo piso del edificio. El golpeteo simultáneo de pies. Un espíritu aterrizó en el patio, luego otro. Y un tercero. Saltando desde los balcones que bordeaban el espacio abierto. Dos aterrizaron entre Bryce, Alec y Graham.

      Estos tampoco eran espíritus normales. Como Cane y Spike, estos tenían armas. Aunque no tenían el fuego pálido en sus ojos, tenían ansias de matar.

      —¡Corran! —graznó a mis amigos. No valía la pena que murieran por mí. Especialmente porque me sentía peor. La voluntad de mi cuerpo para superar las heridas se desvanecía, el dolor volvía a superar mi capacidad de hacer otra cosa que no fuera acurrucarme.

      Graham fue el primero en mirarme, y vi algo en esa expresión siniestra que no esperaba. Preocupación.

      —Carver no puede morir aquí —dijo Graham, hablando a Bryce y Alec—. Un intercambio. Vuestras vidas por la suya.

      —Un trato que deberíamos aceptar —dijo Alec a Bryce—. Por mucho que odie admitirlo, no somos favoritos en este enfrentamiento.

      —De acuerdo —dijo Bryce.

      Los espíritus se apartaron, permitiendo que los dos guías llegaran hasta mí. Me levantaron y me sacaron del patio.

      —¡Vive, Carver! —dijo Graham mientras me sacaban—. Vuelve a mí y haz aquello para lo que estabas destinado.

      Las palabras me siguieron hasta la inconsciencia, persiguiéndome en la oscuridad del olvido de Riven mientras Bryce y Alec me llevaban por sus calles grises.
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      Hacía décadas que no soñaba, pero cuando vi el árbol sobre mí, con sus ramas desnudas extendiéndose hacia un cielo fantasmal, pensé que había encontrado el camino hacia uno.

      —¿Carver? —La voz de Selena susurró en mi oído—. ¿Cómo estás aquí?

      Me giré para mirarla. Selena estaba de pie en la base del árbol, con los ojos muy abiertos.

      —¿Selena? —fue todo lo que se me ocurrió decir.

      —¿El plan de Graham no funcionó, entonces? —me dijo Selena, acercándose—. ¿O sí lo hizo?

      Selena extendió una mano hacia mi pecho. Sus dedos tocaron el borde de mi abrigo, el borde de mi camisa, el borde de mí mismo, y lo atravesaron.

      Selena levantó sus ojos hacia los míos, retirando la mano. —No estás aquí. No del todo.

      —No estoy muerto —dije—. Al menos, eso creo.

      —Aún no —dijo Selena suavemente, bajando la mirada—. Estás cerca. Casi un espíritu.

      —¿Adónde fuiste?

      Cuando Selena volvió a mirarme, sus ojos brillaban con lágrimas. —Me voy, Carver. Me voy a donde Graham no pueda obligarme a hacerte daño.

      —¿Obligarte?

      —Lo has visto —Selena miró detrás de ella. Pude ver, a lo lejos, los contornos de las chimeneas del Pozo de Alquitrán—. Puede influir en los espíritus, pero eso no es todo. Podría haber resistido. Podría haberlo rechazado.

      —Querías cruzar —dije las palabras sabiendo que eran ciertas y, sin embargo, sin culparla por ello. Sin odiarla por querer volver a la vida.

      —Sí —dijo Selena—. Todavía quiero. Eso me hace peligrosa. Intenté ayudar, cuando Graham estaba concentrado en ti. Encontré a tus amigos. Los guié hacia la pelea.

      Selena pasó su mano a través de la mía. No sentí nada más que una fría otredad, una sensación de que mi cuerpo y mi mente estaban en dos lugares diferentes.

      —Me salvaron —dije—. Tú me salvaste.

      —No lo sé —respondió Selena—. Si estás aquí, entonces podría ser demasiado tarde. Si mueres, ya no estaré atada. He hecho suficiente daño, Carver. He terminado con eso.

      —¿Adónde irás?

      —Al Ciclo —dijo Selena—. Siempre está ahí, ¿sabes? Como una canción que mi hija solía cantar en los veranos. Fácil de ignorar, pero si escuchas, puedes encontrarla.

      Selena se inclinó, sus labios buscando los míos. Y cuando se encontraron, no sentí nada. El rostro de Selena atravesó el mío y luego se retiró. Ella se rió.

      —Apropiado, ¿no crees? —dijo Selena—. Para un último beso entre fantasmas.

      —No te vayas —comencé—. No es tu culpa...

      —Detente —dijo Selena—. Concéntrate. Mantente vivo —Dio un paso atrás—. Cuando despiertes, intenta recordarme.

      Selena me dejó allí. Intenté seguirla, pero mis piernas no respondían. El estado de ensueño me dejó atrapado bajo el árbol, capaz solo de mirarla mientras Selena atravesaba el parque desnudo y subía una colina.

      Sentí un tirón, como un viento fuerte que me jalaba por la espalda. Los bordes de todo se difuminaron. La hierba muerta se fundió. Intenté concentrarme en Selena mientras se alejaba más y más. Mientras desaparecía.

      Entonces una mancha. Un punto oscuro en la escena que se desvanecía. Otra persona.

      Siguiendo a Selena a través del parque, moviéndose lentamente. El espíritu de antes, en el laboratorio de Nicholas. Oscuro y con bandas, su cabello ondeando en el viento. Intenté gritar, decir algo, pero mi boca no funcionaba. Mi cuerpo no estaba allí. El mundo se alejaba.

      Al final, el espíritu oscuro se volvió y me miró fijamente. Pude ver sus ojos, el calor burbujeante ardiendo en su mirada. Mientras se volvía hacia Selena, desperté.
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      —Vuelve, Carver —dijo Bryce mientras me daba palmadas en la cara en la torre del reloj—. Reacciona.

      Mis ojos parpadearon y se abrieron, trayendo consigo mil dolores. Ya me estaba cansando de despertarme de esta manera. Mereciendo morir.

      —Bien —dijo Bryce, luego miró detrás de mí a alguien más—. Alec, trae la sal.

      Mientras yo gemía, tirado ahí patéticamente en la cama, Alec se acercó con un pequeño cuenco. En él, amontonada, estaba la esencia seca del no-agua de Riven.

      —Inhala —dijo Bryce mientras Alec ponía el cuenco bajo mi nariz.

      Cuando inhalé los cristales, mi pecho se expandió con un escalofrío helado. La sensación gélida recorrió todo mi cuerpo, extendiéndose hasta las puntas de mis dedos y mi rostro. Cada instante de dolor se desvaneció ante ese frío.

      —Ahora, cruza —dijo Bryce—. No esperes.

      Al principio pensé que el frío mismo me impediría concentrarme en nada, pero abracé el escalofrío. Lo usé. Me sumergí en el hielo entumecedor. En ese baño helado, encontré mi apartamento y caí hacia él.

      Me desperté por tercera vez en una hora, solo que esta vez estaba en mi propia cama. En Chicago. En el mundo real. Para estar seguro, me puse de pie, levanté los brazos para comprobar si mi cuerpo respondía. Miré por la ventana y conté los zepelines que flotaban en el cielo, que estaba de un azul intenso. Era temprano por la mañana.

      El pecho aún me dolía. Mientras me lavaba en el pequeño baño que compartía con otros en mi piso, tracé los moretones alrededor de mis pulmones. Un círculo particularmente oscuro donde la punta del martillo me había atravesado. Cada respiración traía consigo un pinchazo de dolor.

      Pero estaba vivo.

      Llegué a lo de Ezra cerca de la hora del almuerzo. Un par de horas más tarde de lo habitual, pero supuse que Bryce lo entendería. Lo que no esperaba, sin embargo, era ver a Piotr sentado en nuestra mesa. Tomando café y charlando con Bryce. Alec también estaba allí, luciendo exhausto y vistiendo una camisa con cuello alto que le ocultaba el cuello.

      Piotr era un hombre gigantesco. Alto, corpulento y cubierto de largo cabello blanco que hacía juego con una barba espesa y nevada, el líder de los guías complementaba su estatura física con una capa azul marino profundo. Trazos dorados del logo de los guías, ese círculo y cuadrado incompleto, aparecían al azar en el atuendo. Mirar al hombre daba una sensación de poder, de estatura, y su cálida sonrisa al verme completó el impresionante conjunto.

      —Aquí está el hombre perdido —anunció Piotr cuando entré—. Carver, Bryce me dice que tuviste un encuentro cercano anoche.

      —No fue mi mejor cacería, señor —dije.

      —Cualquier cacería de la que salgas con vida es buena en mi libro —respondió Piotr.

      Estaba a punto de sentarme cuando Piotr se puso de pie y miró hacia Bryce, quien hizo un gesto hacia nuestra habitación privada en la parte de atrás. Era mucho más fácil conseguir servicio aquí afuera, así que no la usábamos excepto para llamadas. O reuniones que queríamos mantener en secreto.

      Los cuatro nos apretujamos en la pequeña cámara y yo agarré mi propia taza del brebaje oscuro. El sabor de algo caliente y real era una sensación maravillosa. Especialmente cuando, durante gran parte de la noche anterior, pensé que nunca volvería a experimentarlo.

      —Gracias —dije antes de que Piotr pudiera comenzar—. A ambos. Por todo.

      —Si sigues ignorando mi regla de no ir solo —dijo Bryce—, voy a dejar que Graham se quede contigo.

      —Lo que me intriga es cómo te encontramos —dijo Alec—. Eventualmente vimos tus chispas, pero antes de eso hubo esta hermosa voz. No dejaba de decir que estabas en problemas.

      —Extraño —mentí—. No sé qué podría haber sido eso.

      —Riven tiene sus peculiaridades —intervino Piotr. Alec parecía querer insistir en el tema, pero Piotr ignoró al guía—. Estoy aquí para hablarles de una de ellas.

      —Hay una torre en el lado suroeste de la ciudad, en el mismo borde de los Barrios Bajos. Varios guías se han acercado a la zona y han desaparecido. Lo que me gustaría saber es qué está pasando. ¿Es un espectro, una brecha? ¿O algo peor?

      —¿Quiere que echemos un vistazo? —preguntó Bryce.

      —Con las bajas recientes, no quedan muchos grupos completos de la ciudad. Mucho menos con su nivel de experiencia —dijo Piotr—. Considérenlo un favor para mí. Si la torre es realmente un problema, no se enfrenten a ella. Reporten y organizaremos un esfuerzo mayor.

      Pasamos la siguiente hora hablando sobre la ubicación exacta de la torre, las identidades de los guías desaparecidos y cuándo iríamos a la expedición. Piotr insistió en hacerlo esa misma noche y Bryce estuvo de acuerdo. Las palabras de mi mentor sobre que los guías nunca tienen vacaciones zumbaban en el fondo de mi mente. Aquí estaba yo, apenas sobreviviendo, y querían lanzarme al fuego de nuevo.

      Aun así, este era el camino que había elegido. Si no quería recorrerlo, podría quedar ciego a Riven y ser liberado. Lo cual no iba a suceder.

      Después de que Ezra trajera sándwiches y los devoráramos, Piotr se puso de pie.

      —Creo que he dicho todo lo que necesitaba decir —dijo Piotr—. Volveré por la mañana para ver cómo les fue.

      Entonces el líder de los guías se volvió hacia mí. Extendió su mano. La estreché, vacilando un segundo.

      —Carver Reed —dijo Piotr—. Ha pasado mucho tiempo.

      Piotr salió de la habitación. Bryce y Alec lo siguieron poco después. Yo bebí el resto del café, confundido.

      Nunca antes había conocido a Piotr en mi vida.

    

  


  
    
      
        
          
            

          

          
            Trato Tras Trato

          

        

        
          
            [image: ]
            [image: ]
          

        

      

    

    
      —Llegas tarde —me dijo Anna cuando entré al apartamento. De vuelta en Riven, mis heridas habían desaparecido. Físicamente, al menos. Mentalmente, ja, mejor no hablemos de eso.

      —Ha sido una mañana ajetreada —respondí.

      Pasé junto a ella hacia el ruidoso desorden de la sala de estar. Cuando Nicholas se sumergía de lleno en un proyecto, su sentido de la limpieza se esfumaba. La mayoría de las máquinas estaban en pleno funcionamiento, y Nicholas mismo estaba inclinado sobre un banco de trabajo.

      —¿Nicholas? —dije, alzando la voz por encima del ruido—. ¿Está Selena aquí?

      No la había visto en el dormitorio ni a través de la ventana del balcón. Recordaba la visión de la noche anterior, pero no tenía idea de si era real.

      —No he visto señales de ella desde que se fue contigo —respondió Nicholas sin levantar la vista—. ¿La has perdido?

      —Se fue —dije.

      Me sentía más pesado. Selena se había ido. Una vez que llegara al Ciclo, todo lo que ella era sería borrado. Todo lo que habíamos compartido en esta gris ciudad de los muertos solo viviría en mis recuerdos.

      Nicholas se levantó del banco de trabajo, se dio la vuelta sosteniendo una vara de metal de dos pies de largo en sus manos. En un extremo estaba esa esfera beige, fijada a la vara.

      —¿Se fue? —repitió Nicholas—. No es lo que habría esperado de ella. Parecía tan esperanzada después de lo de ayer.

      —Era un sueño imposible —dije.

      Podía sentir los ojos de Anna en mi espalda, y Nicholas esperó que dijera más, pero no dije nada. No quería meterme en el asunto de Graham y todo lo demás. No era para eso que estábamos aquí.

      —En fin —dijo Nicholas después de un silencio demasiado largo—. He terminado antes de tiempo. Esta es tu arma, Anna. Es una maza, con un toque especial.

      Se la presentó, y Anna levantó el arma con cuidado. Pude ver cómo se tensaban los músculos de su brazo derecho. Era más pesada de lo que esperaba.

      —Ahora —continuó Nicholas—. Cuando lleves el arma, la sostienes así. Cuando tengas una pelea en espacios reducidos, la mantienes así. Pero cuando tengas espacio, ¡entonces la cambias!

      Nicholas alcanzó por encima del agarre de Anna y giró. La esfera se desprendió de la parte superior de la maza y quedó colgando por un momento, hasta que, con un clic como de un engranaje girando, un anillo de pinchos de una pulgada de largo saltó. Un fuego pálido recorrió la cadena, comenzando desde la vara, y eventualmente cubrió la esfera.

      —¿No es un arma perfecta? —dijo Nicholas. Anna, mirando fijamente el fuego con la boca ligeramente abierta, asintió.

      El mejor lugar para aprender una nueva técnica eran las Madrigueras. Pobladas de espíritus, pero con muchos otros guías alrededor si te metías en problemas, las Madrigueras eran tan seguras como peligrosas podían ser en Riven.

      Anna y yo nos abrimos paso a través de la Puerta del Necrófago, Anna acunando la maza en sus manos.

      —Te dio la funda por una razón —dije, mirando la espalda de Anna—. Va a ser más cómodo que cargar esa cosa.

      —Quiero acostumbrarme a sostenerla —dijo Anna, y no me molesté en discutir. Todos tienen sus manías.

      —Espera —dije algunos minutos después mientras nos acercábamos al centro de las Madrigueras. De mi cinturón, saqué mi resonador, lo coloqué en el suelo y lo dejé hacer lo suyo.

      —¿Qué es eso? —preguntó Anna, y se lo expliqué—. Entonces, espera. ¿Me estás diciendo que tienes esta herramienta que te permite encontrar espíritus enojados y nunca me lo dijiste? ¡Podría ser tan útil!

      —Es solo para guías.

      —Pensé que estas también lo eran —Anna agitó la maza—. Además, pareces estar doblando todo tipo de reglas.

      —Hago lo que tengo que hacer.

      Anna puso los ojos en blanco.

      —¿Qué te pasa hoy? Estás triste. Andas cabizbajo. ¿Tiene algo que ver con el otro espíritu? ¿Selena?

      En el suelo, el resonador brilló en naranja. Al norte, pero no exactamente por donde vinimos. Tendríamos que caminar por callejones para llegar al objetivo. Y hacerlo en silencio. Ya había lanzado chispas para indicar que estábamos en el área y mantener alejadas otras cacerías, pero siempre podía haber un guía pasando por casualidad.

      —Tengo muchas preguntas que necesitan respuesta —dije—. Así que después de esto, cuando aprendas a usar esa cosa, me vas a contar sobre mi madre.

      —Ese era el trato —dijo Anna, con un tono diferente. Distante. Bien. No quería que una intrusa pensara que de repente era mi mejor amiga.

      Anna se mantuvo en silencio mientras nos dirigíamos hacia el norte, siguiendo el resonador. La herramienta se volvía más brillante a medida que nos acercábamos, llevándonos a las ruinas de lo que habría sido un edificio de apartamentos de siete pisos. Una estructura básica, con escaleras que subían por el centro.

      —¿Lista? —pregunté mientras entrábamos.

      —He estado esperando toda mi vida por esto —dijo Anna—. ¿Una oportunidad de domar un espíritu? Estoy lista.

      No pude evitar una pequeña sonrisa. Eso es lo que yo también había dicho, en mi primera vez. Bryce había estado allí, observando cada uno de mis movimientos. Ahora, yo haría lo mismo con Anna.

      Excepto que si nos atrapaban juntos, perdería el acceso a Riven para siempre.
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      El espíritu estaba en la habitación de al lado, y podíamos oírlo gruñendo para sí mismo.

      Estábamos en el cuarto piso del edificio de apartamentos, y era horrible. Grietas cubrían los suelos y las paredes. Las puertas eran inexistentes. Los pocos muebles que había parecían haber sido destrozados con furia absoluta. Una silla tenía patas en varios apartamentos. La pelusa de los cojines se mezclaba con la ceniza que flotaba en el aire.

      —Entrarás primero —le dije a Anna, que estaba de pie en el pasillo junto a mí—. Saluda. Cuando se dé la vuelta, confirmarás que es el objetivo, y entonces atacas.

      —¿No hay un baile especial? ¿Ningún ritual? —dijo Anna, con una mirada divertida. Negué con la cabeza y le hice un gesto para que avanzara.

      Anna dobló la esquina hacia la habitación y yo la seguí. El espíritu estaba encorvado sobre los restos de una cama. En realidad, solo era un marco de madera astillado y una funda de almohada, pero el espíritu, un hombre de mediana edad, acariciaba el marco con una lentitud que contrastaba con los ruidos que salían de su boca.

      —¿Hola? —dijo Anna. Me lo estaba tomando al pie de la letra.

      El espíritu hizo una pausa. Se enderezó. Luego giró la cabeza para mirar a Anna. Brillando intensamente en sus ojos estaban las señales inequívocas de la locura. Fuego azul pálido.

      —Tú no eres mi esposa —dijo el espíritu.

      —Correcto —respondió Anna, levantando la maza.

      —Entonces no perteneces aquí —replicó el espíritu. Se agachó y arrancó una parte del marco de la cama. Anna le golpeó en la cara.

      El espíritu se desplomó en el suelo, gimiendo. Anna me miró, sonriendo.

      —Aún no se ha ido —dije, apoyándome en el marco de la puerta. Anna se echó hacia atrás cuando el espíritu intentó agarrarle la pierna—. Tienes que usar el mayal.

      —Oh. Cierto —Anna giró su arma, la esfera se desprendió, se llenó de pinchos y se cubrió de fuego azul.

      El espíritu estaba de nuevo en pie, con una mano sosteniendo el trozo del marco de la cama y la otra en la cabeza. Gimió, abalanzándose hacia Anna. Ella respondió al avance con un golpe a dos manos de su mayal, la cadena tirando de la esfera con fuerza y rapidez detrás de la vara. El espíritu levantó su trozo de marco de cama para bloquear.

      El mayal de Anna simplemente destrozó la pobre defensa del espíritu, haciendo añicos la madera y continuando hasta estrellarse contra el pecho del espíritu. El fuego azul se extendió y envolvió al espíritu.

      —Tu primera captura —dije un momento después, mientras el espíritu pasaba junto a nosotros en su aturdido camino hacia el Ciclo—. Bien hecho.

      —Gracias —dijo Anna. Miró su arma, de nuevo en modo maza—. Tengo que recordar el fuego.

      Fue entonces cuando notamos el ruido de la habitación contigua. Un sonido de llanto. Uno joven. Saqué el resonador y confirmé. La señal que nos guiaba a este edificio había sido fuerte. Parecía que el sonido provenía de más de un espíritu.

      —¿Estás lista para la segunda ronda? —pregunté.

      —Lista —respondió Anna.

      —Entonces adelante.

      Anna pasó por el astillado marco de la cama, adentrándose en el apartamento. Una sala de estar vacía con un balcón, y luego un segundo dormitorio. Sentada en medio, una niña. Levantó la mirada cuando entramos, sus ojos de un perfecto azul ardiente.

      —¿Qué te pasó? —preguntó Anna a la niña.

      La niña ladeó la cabeza. Llevaba un vestido floreado, como los que había visto en las niñas de Chicago cuando iban a los parques. Perdía cierto encanto cuando las niñas llevaban sus máscaras junto con ellos, pero aquí, en este espíritu, el vestido era perfecto.

      —Tú no eres mi mami —le dijo la niña a Anna. Luego me miró a mí—. Tú no eres mi papi.

      —Es cierto —dijo Anna, agachándose para ponerse a la altura de los ojos de la niña.

      —Anna —dije—. Esa ya no es una niña real.

      —¿No soy una niña real? —dijo el espíritu, poniéndose de pie. Apenas me llegaba a la cintura.

      —Lo eres —dijo Anna—. Lo fuiste.

      Noté el ligero cambio, la tensión en las pantorrillas de la niña, pero Anna no. No estaba preparada cuando la niña se abalanzó sobre ella. Tiré de Anna hacia atrás y las manos de la niña no llegaron a alcanzarla. Anna se alejó a gatas, volviendo a ponerse de pie, mientras la niña dudaba. Sin saber a cuál de nosotros atacar.

      —No la veas como una niña —dije—. Tienes que verlos a todos como espíritus; cosas que necesitan ser enviadas al ciclo.

      Anna asintió, pero sostenía la maza sin fuerza. Cuando la niña se lanzó de nuevo, Anna intentó contraatacar, apartar a la niña con el arma, pero Anna no puso suficiente esfuerzo en el golpe. La maza pasó por encima, la niña se agachó por debajo y atacó la pierna de Anna. Agarrándose y trepando por el abrigo de Anna. Mordiendo y arañando.

      —¡Para! —gritó Anna, pero eso no iba a significar nada para un espíritu. La niña alcanzó la cara de Anna, su boca abriéndose y dirigiéndose hacia la mejilla de Anna, cuando mi látigo se envolvió alrededor del cuerpo de la niña, la arrancó de Anna y cubrió al espíritu con fuego azul.

      Ambos observamos a la niña mientras el fuego se apagaba, sus ojos se quedaban en blanco y se ponía de pie para salir del apartamento. El único sonido era la respiración agitada de Anna.

      —No son personas —dije—. Son espíritus.

      —Lo sé. Sé eso —respondió Anna—. Es solo que a veces es difícil.

      —No puedes permitir que lo sea. Un error sin nadie alrededor para ayudarte y ese será el final.

      —Lo entiendo.

      —Estaría de acuerdo, pero la única forma de saberlo con seguridad es cuando sobrevivas las próximas noches —dije. Duro, tal vez, pero Bryce me había dicho algo muy parecido. Riven no hacía caridad. No daba a la gente la oportunidad de aprender.

      —Creo que he terminado por esta noche —dijo Anna, mirando fijamente su maza. No discutí.

      Cuando llegamos a la planta baja del edificio de apartamentos, me detuve.

      —Ahora, ¿qué hay de mi parte del trato? —dije—. Háblame de mi madre.
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      He estado pensando en cómo contártelo —dijo Anna—. Creo que tendrá más sentido si empiezo desde el principio.

      —Caminaré despacio —respondí mientras avanzábamos por los Warrens.

      —¿Recuerdas cuando te conocí en el tren? ¿Cuándo me acerqué a ti con la tarjeta?

      —No es fácil olvidarlo. La mayoría de la gente no se acerca a un guía.

      —Cierto. No fue un accidente. Sabía que ibas a estar en ese tren —dijo Anna—. Lo sabía porque te había estado siguiendo.

      —¿Alguien te contrató?

      —¿Por qué otra razón haría algo un espía, no? —dijo Anna—. Todo es por el dinero y nada más, según tú.

      —Demuéstrame que estoy equivocado —dije.

      Anna se rio.

      —Prepárate para avergonzarte. No me contrataron para seguirte. Me contrataron para encontrar a tu madre.

      —¿Encontrarla? ¿Pero no está muerta?

      —En Riven.

      —Habría muerto hace décadas —dije—. No hay forma de que su espíritu aún esté aquí.

      —Eso es lo que pensé cuando el cliente me lo dijo. Cuando encontré el certificado de defunción —dijo Anna—. El cliente me dijo que estaba seguro de que ella estaba aquí en alguna parte, y le creí.

      —¿Por qué?

      —Porque el cliente era el guía principal de Chicago.

      —Mentirosa —dije sin pensar—. Bryce nunca contrataría a un espía.

      Anna aprovechó la oportunidad para lanzarme otra mirada fulminante. Su cara de fastidio combinaba bien con la calle lateral destrozada por la que íbamos. Un puñado de farolas se cernía sobre la carretera agrietada, las tiendas llenas de vidrios rotos nos miraban. Los espíritus deambulaban por sus sinuosos caminos hacia el Ciclo.

      —Aparentemente no estás escuchando —dijo Anna—. Porque lo hizo. Me dijo que buscara a una tal Katherine Reed. Que buscara en Riven y, si la encontraba, que se lo dijera de inmediato.

      Decidí dejar el tema de Bryce por el momento. Podría hablarlo con él más tarde.

      —¿La encontraste?

      —Casi —dijo Anna—. Llevó mucho tiempo. Mucho preguntar a espíritus al azar, seguir rumores y acertijos. Finalmente, encontré donde vive. Así es como me enteré de ti.

      —¿Qué quieres decir?

      —Está llevando un diario —dijo Anna—. Escribiendo fragmentos y pedazos. Creo que es para no perderse por completo.

      Pensé en Selena, en su charla sobre perder la sincronía consigo misma. Perder lo que era ante la eternidad inmutable de Riven.

      —¿Tienes el diario?

      Anna negó con la cabeza.

      —Lo leí por un tiempo y luego salí corriendo de allí. Las últimas entradas no eran bonitas. Se está enfadando, Carver, y no quería que me encontrara allí.

      Habíamos llegado al edificio destrozado que servía como punto de cruce de Anna. El lugar parecía haber sido un hotel barato. Pisos llenos de habitaciones idénticas y en ruinas. Un letrero descolorido en el frente al que le faltaba la mitad del nombre, por lo que el lugar parecía llamarse El Gran Reg.

      —Así que encontraste el diario —dije—. ¿Por qué no fuiste a Bryce con eso?

      —Quería encontrarte primero —dijo Anna. Apartó la mirada de mí—. Porque pensé que podría usar la información. Usarte a ti.

      —Lo hiciste —dije—. Felicidades.

      —No estoy orgullosa de ello, pero tampoco lo siento —Anna se volvió hacia mí, desafiante.

      —Puedes compensármelo —dije—. Estoy ocupado esta noche, pero mañana me llevarás con mi madre.

      —Suenas como si me estuvieras dando una orden —dijo Anna—. No me gusta.

      —¿Eso lo dice la persona que acaba de admitir que me usó?

      —Hicimos un intercambio justo —respondió Anna—. Pero lo haré. Tengo que admitir que tengo curiosidad por ver cómo se desarrolla esto.

      —No eres la única.

      Anna cruzó un minuto después, dejándome solo de nuevo en las calles de Riven. El camino de regreso a la torre del reloj me dio mucho tiempo para pensar. Mi madre, todavía viva en Riven. Como espíritu, al menos. Tal vez aún no enfadada. Podría contarme lo que le sucedió.

      Decirme quién era yo y de dónde venía.
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      Presioné un pequeño interruptor fuera de la puerta principal de la casa de Bryce. Un edificio delgado de tres pisos en medio de un vecindario tranquilo en el lado norte de Chicago, Bryce y su familia vivían en comodidades dignas de un guía que había patrullado las calles de Riven durante décadas.

      El interruptor, cuando lo tiré, rebotó hacia arriba. En el interior de la puerta se habría encendido una pequeña luz. Escuché el timbre sonar. La forma habitual de decir hola.

      Un segundo después se escucharon golpes apresurados, el pataleo de pies pequeños y luego un clic cuando la parte central de la puerta giró para revelar una lente; una forma de que ellos vieran quién estaba afuera. Saludé con la mano. Los niños, un niño y una niña, se apartaron de la puerta lanzándose miradas nerviosas entre ellos. Mi máscara era un poco aterradora, y mi gran abrigo negro no ayudaba.

      La puerta se abrió de golpe y Bryce estaba del otro lado.

      —Carver. Un poco temprano para la cena —dijo Bryce—. ¿No es que te estábamos esperando?

      —Lo siento, pero no quería esperar.

      —¿Para qué? ¿De qué se trata esto? —preguntó Bryce, volviéndose hacia los niños por un segundo y haciéndoles señas para que se fueran.

      —¿Tienes algún lugar donde podamos hablar en privado? —Por mucho que quisiera preguntarle a Bryce sobre los espías frente a su familia, pensé que existía la posibilidad de que las cosas se pusieran emotivas. No estaba del todo descartado que la ira pudiera entrar en juego cuando empiezas a hablar de cómo tu mentor, tu mejor amigo en la ciudad, decidió investigar a tu familia sin decírtelo.

      —En la parte de atrás —dijo Bryce—. Entra.

      Entré por la puerta y Bryce la cerró detrás de mí. Tan pronto como la puerta hizo clic al cerrarse, escuché que los purificadores se activaron. Succionando la neblina y dejando el aire interior renovado. Me quité la máscara y colgué mi abrigo.

      El interior de la casa de Bryce era como el hogar familiar perfecto. Luces cálidas brillaban a lo largo de las tiras de la pared mientras el aroma de la comida cocinándose, comida infinitamente mejor que cualquier cosa que yo preparara en mi apartamento, flotaba a través de las rejillas de ventilación. Los niños se habían alejado corriendo de la puerta y estaban de vuelta en la sala de estar, a mi izquierda, jugando y peleando con la radio. En las paredes había pinturas y fotografías, cada una profesional igualada en tamaño por un dibujo de uno de los dos hijos de Bryce. Incluso los más tempranos, las manchas de pintura o los bosquejos con marcador que no se parecían a nada.

      Ver todo esto me explicó por qué Bryce no traía gente a su casa. Por qué nunca había estado dentro antes. Este lugar era un santuario, un castillo apartado de los terrores mortales de su vida diaria.

      —Esto es algo más —dije.

      Bryce se rió.

      —Es algo que solo entiendes cuando los tienes —dijo, asintiendo hacia los niños.

      —Parece mucho trabajo.

      —¿Piensa en todo el arte gratis? —dijo Bryce—. Y es refrescante escuchar sus risas después de una larga noche en Riven.

      Bryce me llevó detrás de las escaleras, pasando la cocina hasta una habitación que tenía una serie de ventanas y un compartimento alrededor de una mesa lo suficientemente grande para ocho. Busqué una puerta para cerrar, pero no había ninguna. Entonces Bryce activó el interruptor en la pared. Todo el ruido de los niños, de la casa y del exterior desapareció.

      —Amortiguador —dije—. ¿Cuánto te costó eso?

      —Fue un regalo —dijo Bryce—. De Piotr. Cuando tuve a los niños. ¿Sabías que son gemelos?

      —No me di cuenta.

      —Piotr dijo que necesitaría un lugar para escapar. Tenía razón —dijo Bryce—. ¿Querías hablar? Este es el lugar para hacerlo. Nadie puede escuchar lo que dices.

      —Me encontré con una espía —dije y esperé la reacción de Bryce. El guía se recostó en el compartimento, pero por lo demás no dejó que nada se reflejara en su rostro—. Me habló de mi madre. Que la estabas buscando.

      Ahora Bryce se frotó la barbilla.

      —Pensé que esto iba a suceder tarde o temprano. Especialmente cuando la espía desapareció.

      —No lo hizo. Fue a buscarme a mí en su lugar.

      —Era un riesgo que te llegara la información. Uno que no me arrepiento de haber tomado —dijo Bryce.

      —Vas a tener que darme más que eso —respondí.

      —¿Cuánto te contó sobre tu madre?

      Le relaté lo que Anna había mencionado. Lo que había descubierto. Sobre su muerte después de dar a luz y la evidencia de que todavía vivía en Riven. La única vez que Bryce mostró alguna expresión fue al final, cuando mencioné el diario.

      —Ella era mi mentora. Katherine me enseñó todo —dijo Bryce—. Como yo te enseñé a ti. Cuando murió, no lo entendí. Fue tan repentino y los médicos no tenían explicación. Luego la encontré. En Riven. Katherine no quería hablar de lo que había pasado, pero me ayudó de todos modos. Durante años seguimos trabajando juntos allí. Ella me guiaba hacia las brechas o encontraba espíritus enojados para que yo me encargara. Hasta hace unos años. Hasta que tú llegaste.

      —¿Qué tengo que ver yo con todo esto? —dije.

      —Le estás preguntando a la persona equivocada. Al principio pensé que tal vez finalmente se había unido al Ciclo. Los guías pueden resistir el llamado durante mucho tiempo, como Graham. Si tienen suficientes razones, pueden quedarse. Pensé que esa razón eras tú.

      —Pero ella se fue. Eso no tiene sentido.

      Bryce se puso de pie y fue detrás de mí hacia un armario en la pared. Lo abrió y sacó una botella de algo oscuro y especiado. Sirvió un par de copas.

      —Katherine hacía muchas cosas sin hablar con la gente —dijo Bryce—. Guardaba muchos secretos. Aun así, no era propio de ella simplemente desaparecer. Al mismo tiempo, yo tenía que entrenarte a ti. Dirigir Chicago. Una familia. No tenía tiempo para buscar.

      Di un largo sorbo a la bebida. Sentí el whisky encender mi lengua y tracé su dulce fuego bajando por mi garganta hasta mi estómago. Si mi madre estaba allí, si se había quedado por tanto tiempo, entonces había una posibilidad de que aún pudiera encontrarla.

      —Después de la torre, después de la misión, voy a hacer que la espía me lleve de vuelta a donde encontró el diario —dije—. Deberías venir con nosotros.

      Bryce asintió. —Tu madre era una maestra maravillosa. Si todavía está allí, me encantaría tener la oportunidad de verla de nuevo.

      Pasamos el resto de la bebida hablando. Bryce compartiendo recuerdos de mi madre conmigo. Cacerías a las que fueron, y más detalles aleatorios, como lo que ella prefería beber. Dónde le gustaba comer en Chicago. Por primera vez, mi madre empezó a parecer una persona real.

      —¿Por qué no me contaste todo esto antes? —dije mientras volvíamos a la puerta principal. La cena estaba lista, y yo no tenía derecho a mantener a Bryce y su familia alejados de su comida.

      —Porque se me ordenó no hacerlo —Bryce parecía realmente enojado—. El mismo Piotr me dijo que no lo mencionara. No hasta que estuvieras listo, y que él decidiría cuándo sería eso.

      —¿Estás rompiendo las reglas? —dije—. No sabía que lo tenías en ti.

      —Ya hablamos de eso, ¿recuerdas? —dijo Bryce—. Me estoy jubilando. Ya no me importan las reglas. —Miró un reloj que hacía tictac en la pared—. Mejor vete yendo. Nos reunimos con Alec en un par de horas.

      Mi madre. La guía que entrenó a Bryce. No podía, no, sí podía creerlo. Pero lo que más me quedó durante el viaje en tren a mi apartamento fue la idea de que ella podría seguir allí. Esperándome.

      —Una cacería más, madre —murmuré—. Luego voy por ti.
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      Riven se sentía diferente con un grupo de guías. Un trío como el nuestro hacía que las sombras oscuras se volvieran dóciles. Como si pudiéramos vencer a cualquier cosa y a cualquiera. Quería que salieran algunos espíritus enojados. Quizás otro necrófago. Sería tan fácil.

      Alec nos guió a través de los Warrens, hacia donde se alzaba la torre de Piotr. Pasamos junto a guías en el camino, grupos que salían a cumplir su cuota. La mayoría nos saludaba con un gesto o una breve conversación, pero sus rostros bajaban mi ánimo.

      —Las cosas no van bien, ¿verdad? —le dije a Bryce—. Todos parecen estresados. Cansados.

      —La guerra está empeorando. Has estado fuera del circuito —dijo Bryce. Había un toque de acusación en su voz. Insinuando que quizás perseguir a Graham no era el mejor uso de mi tiempo—. Estamos cerrando brechas casi todos los días ahora. Y las encontramos más tarde porque hay demasiadas.

      —¿Alguien está intentando hablar con los países? ¿Decirles el riesgo?

      —Por eso Piotr está aquí en Chicago. Está pasando todo el día en la Aguja tratando de exponer nuestro caso. Que cualquier cosa por la que estén luchando no vale la pena si Riven se desmorona.

      —Si eso sucede, entonces sus guerras no importarán —intervino Alec—. De todos modos, todos estaremos muertos.

      Bryce no parecía divertido.

      Más allá de los Warrens, los grandes apartamentos se reducían a pequeños fragmentos de edificios. Tiendas, almacenes y amplias extensiones de terreno cubiertas de contenedores. Las vías del tren atravesaban y se dirigían a todas partes, a ninguna parte. Después de treinta minutos más de marcha, pudimos ver el muro de Riven a lo lejos y, elevándose sobre él, la torre.

      Al principio pensé que era solo otro edificio de apartamentos, uno solitario que se alzaba entre un montón de casas de un solo piso. Sin embargo, a medida que nos acercábamos, me di cuenta de que la torre no era como el resto de Riven. No era una construcción antigua de origen desconocido. Esta cosa había sido construida por nuestras manos. O por espíritus.

      Desde el exterior, la torre parecía un batiburrillo de materiales. Piedra apilada sobre piedra, pero en diferentes tonos. Con diseños diferentes. La torre era un producto de cosas robadas. Un collage de porquería saqueada de otros edificios y amontonada.

      —Si ese no es el edificio más feo de Riven —comencé.

      —Lo es —dijo Alec—. Mi pregunta es por qué. ¿Quién construiría algo así y con qué propósito?

      —Creo que eso es lo que Piotr quiere que averigüemos —dijo Bryce.

      En su base, la torre era tan ancha como una manzana. Masiva. La parte superior tenía fácilmente una docena de pisos de altura. Afortunadamente, la puerta era fácil de encontrar. Un agujero en la piedra amontonada. Como el resto de la torre, la puerta había sido hecha con clavos rudimentarios y tablas arrancadas de otras casas.

      —¿Quién quiere los honores? —pregunté.

      —¿No deberíamos tocar? —dijo Alec.

      —Piotr dijo que los guías estaban muriendo aquí —dijo Bryce—. No necesitamos avisarles que venimos.

      Bryce pasó junto a mí hacia la puerta y, con el voulge empuñado en su mano derecha, la abrió. La puerta no estaba cerrada con llave, y las bisagras no hicieron ningún ruido. El interior, a diferencia del gris de Riven, estaba iluminado con un suave fuego amarillo.

      Entramos en la primera habitación. El fuego provenía de una serie de pequeñas antorchas que bordeaban la piscina en el centro. Una piscina llena de más del extraño agua de Riven. Detrás de ella, subiendo por la pared, había una escalera. A los lados de la habitación había más puertas que conducían a quién sabe dónde.

      —Voy a admitirlo. Esto no es lo que esperaba —dije.

      —Mantente en silencio —dijo Bryce—. Mantén los ojos abiertos.

      —Bienvenidos, bienvenidos, bienvenidos —exclamó una voz cordial. Bajando por las escaleras venía un espíritu enorme, gordo y vistiendo lo que parecía una túnica hecha de sábanas—. Estoy tan feliz de que hayan venido. El maestro ha estado esperando más amigos.

      Miré a Bryce, Alec hizo lo mismo. Nuestro líder miraba fijamente al espíritu gordo, con la boca ligeramente abierta.

      —¿Quién es tu maestro? —dijo Bryce, recuperándose.

      —Oh, lo conocerán —dijo el espíritu—. Por supuesto, debemos ser educados. Al maestro no le gusta nada la ceniza en el aire. Me temo que está por toda su ropa.

      El espíritu nos señaló. No se equivocaba. Cualquier larga caminata en Riven te iba a dejar cubierto de esa cosa cenicienta.

      —Si son tan amables de meterse en esta piscina y lavarse, entonces podremos comenzar —dijo el espíritu.

      —¿Lavarnos? —dije—. ¿Tu maestro sabe dónde estamos? La limpieza no es exactamente una cosa aquí.

      —Carver —advirtió Bryce.

      —Está bien —intervino el espíritu—. Recuerden, son ustedes quienes eligieron entrar en la torre de mi maestro. Por lo tanto, son ustedes quienes deben acatar sus deseos.

      —¿Dónde está tu maestro? —preguntó Alec—. ¿Podemos hablar con él?

      El espíritu señaló la piscina. Miré el agua. El líquido transparente reflejaba las llamas de las antorchas, creando borrosos tonos de amarillo y naranja a lo largo de las paredes de la habitación. Los guías ocasionalmente bebían el no-agua y no parecía tener ningún efecto. Pero yo acababa de probar su sal la otra noche y me había helado hasta los huesos.

      —Esto no me gusta —dije.

      —De acuerdo —dijo Bryce. Se volvió hacia el espíritu—. Nos gustaría ver a tu maestro. No vamos a lavarnos en la piscina.

      La brillante sonrisa del espíritu se transformó en un profundo ceño fruncido y negó con la cabeza.

      —Lo siento, realmente no hay otra manera.

      —Apuesto a que podemos escalar por el exterior —dijo Alec.

      Bryce asintió y los tres nos volvimos hacia la salida. Solo para ver, parados frente a ella, a otros tres espíritus. También vestidos con túnicas. Armados. No con las habituales rocas y palos que los espíritus podrían encontrar, sino con espadas. Cuchillos largos en sus manos libres. Armas de guía.

      A nuestro alrededor, las puertas en el suelo se abrieron y salieron más espíritus. Todos tenían armas de guía: lanzas, hachas y otras más exóticas. Al menos una docena, tal vez más.

      —Tantos —dijo Bryce—. Tantos guías aquí.

      —El maestro tiene muchos amigos —dijo el espíritu corpulento—. Siempre quiere más. Por favor, lávense.

      Nos superaban en número y los espíritus parecían saber cómo usar esas armas. Había una posibilidad de que pudiéramos abrirnos paso luchando, pero las probabilidades no parecían buenas.

      —La piscina —dije—. Ese es mi voto.

      —¿Ven esto? —dijo Alec—. Estas armas, vienen de los guías que murieron aquí. O nos abrimos paso luchando, o compartimos su destino.

      —No tenemos elección —dijo Bryce—. Nos masacrarían. Arriesguémonos con la piscina.

      —Si morimos ahí dentro —dijo Alec—, voy a encontrar los espíritus de ambos y volverlos a matar a golpes.

      Los tres entramos en la piscina. Sentí el agua filtrándose por mis botas, subiendo por mis piernas hasta la cintura. Estaba fría, muy fría. En segundos perdí toda sensación en la mitad inferior de mi cuerpo.

      —Por favor, lávense los brazos y la cabeza —dijo el espíritu—. Luego estaremos listos para ir a ver al maestro.

      Miré a Bryce y a Alec, quienes se encogieron de hombros. Metí las manos en el agua, sentí mis dedos entumecerse mientras recogía un poco del líquido. Lo levanté hasta mi cabeza y me lo eché encima.
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      Es verdaderamente fascinante cómo podemos ir y venir. Cómo tienes que estar consciente y, sin embargo, inconsciente. Nos ponemos en dos lugares a la vez. No estamos realmente vivos aquí en Riven, pero al morir aquí, morimos allá.

      Abrí los ojos y vi el cielo gris de Riven sobre mí. Solo que había cristal. Una claraboya. Una verdadera claraboya en Riven. Nunca había oído que alguien pudiera hacer eso aquí, ni siquiera Nicholas.

      Me di cuenta de que tenía las manos atadas. Mis piernas estaban amarradas a una tabla. Podía girar la cabeza; vi a Bryce a mi derecha y a Alec a mi izquierda.

      —Lo verdaderamente fascinante ocurre cuando matas a un hombre mientras está cruzado a Riven. Entonces tienes una verdadera maravilla. Porque no es un espíritu, no, no del todo. Pero ya no es un ser vivo —No podía ver al hablante, pero sabía que estaba frente a mí. Intenté incorporarme, pero solo pude levantar la cabeza hacia adelante, y no lo suficiente.

      —Al principio parece que este purgatorio sería peor que morir realmente. Quieres ir al Ciclo. Luego descubres que quizás no todo es tan malo como parece. Encuentras un propósito, incluso en este lugar.

      —¿Bryce? —llamé—. ¿Alec?

      —Estoy despierto —dijo Bryce—. ¿Quién eres tú?

      —¿Quién soy yo? —dijo el hablante—. Eso ya no importa realmente, ¿verdad? Mis espíritus me llaman maestro. ¿Antes? Tenía un nombre entonces, cuando los nombres importaban.

      —¿Quién es este tipo? —dije—. Creo que ha perdido la cabeza.

      —Oh, la he perdido —dijo el hablante—. No se puede negar. Por eso estoy tratando de recuperarla. Tratando de encontrar mi salida.

      —¿Graham? —No creía que fuera él, pero no pude evitar intentarlo.

      —No hables de él —la voz del hablante ardió—. Ese hombre no tiene idea de lo que está haciendo. Es imprudente, arrogante. Yo prefiero un enfoque más metódico.

      —¿Barth? —dijo Bryce—. ¿Eres tú?

      —¿Barth? —dijo el hablante—. Supongo que pude haber sido, una vez. Supongo que podría serlo de nuevo. No, no, lo seré de nuevo. Eso es. Concéntrate.

      —Pensé que habías muerto hace años —dijo Bryce. Nuestras cabezas seguían atadas, vi a Bryce mirar al techo y hablar con el hombre. El hablante se escabulló a la vista. Una figura alta y encorvada que llevaba las mismas túnicas que los espíritus. Pálido y fantasmal. Se inclinó sobre Bryce.

      —El tiempo se mide en momentos aquí —dijo Barth—. La muerte no es la liberación que algunos prefieren creer. Para algunos es una trampa. Una trampa de la que tienen que encontrar su propia salida.

      —¿De qué estás hablando? —preguntó Bryce—. Déjanos ir.

      —Oh, lo haré —dijo Barth, pasando un dedo por el pecho de Bryce—. La salida es solo cuestión de encontrar una. Solo se necesita una.

      Barth se escabulló fuera de la vista, de vuelta al otro lado de la habitación. Lo oí juguetear con varios objetos, haciendo chocar cosas contra el suelo. Bryce continuó pidiendo que nos liberara, pero Barth no se molestó en responder.

      —Ahora aquí están. No puedo elegir, ¿ven? Es demasiado difícil saber quién debería irse. Estos pueden ayudar —dijo Barth.

      Un momento después escuché un trío de golpes, pequeños objetos rebotando en el suelo. Cuando el ruido se detuvo, Barth soltó una risita.

      —Mira eso. Es el número dos. Qué excelente elección —dijo Barth. Sentí que mi tabla se sacudía, se deslizaba a lo largo de alguna palanca hasta que quedé en posición vertical, mis pies a un pie del suelo. Debajo de mí, mirando hacia arriba a mi cara con una sonrisa rota, estaba Barth.

      En el suelo vi lo que había hecho la elección. Lo que había hecho el ruido. Un trío de cráneos. Dos de ellos descansando con los ojos mirándome hacia arriba, el tercero de lado.

      —¿Ves? ¿Tus amigos? Ellos te eligieron —dijo Barth.

    

  


  
    
      
        
          
            

          

          
            Atrapado

          

        

        
          
            [image: ]
            [image: ]
          

        

      

    

    
      Cuando estás atado, sientes que lo único que quieres hacer es escapar. Deseaba liberar mis brazos y piernas y correr. Tener un trío de calaveras a mis pies no me tranquilizaba precisamente. Tampoco lo hacía el brillo enloquecido en los ojos de Barth.

      —Bryce, creo que estoy en problemas —dije.

      —Mantén la calma —dijo Bryce—. Busca una salida.

      Una salida. ¿Con mis brazos y piernas atados? No había una opción fácil. Frente a mí, Barth regresó a su escritorio y hurgó en un montón de herramientas al azar. Algunos cuchillos, un martillo y un par de sierras entre otras chucherías más pequeñas. Tuve la clara sensación de que cualquiera y quizás todas ellas serían usadas en mí.

      Toqué la tabla con mis dedos. Madera, pero frágil. Delgada. Si presionaba contra ella, tal vez tendría una oportunidad. Intenté apretar los puños y golpearlos contra la tabla. Rebotaron. No podía conseguir suficiente fuerza. Mientras tanto, Barth tarareaba una melodía. Una que reconocí. Una canción de hace veinte años que aún sonaba en las radios hoy en día. Barth tarareaba la simple tonada mientras ordenaba sus herramientas asesinas.

      —Inclínate hacia adelante —dijo Alec desde mi derecha—. Puedo ver la palanca que te sostiene. No es muy fuerte. Puedes quitártela de encima.

      De acuerdo. Otra cosa que intentar. Lancé mi cabeza hacia adelante, tratando de arrastrar mi cuerpo con ella. La tabla crujió pero no se movió.

      —Otra vez —dijo Alec.

      Barth parecía ajeno. Colocando las herramientas a un lado. Hasta ahora, dos cuchillos y ese pequeño martillo. No estaba ansioso por ver lo que fuera a hacer con ellos. Me incliné hacia adelante de nuevo. Esta vez escuché un crujido, la tabla comenzaba a ceder por detrás.

      Barth también lo oyó.

      El extraño hombre se volvió hacia mí, con los ojos ardiendo. —Así que te gusta jugar con cosas que no son tuyas. Romper mis juguetes. Eso no es muy amable. Los nuevos amigos deberían ser respetuosos.

      —Definitivamente no soy tu amigo —dije.

      —Quizás no todavía —dijo Barth, agarrando un cuchillo largo y delgado y viniendo hacia mí—. Pronto lo serás.

      Mientras Barth se acercaba a mí con el cuchillo, me incliné hacia adelante otra vez. Esta vez la tabla se soltó y caí hacia adelante. Me estrellé contra Barth cuando se acercó y ambos caímos al suelo. Mi frente golpeó la suya, y el mundo se sacudió por un momento. Las cuerdas que sujetaban mis brazos y piernas me impidieron detenerme, así que cuando me aparté rodando de Barth, mi cara se estrelló contra el suelo. No fue mi mejor movimiento, pero al menos estaba libre de la palanca.

      Barth murmuraba algo incomprensible mientras se alejaba de mí. Alcancé el cuchillo, mis manos aún atadas pero, sin la palanca sosteniéndome en su lugar, pude arrastrarme por el suelo. Me impulsé con los dedos de los pies y las manos hacia la hoja que Barth había dejado caer. El loco parecía demasiado distraído para darse cuenta.

      Mi mano izquierda se cerró alrededor del mango de la hoja cuando escuché un ruido de arrastre. No podía mirar hacia arriba, no podía ver lo que Barth estaba haciendo, pero ese sonido probablemente significaba que el dolor se acercaba rápidamente. Con mi mano izquierda, giré la hoja, torciendo el mango entre mis dedos para que el filo descansara contra las cuerdas. Ahora era cuestión de conseguir un agarre lo suficientemente fuerte para cortarlas realmente.

      —¡Carver, rueda a la derecha! —dijo Bryce. No pensé; me impulsé del suelo con los dedos de los pies e intenté mover la tabla. Sentí que la madera golpeaba algo blando, y Barth chilló de dolor. Lo oí caer al suelo, otro estrépito cuando dejó caer cualquier herramienta que hubiera recogido de la mesa.

      Ajusté mi mano izquierda de nuevo, tratando de conseguir un agarre sólido. Finalmente lo tenía entre dos pares de dedos, y moví el cuchillo hacia arriba y hacia abajo. Las cuerdas eran gruesas y no tenía mucha presión. Ni tiempo.

      —Ayúdame —dije—. ¿Qué está haciendo?

      —Los amigos no deberían hablar fuera de turno —respondió Barth. No era quien esperaba escuchar.

      —No puedo ver lo suficiente —dijo Bryce.

      —Tiene el martillo —gritó Alec. Entonces sentí el impacto. Barth había saltado sobre mi espalda. Sobre la tabla. Me presionó contra el suelo. Golpeó la tabla detrás de mi cabeza con un martillo, presionando mi cara contra la piedra. Triturando mi mandíbula contra la roca.

      El peso también presionó la hoja en mi mano. La empujó contra las cuerdas y la dejó cortar más rápido. Un par de segundos después sentí el ardor cuando el cuchillo cortó las cuerdas y se clavó en mi propia muñeca. Me concentré, me incliné fuertemente sobre mi lado derecho mientras Barth continuaba golpeando con el martillo. La inclinación le dio a mi mano izquierda liberada apenas el espacio suficiente para plantar mi palma contra el suelo. Empujé.

      Barth era un hombre pequeño y cuando empujé la tabla, salió volando y rodó por el suelo. Agarré la hoja de nuevo y, con mi muñeca libre, corté las ataduras de mis piernas y mano derecha. Me levanté de la tabla a tiempo para ver a Barth balanceando el martillo hacia mi cara. Levanté mi mano derecha, atrapé la muñeca de Barth antes de que pudiera bajar el martillo, y luego le arrebaté el martillo.

      —¿Tu madre nunca te enseñó a jugar limpio? —dije, blandiendo ambas armas.

      Barth se encogió, retrocediendo detrás de su escritorio. —Los nuevos amigos son desagradables. Nada amables en absoluto. Si no quieren ver la salida, entonces se quedarán aquí, en la oscuridad.

      El hombre soltó un grito desgarrador, y escuché golpes en las escaleras. La torre se sacudió cuando los espíritus de Barth respondieron al llamado de su amo. Este lugar estaba a punto de volverse realmente, realmente abarrotado.
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      Lancé el martillo a la cara de Barth, aplastándole la nariz y ahogando su grito. Se desplomó detrás del escritorio. Me dirigí a Alec, que estaba unos pasos más cerca que Bryce. Le corté la atadura de la mano izquierda.

      —Detrás de ti —gritó Bryce. Solté el cuchillo y giré. El espíritu gordo que nos había recibido estaba en lo alto de las escaleras empuñando un látigo familiar. La cara amistosa que había mostrado antes había desaparecido, reemplazada por una locura malévola. Con los ojos desorbitados y la boca balbuceando incoherencias, el espíritu atacó. Chasqueó el látigo hacia mi cara.

      Si había algo que conocía bien, era cómo esquivar mi propia arma. Me lancé bajo el latigazo cuando el espíritu atacó. Me agaché y di una voltereta hacia los tobillos del espíritu. Como derribar un edificio. El espíritu tropezó y cayó en la parte superior de las escaleras. Escuché gritos indignados mientras otros espíritus intentaban pasar por encima del nuevo obstáculo.

      Vi a Alec, que se había liberado, pararse sobre Bryce y cortarle las ataduras. Agarré el brazo que sostenía mi látigo, intenté arrancárselo. Pero el espíritu era fuerte, me empujó y se puso de pie mientras forcejeábamos. Usó su volumen para empujarme contra el escritorio. El borde de piedra se clavó en mi espalda mientras el espíritu me doblaba sobre él.

      —¿Un poco de ayuda por aquí? —grité.

      —Son demasiados —escuché la voz tensa de Bryce. Los espíritus ahora corrían hacia la habitación. En un momento nos enfrentaríamos a las mismas probabilidades abrumadoras que en la parte inferior de la torre, seríamos asesinados de la misma manera que lo habríamos sido entonces.

      Con mi mano izquierda luchando por el látigo, mis ojos fijos en el vacío azul-negro de las pupilas del espíritu, tanteé alrededor del escritorio con mi derecha. Mientras mi espalda explotaba de dolor, mi columna frotándose contra la piedra, mi mano derecha aterrizó sobre algo que pude agarrar. Lo empujé contra la cara del espíritu.

      Una hoja de sierra era bastante menos efectiva cuando se usaba como cuchillo, pero incluso rozando la boca del espíritu, el ataque me dio un momento de sorpresa. El espíritu se echó hacia atrás ligeramente, dándome apenas el espacio suficiente para escabullirme de debajo de él. Quería espacio. Una oportunidad para idear algún plan de ataque.

      Mala idea.

      El espíritu chasqueó mi látigo de nuevo y esta vez no pude moverme lo suficientemente rápido. El látigo se envolvió alrededor de mis piernas y me arrojó al suelo. Sentí la punta raspar alrededor de mi rodilla pero lo ignoré. Tenía que ignorarlo. El espíritu venía directamente hacia mí con el puño izquierdo levantado, lo que dolería mucho más que el látigo. Mientras levantaba mi mano derecha en una patética defensa, noté algo.

      Todavía sostenía la sierra.

      El espíritu lanzó un puñetazo hacia mí y giré la hoja de la sierra para encontrarme con su puño. El espíritu golpeó contra los dientes y aulló. Retiró su mano bruscamente y se llevó la sierra con ella. Con mi mano izquierda, agarré la cuerda del látigo, aún envuelta alrededor de mi pierna, y la liberé. El espíritu no lo notó, estaba más concentrado en la sierra que sobresalía de su mano. Comprensiblemente.

      Me puse de pie mientras el espíritu arrancaba la sierra. Cuando me miró, lo golpeé con el látigo y lo derribé. Envolví mi arma alrededor de su cuello y lo purifiqué con fuego domador. El espíritu se derrumbó y tomé aire.

      A la derecha, a Bryce y Alec les iba mejor. Habían logrado atrapar a la mayoría de los espíritus en las escaleras. Mantuvieron la pelea donde los dos, armados con el cuchillo que le había dado a Alec y una extraña espada curva que Bryce debía haber tomado de otro espíritu, podían limitar el número de enemigos a la vez.

      —Ve por Barth —gritó Bryce—. No podemos contenerlos para siempre.

      Asentí por reflejo; Bryce definitivamente no me estaba mirando. Me volví detrás del escritorio para ver dónde había caído Barth. Solo para descubrir que no estaba allí. Sin embargo, había una nueva puerta. Una sección de la pared detrás del escritorio estaba abierta, un camino oscuro que requería agacharse para pasar. No había antorchas a lo largo de las paredes, ni luz en absoluto excepto, en la distancia, un resplandor gris. De ese resplandor provenía la voz balbuceante de Barth.

      Avancé por el túnel, moviéndome lentamente en caso de cualquier tipo de trampa extraña o emboscada. Normalmente en Riven no habría sospechado nada. Los espíritus no eran del tipo que esperaban al acecho. Solo este, Barth, parecía jugar ese tipo de juegos. Al final del pasillo me puse de pie en lo que parecía un dormitorio. Un colchón plano en un suelo de piedra. Papeles dispersos, algunos encuadernados. Palos de madera carbonizados apilados en una urna. Por lo que podía ver en el papel, Barth estaba usando las cenizas para escribir.

      —Estoy tan cerca. Tan cerca de encontrar el camino. No puedes abandonarme ahora. Necesito más oportunidades —suplicaba Barth en voz alta al aire. ¿Pero a qué? ¿A quién? Me quedé quieto mientras Barth sacudía la cabeza, como si recibiera algún tipo de respuesta.

      —Sé que dijiste que este era el último grupo. Pero siempre hay más. Estoy tan cerca —continuó lloriqueando Barth—. Graham es un monstruo. Te traicionará. No yo, tu leal amigo.

      —¿Con quién estás hablando? —dije. Bryce y Alec estaban luchando por sus vidas allá afuera. No podía quedarme aquí escuchando a Barth balbucear a la nada.

      Barth se volvió lentamente, como una persona despertando de una larga siesta. Me miró con furia. —Se suponía que serías mi llave. Ahora no tengo nada. Él me ha abandonado.

      —Bien por él —dije—. Llama a los espíritus para que se retiren o acabaré contigo. Ahora.

      Sostuve mi látigo, dejando muy claro exactamente lo que sucedería si Barth no seguía mis instrucciones.

      Para mi sorpresa, Barth abrió la boca y habló en esa frecuencia que solo los espíritus podían oír. Un momento después, el hombre me dio un asentimiento de lado. —Lo que quieres, está hecho. Mis amigos se han retirado a sus aposentos.

      —Hablando de amigos —dije—. Volvamos. Vas a contarnos todo.
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      De vuelta en la cámara experimental de Barth, encontré a Bryce y Alec apoyados contra el escritorio. Ambos tenían feos cortes, heridas y moretones por la pelea con los espíritus, pero al menos esos enemigos habían desaparecido. El espíritu que había logrado controlar ya se había marchado en su viaje hacia el Ciclo.

      —Eso fue obra tuya, ¿verdad? —dijo Alec, mirándome—. ¿Cómo hiciste que se fueran?

      —Le hice a Barth una oferta irresistible; sus vidas por la de él —dije.

      —Barth —dijo Bryce, volviéndose para mirar al hombre—. ¿Qué te pasó? Escuché que te habían matado. Hace años.

      Barth movió los ojos entre nosotros, riéndose para sí mismo. Se frotaba las manos.

      —¿Todavía puede hablar, o ha perdido toda su cordura? —dijo Alec.

      —No lo toqué —dije—. Puede hablar.

      —He estado aquí por tanto tiempo —soltó Barth—. Pero nadie sabe cómo contar el tiempo. Tanto tiempo y siempre trabajando. Siempre intentando.

      —¿Qué estabas intentando hacer? —preguntó Bryce.

      —Él me dijo que encontrara una manera de volver. Que la necesitaríamos. Que él la necesitaría. Así que busqué. Busqué durante tanto tiempo —continuó Barth—. ¿Este lugar? Hay puertas que pueden abrirse. Se puede caminar a través de ellas si sabes dónde están.

      —No está hablando de la torre, ¿verdad? —dijo Alec.

      —Suena a Graham —dije—. Hablando de salir de Riven.

      Los ojos de Barth se iluminaron al escuchar la palabra. Se puso aún más emocionado, balanceándose ahora mientras hablaba. —Sí, Riven. Ahí es donde estamos. Ahí es donde no pertenecemos. Estaba tratando de encontrar una manera de abrir la puerta.

      —¿Y los espíritus? —preguntó Bryce.

      —Guías —respondió Barth—. Uno de ellos podría ser la llave. Abrir el pasaje de vuelta. Duermes y vienes aquí, eres una puerta. Estaba tratando de abrirla.

      —¿Cuántos guías mataste? —La voz de Bryce cambió a un tono más oscuro.

      —Tantos. Tantos a lo largo de los años que no se pueden contar —dijo Barth, y luego su rostro se desplomó. Miró fijamente al suelo—. Ahora se acabó. Él me está dejando ir.

      —¿Quién te está dejando ir? —pregunté—. ¿Es con quien estabas hablando, allá atrás?

      Barth negó con la cabeza. —Mi maestro no me deja ver su rostro. Ni conocer su nombre. Debo hacer lo que él ordena, hasta que me libere de su servicio.

      —Parece que ya te ha liberado —dijo Alec.

      Barth se carcajeó. Nos alejamos del hombre. Había algo de locura en sus ojos. —Liberado. Sí. Después de una última tarea.

      La torre comenzó a temblar. Un estruendo creciente resonó desde abajo. Me agarré al escritorio para mantener el equilibrio mientras Alec y Bryce se apoyaban contra la pared. Trozos de piedra caían del techo, desprendidos. Aparecieron grietas en el tragaluz.

      —He fallado, dijo mi maestro. Los fracasos deben ser enterrados con sus amigos —murmuró Barth.

      —Digo que nos vayamos —dije.

      —Secundo la moción —añadió Alec. Los tres nos dirigimos rápidamente a las escaleras. Bryce y Alec comenzaron a bajar y yo eché un último vistazo a Barth, haciéndole señas para que viniera con nosotros, pero nos ignoró. Simplemente miraba fijamente al tragaluz mientras se hacía añicos, con lágrimas corriendo por su rostro sonriente.

      Bajé volando las escaleras detrás de Bryce y Alec. Mis pies apenas tocaban los escalones mientras se balanceaban de un lado a otro con la torre. No parecía haber otros pisos, solo una larga espiral hacia abajo donde vimos la piscina brillante y las antorchas. Rocas que caían salpicaban a nuestro alrededor mientras intentábamos avanzar por los lados. Cuando pasamos por una ventana tallada en piedra, miré hacia afuera, bajé la vista para tratar de ver qué estaba sucediendo.

      Alrededor de la base de la torre estaban los espíritus, golpeando, destrozando y desgarrando la base. Usaban armas de guía para hacer añicos la piedra y destruir los cimientos. Una persona normal, con energía normal, podría haber encontrado el proceso imposible. Pero la torre era inestable desde el principio, y los espíritus eran incansables. Golpeaban con toda su fuerza cada vez.

      La torre comenzó su colapso final. Lo sentí desde la ventana, las paredes se ondulaban y los escalones comenzaban a desprenderse. Me agarré al exterior, alcancé el marco de la ventana y me impulsé a través de ella. Apoyé mis piernas en el marco de la roca que caía mientras piedra y vidrio desgarraban mi espalda. Salté hacia la bruma gris.
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      No vi el techo donde aterricé, pero lo sentí. Mi hombro se estrelló contra la dura piedra y sentí un chasquido, pero aparte de ese dolor punzante, rodé hasta detenerme vivo. Usé mi mano derecha, el hombro que aún funcionaba, para incorporarme. Estaba en una casa pequeña con techo puntiagudo. La inclinación probablemente me salvó la vida. Miré hacia la torre, o donde había estado, y calculé que había caído entre tres y seis metros.

      Ahora la torre era un montón de escombros y tablas rotas. A su alrededor se alzaba el círculo de espíritus, al menos quince. Los destructores de su propio hogar. Miraban alrededor, perdidos con su antiguo maestro enterrado en ese montón. En algún lugar allí también estaban Alec y Bryce.

      Me arrastré hasta el borde del techo, me colgué y caí los dos metros y medio restantes. Logré mantener el equilibrio y llegué al suelo. Me acerqué a los escombros y los observé. Toneladas de rocas y madera rota. Vigas retorcidas y mortero desmoronado. No había forma de que pudiera despejar todo eso yo solo.

      Había otra opción, si podía reunir la energía.

      Los espíritus alrededor de la torre me resultaban familiares. Llevaban abrigos y ropas de guía, y la mayoría aún sostenía armas hechas para guías, que con un giro o un toque podían producir ese pálido fuego azul. Por lo que Barth había dicho, no era difícil hacer la conexión. Todos estos espíritus que él había vinculado, todos y cada uno de ellos, habían sido un experimento fallido. Un intento de encontrar la puerta de regreso al mundo real. Cada vez que fallaba, Barth vinculaba al guía a su servicio.

      La más cercana a mí era una mujer mayor, que llevaba un par de picos de aspecto letal. Al menos supuse que eso eran, mangos cortos con cabezas puntiagudas. Me miró fijamente mientras me acercaba.

      —Una vez fuiste guía —dije, improvisando sobre la marcha—. Ahora te estoy dando la oportunidad de ayudar a tus amigos. De hacer una última cosa por quien fuiste.

      La mujer inclinó la cabeza, me miró fijamente, sus ojos en blanco. Nunca había intentado vincular a un espíritu que ya hubiera sido vinculado, pero nadie me había dicho que no se podía hacer. Extendí mi mano derecha y agarré la suya, que aún sostenía el pico.

      —Ayúdanos a salvarlos —dije. Me concentré en el tacto. La sensación de la mano de la mujer sobre la mía. La piel del espíritu estaba fría, pero luché contra eso. Era como rastrear un punto de dolor, un pinchazo o la picadura de un insecto en alguna parte de tu cuerpo. Solo que aquí estaba buscando una forma de entrar en el suyo. Un punto donde mi vida pudiera fluir hacia la sombra de la suya.

      Cuando lo encontré, tomé aire y apreté su mano con fuerza. Se sintió como un torrente de sangre en mi rostro. Quien y qué era yo, una persona viva cruzada a Riven, fluyó a través de ese punto hacia el espíritu y la ató a mí. Un momento después sus ojos perdieron su mirada vacía y su rostro esbozó una sonrisa.

      —Me llamo Teresa —dijo el espíritu—. Una vez fui guía.

      —Lo sé, y ahora necesito que salves a dos más —dije. Señalé los escombros—. Necesito que los desenterres. Encuentra a Bryce y Alec ahí abajo.

      Teresa asintió, soltó mi mano y comenzó a cavar. Sacó un bloque tras otro del montón. Fui al siguiente espíritu, y al siguiente y al siguiente. Los vinculé uno tras otro. Cada uno se llevaba un poco de mí y para el décimo espíritu me costaba llegar al siguiente. Cojeando y pálido. Tragando el no-aire de Riven con respiraciones pesadas.

      Los escombros se iban despejando. Los espíritus eran incansables, sacando los restos de la torre y sus desperdicios. Sumergiéndose debajo y buscando cualquier señal de Bryce o Alec. Después de vincular al undécimo, me desplomé en el suelo y observé. Mi hombro izquierdo dolía, y el resto de mi cuerpo no quería moverse. No estaba tanto cansado como muerto. Simplemente no quedaba suficiente de mí para hacer otra cosa que mantenerme despierto.

      Barth debió haber sido increíble en esto, para vincular a tantos espíritus. Años de práctica. O tal vez el costo de mantener un espíritu disminuía con el tiempo. O quizás eso fue lo que lo volvió loco. Perder tanto de sí mismo durante tanto tiempo.

      Uno de los espíritus dio un grito y luego, con la ayuda de otro, sacó el cuerpo de Alec de los escombros. Estaba mojado. Empapado. Debió haberse zambullido en la piscina como forma de salvarse.

      —Alec —dije mientras los espíritus traían al guía hacia mí. No respondió. Realmente no esperaba que lo hiciera—. Recuéstenlo. Presionen el agua fuera de sus pulmones.

      Los dos espíritus hicieron lo que les pedí y comenzaron a comprimir su pecho. Existía la posibilidad de que sus huesos estuvieran rotos, pero no creía que eso importara si el hombre ya se estaba ahogando. Dos compresiones después y Alec empezó a toser. Escupió agua por todas partes, pero estaba vivo.

      Se oyó otro grito y pronto Bryce yacía junto a Alec, su cuerpo más maltrecho, también empapado por la piscina. El agua que nos había capturado al principio había servido para salvar nuestras vidas. Ambos guías estaban destrozados, yaciendo allí inconscientes pero vivos. Tenía que llevarlos de vuelta. Tenía que volver yo mismo.

      Afortunadamente, tenía mucha ayuda.
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      Me preparé, pero no importó. Aun así, solté un grito cuando Bryce me volvió a colocar el hombro izquierdo en su lugar. Estábamos bajo la torre del reloj, rodeados por los espíritus que había atado. Todos tenían esa mirada vidriosa de los perdidos en sus ojos. Los había liberado, uno por uno, cuando tomé sus manos y, como absorbiendo el calor de una hoguera, recuperé mi propia vida.

      —Después de todos los golpes que has recibido —dijo Alec, apoyándose en la pared junto a la puerta interior—, esto no está tan mal, ¿no?

      —El dolor es dolor —respondí—. Duele.

      —No me gusta tu decisión —me dijo Bryce—. Deberías cruzar con nosotros. Recuperarte y luego volver mañana por la noche.

      Negué con la cabeza.

      —Tengo que ir. No sé si durará hasta mañana.

      Sabía que lo que dije sonaba tonto, y la ceja arqueada de Bryce no hizo nada para calmar esa sensación. Excepto que no podía contarle sobre Selena. No podía decirle que necesitaba ir tras ella, encontrarla y traerla de vuelta o protegerla del espíritu oscuro que había visto en la visión. Jubilado o no, no creía que Bryce fuera un gran admirador de nuestro romance entre guía y espíritu.

      —Déjalo ir —dijo Alec—. A veces un hombre debe estar solo. Encontrar su propio camino.

      —Créeme, el autodescubrimiento no tiene nada que ver con esto —respondí.

      —Entonces ten cuidado. ¿Tienes tu chispeador? —preguntó Bryce.

      Asentí. De manera algo increíble, los espíritus habían estado armados con nuestras armas. Llevaban nuestros cinturones de guía. Solo lo noté cuando regresamos a la torre del reloj, pero tenía sentido. Bien podrían armar a tus espíritus con las mejores armas disponibles. Habiéndolos atado, no rechazaron mi petición de devolver nuestras cosas.

      —Voy a buscar a Piotr y contarle lo que vimos —dijo Bryce—. Hablarle de Barth. Tal vez tenga una idea de con quién estaba hablando Barth.

      —Me reuniré con vosotros en lo de Ezra cuando termine aquí —dije.

      —No te metas en muchos problemas —dijo Alec—. No andaremos por ahí para salvarte.

      —Mantente alejado de Graham —advirtió Bryce—. Cuando estemos listos, lo enfrentaremos juntos.

      Los dos guías regresaron a la torre del reloj y cruzaron. Comencé la larga caminata hacia el sur. Intenté recordar de mi visión hacia dónde se dirigía Selena, y creí reconocer el parque. En el extremo más alejado de los Barrios Bajos, de vuelta hacia la torre de Barth pero luego curvándose más hacia el sur que hacia el oeste.

      Estaba cansado. A pesar de los esfuerzos de primeros auxilios de Bryce, el dolor se derramaba por todas partes. A estas alturas, sin embargo, eso empezaba a ser el estado habitual de las cosas. Cada paso, cada espasmo era otra oportunidad para que mi cuerpo me recordara que no estaba feliz.

      La caminata me dio un poco de tiempo para reflexionar. Barth y Graham parecían tener el mismo amo. Alguien que tenía poder sobre ellos. Ya fuera a través de ataduras u otras formas de presión. Por la forma en que Barth había estado hablando, parecía que esto había estado sucediendo durante mucho tiempo. Años.

      Todos querían una salida de Riven. Lo que significaba que este amo, quienquiera que fuese, probablemente ya estaba aquí. La única otra opción, las únicas personas que podían atar espíritus a su control, eran guías. ¿Atar un espíritu durante años y ejercer ese nivel de control? ¿Ordenar a Barth que atrapara y asesinara a sus amigos? ¿Forzar a Graham, esa fuerza letal, a hacer su voluntad? Quienquiera que fuese este amo, no estaba deseando conocerlo. Si vivía lo suficiente para hacerlo.

      Después de una hora llegué al parque. En el mismo borde de los Barrios Bajos. En el lado sur, los grandes edificios de apartamentos desaparecían en los parques que se fundían con lo que llamábamos las Ruinas. Con diferencia la peor parte de la ciudad, al menos en términos de lo que quedaba. Casas medio construidas desmoronándose, edificios colapsados unos contra otros, calles que no estaban pavimentadas sino que eran solo trozos de roca que serpenteaban alrededor de los restos. Si había una zona de guerra en Riven, este lugar lo era.

      También era el camino más rápido hacia el muro. Una vez que rodeabas el muro, podías salir. Una vez que llegabas al exterior, aunque yo nunca había estado, se suponía que era un tiro directo al Ciclo. Así que mientras caminaba hacia las Ruinas, vi muchos espíritus, algunos con la mirada vacía de los perdidos dirigiéndose al Ciclo por su cuenta. Otros con la marcha muda de un alma atrapada. Aquellos que habían encontrado el extremo equivocado del arma de un guía y ahora estaban en un camino directo hacia el destino.

      Aquí, sin embargo, estaba el final de mi visión. Detrás de mí se alzaba el árbol que había visto cuando estaba medio muerto. Donde me encontraba ahora, aplastando algunos hilos blancos de hierba, era donde Selena había caminado. Por donde había pasado la cosa oscura que la seguía.
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      Por primera vez deseé tener conmigo a un sigiloso. Si Anna hubiera estado allí, estoy seguro de que habría tenido alguna idea de cómo encontrar a Selena. Una parte de mí quería dar media vuelta en ese momento. Cruzar, dar la noche por perdida como un primer intento y luego volver más tarde con Anna. Pero la mayor parte de mí se dio cuenta de que Riven estaba empeorando. Si alguien como Barth andaba por ahí cazando y matando guías, y Graham hacía lo mismo, ¿cuánto tiempo me quedaba realmente antes de que uno de ellos me alcanzara?

      Así que en su lugar intenté algo nuevo.

      La primera calle por la que caminé estaba abarrotada. Abundaban los espíritus que salían en tropel de la ciudad, pero algunos se quedaban observando la procesión. Esos eran los que yo buscaba, los que conservaban un poco de sí mismos. Los que podían mantener una conversación.

      Me acerqué a una mujer que, sentada en un banco inclinado, parecía estar contando los espíritus que pasaban. Su boca se movía en silencio mientras sus ojos seguían a cada uno de ellos.

      —¿Sigues aquí? —le pregunté, acercándome a su lado.

      —Depende de lo que entiendas por aquí —dijo la mujer, volviéndose para mirarme—. No estoy muy segura de dónde es aquí.

      —¿Has oído hablar alguna vez de Riven?

      Como los espíritus provenían de personas que morían en cualquier parte, no había garantía de que supieran que Riven existía. Muchos no tenían idea de lo que había sucedido, solo que estaban en otro lugar y no se sentían normales. Había descubierto que los espíritus que entendían eran más fáciles de tratar. Menos propensos al pánico.

      —No tengo ni idea de qué es eso —dijo la mujer—. Si me preguntas si sé que ya no estoy viva, creo que es bastante obvio.

      —Eso ya es algo, al menos —dije—. ¿Puedo hacerte una pregunta?

      Intentaba ser educado con los espíritus. Especialmente cuando recién empezaba. Es difícil saber qué podría alterar a un espíritu, llevarlo a la ira. Con las calles abarrotadas, lo último que quería era una pelea que atrajera la atención o incluso llevara a otros espíritus al borde de la ira.

      —Ya me has hecho perder la cuenta. Más de nueve mil en los últimos cuatro días —dijo la mujer—. Así que supongo que puedes preguntar, sí.

      No me inmutó el número. ¿Quién sabe cuántas personas en todo el mundo pasaban por Riven? ¿Cuántas eran enviadas por guías, cuántas más iban naturalmente al Ciclo? ¿Nueve mil solo en esta calle? Quién sabe si eso era mucho o poco.

      —¿Has visto a una mujer con un vestido de luz de luna? Su cabello es castaño rojizo, por debajo de los hombros. Tiene una cicatriz en la cara —dije.

      La mujer negó con la cabeza.

      —Solo estoy contando. No recuerdo a nadie así.

      Antes de que pudiera decir algo más, se volvió hacia la calle y empezó de nuevo. En uno. Probablemente continuaría así, contando hacia adelante y hacia arriba hasta que el Ciclo finalmente se apoderara de ella. Aun así, en cuanto a existencias en Riven, ese era uno de los mejores espíritus que había visto.

      El siguiente era un joven con uniforme de soldado. Sorprendente que se viera tan normal. De pie en medio de la calle jugando con los espíritus que pasaban. A uno le bajó los pantalones. A otro le revolvió el pelo. Ninguno de los espíritus se inmutó. Siguieron su camino sin reaccionar.

      —¿Divirtiéndote? —le dije.

      —¿Diversión? —dijo el hombre—. No hay nada más que hacer. Estoy esperando que pase algo. Esperando que uno de ellos tenga una reacción, que venga a por mí. Cualquier cosa para sentirme un poco vivo.

      —Suelen responder a la agresión —dije—. Pero en realidad no pueden hacerse daño entre ustedes. Solo terminarás perdiendo lo que te queda de cordura.

      —Lo cierto es —dijo el hombre— que pensé que la había perdido cuando disparó la artillería. Luego desperté aquí y todos mis compañeros se habían ido. Vagué por este lugar durante tres días y luego encontré esta fila de gente. Supongo que seguiré con ellos, pero es aburrido caminar todo el tiempo, ¿sabes?

      —¿Has visto a esta? —Le describí a Selena. El hombre negó con la cabeza.

      —Acabo de llegar hace unas horas —dijo el espíritu—. No puedo ayudarte con eso.

      —Yo la he visto —dijo una voz rasposa detrás de nosotros. Una cabeza asomándose por la ventana de un edificio que parecía haber albergado una tienda pero que ahora era un montón de escombros de tablones y ladrillos—. Pasó por aquí ayer. Parecía terriblemente asustada para ser un espíritu.

      —¿Sabes adónde fue? —pregunté. Me habría sentido mejor si el espíritu hubiera salido del edificio, en lugar de esconderse detrás de una ventana, pero no estaba en posición de elegir.

      —La seguí —dijo la voz—. Sé adónde fue. Puedo mostrártelo si me das ese cuchillo tuyo.

      Hacer tratos con espíritus. Otra de esas cosas que se suponía que los guías no debían hacer. Excepto que hay una cosa que el espíritu no sabía, y es que yo podía terminarlo en cualquier momento. Domar y limpiar lo que quedaba de su cordura y enviarlo en un viaje rápido al Ciclo.

      —Te daré el cuchillo si me llevas hasta ella —respondí.

      La voz rasposa salió del edificio. Me quedé perplejo. El espíritu no era un anciano, sino un caballero de unos treinta años. Tal vez incluso más joven. Solo que se inclinaba y caminaba con un trozo de tabla rota que le servía de bastón. Habría dicho que no tenía sentido, excepto que los espíritus llegaban a Riven con su mejor imagen. Venían con lo que quedaba de sus mentes y lo que recordaban. Si el espíritu estaba tan acostumbrado a encorvarse, tan acostumbrado a tener un bastón y hablar con una voz desgastada por la edad, entonces en eso se convertía.

      Dejamos atrás al joven bromista y el espíritu con el bastón me guió más adentro de los Escombros. Fuera del camino principal y a través de callejones sinuosos bordeados por edificios en varios estados de derrumbe.

      —Eres un guía, ¿no es así? —dijo el espíritu.

      —Buena suposición —respondí.

      —No fue una suposición. Los únicos que persiguen espíritus en Riven son ustedes los guías.

      Sentí algo al final de esa frase. Como una pregunta que quedaba en el aire, una frase inconclusa, como si el espíritu quisiera que le pidiera más información. Así que lo hice.

      —¿Por qué dices eso?

      —Porque no creo que estés tras el espíritu. Creo que buscas al guía que la sigue —dijo el hombre.

      —¿El guía que la sigue?

      —Un auténtico pedazo de basura —dijo el espíritu—. No me gustaría encontrármelo cuando vaya al otro lado.

      El otro lado. No mucha gente lo llamaba así. Los guías no tenían paciencia para eso. Si estás enojado, estás enojado. No había lados que cruzar. No había emociones ni sentimientos que proteger. En Riven, le sucedía a cada espíritu en algún momento y eso era todo.

      Llegamos a una bifurcación en el callejón, tres ramales que se dirigían en diferentes direcciones. Frente a nosotros había una casa más grande, de dos pisos y aún bastante entera. De hecho, al mirarla más de cerca, el edificio parecía limpio. Mantenido y reparado.

      —El espíritu que buscas está ahí dentro —dijo el hombre—. Ahora, sobre nuestro trato. El cuchillo.

      —¿Por qué? —pregunté—. ¿Qué quieres hacer con él?

      El hombre tembló un poco. Cerró los ojos por un momento. —Algunos días son mejores que otros, pero siento que se acerca. La llamada es cada vez más fuerte. Cuando lo pierda, cuando pierda quién soy, quiero poder acabar con esto.

      —No podrás hacerlo —dije. Ya había escuchado eso antes también. Espíritus que sabían dónde estaban, sabían lo que se avecinaba. Querían una forma de controlarse, borrar quiénes eran mientras caían en un desastre de ira—. Tienes dos opciones. Entregarte al Ciclo ahora, o resistir, perderte a ti mismo, y luego un guía te encontrará y te encaminará.

      —Dije que me des el cuchillo —argumentó el espíritu—. Ese fue nuestro trato.

      Alcancé debajo de mi cinturón y agarré un cuchillo con mi mano izquierda. Lo sostuve frente a mí. El espíritu se giró y trató de alcanzarlo, con los ojos brillantes. Giré la empuñadura, envié el fuego azul por la hoja y lo apuñalé antes de que pudiera reaccionar. Pude ver cómo sus ojos se abrían de par en par mientras el fuego recorría su cuerpo de arriba a abajo.

      —Querías ser libre —dije—. Ahora lo eres.

      Enfundé el cuchillo mientras el espíritu, caminando erguido y dejando el bastón en el suelo, comenzaba su viaje hacia el Ciclo. Yo comencé el mío hacia el interior de la casa.
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      Por primera vez en Riven, me encontré con una puerta cerrada. Cuando giré el pomo e intenté abrir la puerta en la parte trasera de la casa en los Arrabales, no se movió. Debajo del pomo había una cerradura. Era nueva, brillante y diferente a cualquier cosa que hubiera visto en Riven. Al menos, cualquier cosa fuera de una base de guías. Quien viviera aquí tenía recursos, conocimientos y, quizás lo más importante, la voluntad de hacer un hogar en este mundo.

      Así que me dispuse a destruirla.

      Primero probé la puerta a la fuerza, empujándola sin lograr nada. No quería embestirla con el hombro dado el lamentable estado de mi brazo izquierdo, que aún me dolía por el salto desde la torre de Barth. Podría usar el derecho, pero si me lastimaba ese brazo, sería inútil.

      Le di una patada a la puerta y no conseguí nada. Excepto que escuché un ruido proveniente del interior de la casa. Amortiguado. Me acerqué a la puerta, pegué la oreja a la madera y escuché.

      —¿Hay alguien ahí fuera? —la voz apenas se oía, como un susurro apagado. Reconocí el tono. Selena.

      Eché un vistazo alrededor. Los callejones que separaban la casa de los otros edificios eran lo suficientemente anchos como para hacer que escalar una estructura diferente y saltar a la casa fuera un movimiento arriesgado. Fui a la parte delantera y encontré lo que había sido una segunda puerta, pero había sido tapiada con ladrillos.

      Había tres ventanas, todas en el segundo piso. Otras en la planta baja estaban selladas como la puerta principal. Quien viviera aquí quería este lugar como una fortaleza, no un hogar.

      Saqué mi látigo y até el extremo alrededor del pomo de la puerta trasera. Retrocedí tanto como pude, hasta que el látigo quedó tenso. Lo crucé sobre mi pecho, agarré la empuñadura del látigo con ambas manos y tiré. No pude mantener el agarre. Sentí que la puerta empezaba a ceder, pero a medida que se movía, el látigo se deslizó de mis manos ardientes.

      Necesitaba un mejor agarre.

      La respuesta estaba justo frente a mí. En la calle. El bastón dejado por el otro espíritu. Una palanca que podía usar para aumentar la presión. Tomé la empuñadura de mi látigo y parte de la holgura de la línea y até el extremo del látigo alrededor del bastón. Luego, sosteniendo el bastón en mis manos, empujé. Puse todo mi peso en él. Detrás de mí, la puerta gimió y escuché el crujido de la madera cediendo, astillándose bajo más presión de la que podía soportar. Con un estruendo crepitante, la puerta cayó al suelo.

      Me comí un bocado de tierra cuando la repentina pérdida de resistencia me lanzó al callejón y me desparramó sobre las piedras. Pero, ¿qué eran unos cuantos rasguños más a estas alturas?

      —¿Selena? —llamé mientras entraba en la casa—. ¿Estás arriba?

      El interior, o al menos la parte por donde entré, estaba inmaculado. Las paredes, aunque aún de piedra desnuda, estaban limpias. Cualquier grieta había sido reparada, los bloques rotos reemplazados. El suelo era de piedra lisa. Como una casa moderna en Chicago antes de que se colocara la madera. Frente a mí, en la planta baja, había una habitación oscura. Sin ventanas, la única luz que entraba era de la puerta que acababa de arrancar. La habitación parecía vacía.

      —¿Carver? —respondió Selena—. Estoy aquí arriba.

      A mi izquierda había un conjunto de escaleras que subían. Escalones de piedra con tablones colocados encima para facilitar el paso. Además, cuando pisé el primero, crujió, una buena manera de detectar a un intruso. Subí y entré en la habitación más extraña que había visto jamás.

      Todo el segundo piso era una única y gran cámara. Puede que no siempre hubiera sido así, pero ahora todo el lugar estaba cubierto de tablones en el suelo. Las ventanas dejaban entrar una luz gris, iluminando una serie de mesas de madera rudimentarias cubiertas de herramientas, armas y libros. Y, atada a una de ellas, Selena. Con el mismo vestido que llevaba en mi visión. Solo que en lugar de una cicatriz en la cara, Selena parecía haber recibido el impacto de cientos de golpes.

      —¿Qué ha pasado? —dije acercándome y liberándola—. ¿Quién te está haciendo esto?

      —Carver —Selena se abrazó a sí misma y miró alrededor—. Carver, es tu madre.
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      Debería haberme sorprendido más. ¿Mi madre? ¿El espíritu oscuro que seguía a Selena? El comentario se hundió en mí y se deslizó. Quizás había visto algo de mí mismo en los ojos del espíritu cuando se había vuelto, borrosos y distantes en mi visión de semi-muerto.

      —¿Dónde está? —pregunté.

      —Va y viene —respondió Selena—. No sé dónde está ahora. Todo de lo que habla es de Graham y de ti.

      —¿De mí?

      —Por eso me llevó —dijo Selena, bajando la mirada—. Quería saberlo todo sobre ti. Cómo eres. Tus pasatiempos. Todo.

      —¿Te golpeó por eso?

      —No. Me lastimó porque Graham se lo ordenó —Selena se acercó a una de las mesas cubiertas de libros—. Creo que él tiene algún poder sobre ella. La controla como a los otros espíritus, excepto que no completamente. A veces, incluso dice que lo siente.

      La seguí y miré los libros. No eran como los que había visto en Chicago. Más bien parecían carpetas con papeles metidos entre las tapas. Organización barata. Selena abrió uno y miramos la primera página. A diferencia de Barth, mi madre tenía acceso a lápices. Herramientas de escritura reales. Probablemente robadas de una base de guías.

      —La veo escribir en estos todo el tiempo —dijo Selena—. Creo que es su diario. La escucho repetirse cosas, como si estuviera tratando de recordar.

      —¿No quieres irte? —dije—. ¿Escapar?

      —¿Recuerdas cuando hablamos de la familia? ¿Cuando te conté sobre la mía? Esta es tu oportunidad de encontrar la tuya.

      Selena señaló la primera hoja de papel, la primera entrada. Fechada apenas unos días después de mi nacimiento.

      21 de junio de 1890

      Al menos, eso creo que es el día. Es difícil saberlo en Riven. Si es correcto, entonces fui asesinada hace tres días. Matada porque elegí amar a la persona equivocada. Bryce, sin embargo, todavía está aquí. Aún me ayuda a establecer este lugar. Ha accedido, si empiezo a desmoronarme, a atarme.

      22 de junio de 1890

      Hemos hecho los planes. Bryce accedió a vigilar a mi hijo, Carver, que aún está vivo. No estoy segura de por qué. Pero al menos conoceré su vida, aunque sea de segunda mano. Me da algo de esperanza en este mundo arruinado.

      Levanté la vista de la mesa. Bryce tenía la mano en todo. Aunque había rebotado de guía en guía cuando era niño, incluso mudándome por todo el país, siempre había sido Bryce quien aparecía para llevarme de un lugar a otro. No lo había estado haciendo por caridad. Lo había estado haciendo por mi madre.

      —¿Quién la mató? —se preguntó Selena en voz alta, continuando hojeando las páginas—. No puedo encontrar dónde lo dice.

      —Puede que no lo sepa —dije—. El hospital dijo que murió mientras dormía.

      —Mira esta —Selena señaló otra entrada más adelante.

      10 de octubre de 1896

      Nos encontramos de nuevo hoy. Dice que todavía se mantiene, pero no estoy tan segura. No sé cómo puede sobrevivir tanto tiempo sin estar atado. Bryce me advierte contra estos encuentros, pero él no puede entender. Supongo que Bryce podría usar el vínculo, podría obligarme a no hacerlo. No sé si tiene el valor.

      —¿Quién es el "él" que menciona? —preguntó Selena.

      —No lo sé —dije—. Puede que lo nombre en una entrada anterior.

      Bryce había atado a mi madre. La había mantenido viva en Riven todo este tiempo. Me había dicho que ella desapareció cuando yo empecé a entrar. ¿La habría liberado Bryce entonces?

      25 de diciembre de 1900

      Carver sigue creciendo. Bryce me dice que mi hijo ha cruzado. Que ya está aprobado para el entrenamiento. A la vez me lleno de alegría ante la idea de ver a mi hijo y de miedo de que los guías entiendan lo que es. Ni siquiera Bryce lo sabe. Los riesgos son tan grandes.

      —Si tuviéramos tiempo de leer todos estos —dijo Selena—, en lugar de hojearlos...

      —Ve al final —dije—. Las últimas.

      Selena asintió y nos movimos hasta el final de la mesa, a las últimas páginas. Estas aún no habían encontrado su lugar entre las tapas. A diferencia de las primeras entradas, la escritura aquí era fracturada. Las ideas no parecían completamente formadas y la caligrafía saltaba. Bordes irregulares en letras redondeadas, palabras escritas sobre otras.

      6 de abril de 1917

      Los espíritus dicen que nuestro país ha entrado en la guerra. Bryce me dice que a Carver le va bien. Temo que Graham sea más fuerte. Necesito encontrarlo.

      Las siguientes entradas divagaban. Carecían de cohesión.

      —Bryce debe haberla liberado en algún momento —dije, y Selena asintió—. Pero, ¿por qué?

      —Creo que tu madre es la única persona que puede responder eso —dijo Selena.

      3 de junio de 1917

      Vi a Carver hoy. Si Graham viene por él ahora, mi hijo no sobrevivirá. Quizás, sin embargo, pueda encontrar una oportunidad. Graham está distraído. Extendido. Todo lo que se necesitaría es un solo golpe para terminar con todo esto.

      Hace dos días. Mi madre me había estado observando. ¿Desde dónde?

      Ambos lo oímos. El crujido de las escaleras. Me puse delante de Selena y saqué mi látigo y mi cuchillo. Si era mi madre, no había forma de saber qué haría, y yo estaría listo.

      El espíritu subió las escaleras sin prisa, tomando cada escalón y, en la cima, volviéndose para mirarme. Justo como el espíritu lo había hecho en mi visión de semi-muerto. Su cabello salvaje se fundía con las bandas que cubrían el resto de su cuerpo. El mismo espíritu que había visto en el laboratorio de Nicholas, el mismo que había detenido la pelea tan pronto como Anna gritó mi nombre.

      —Carver —dijo el espíritu, mirándome directamente a los ojos—. No deberías haber venido.
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      —Lo siento, no vi ningún letrero —le dije al espíritu—. Deberían advertir a la gente que no entre.

      El espíritu ladeó la cabeza mirándome.

      —Además —dije, señalando a Selena con un gesto—, no la estaba abandonando.

      —¿Acaso no te abandonó ella? —dijo el espíritu—. Eso es lo que me dijo.

      Eso lo confirmaba. El espíritu con bandas frente a mí, con los bastones visibles en su espalda, era el espíritu que había interrogado a Selena, era mi madre.

      —Tenía sus razones —dije—. Yo estoy aquí por las mías.

      El espíritu se acercó. Se movió de manera que no quedara nada entre nosotros dos. Selena retrocedió hacia una esquina de la habitación, apartándose.

      —Durante veintisiete años me pregunté si alguna vez llegaría este día —dijo mi madre—. Algunos días no deseaba nada más que verte. Contarte sobre este mundo y el que habitas. Compartir contigo el mismo amor que mi propia madre compartió conmigo. Otros días, quería destruirte y la amenaza que representas para todo.

      —La gente sigue diciendo eso —dije—. Nadie me dice por qué.

      —Por quién eres, Carver —dijo mi madre—. El producto del amor entre un espíritu y una persona viva.

      Ahora estaba confundido.

      —¿Nací en un hospital, no en Riven?

      Mi madre alcanzó sus hombros y sacó sus bastones. El movimiento fue lento, deliberado. Vi cómo cerraba brevemente los ojos mientras se preparaba.

      —Tu padre murió antes de lo que debía —dijo mi madre—. Creo que sabes que el amor no termina con la muerte.

      Sus ojos se deslizaron más allá de mí hacia Selena. Sí, sabía a lo que se refería.

      —¿Y eso qué significa?

      Mi madre no me dio ninguna pista, simplemente se abalanzó sobre mí. Ambos bastones se elevaron sobre su hombro izquierdo en un doble golpe hacia mi cara. Di un paso lateral, lanzando el látigo alrededor de la pata de una de las mesas y tirando. Deslizando la mesa contra el costado de mi madre y enviándola rodando por el suelo. Katherine Reed se detuvo apoyándose en la pared.

      —Significa que eres una llave, Carver —dijo mi madre—. Que, contigo, pueden crear una brecha que funcione en ambas direcciones. De Riven al mundo real y de vuelta.

      Que es de lo que Graham seguía hablando. Mis ojos se desviaron hacia Selena, quien no parecía sorprendida. Graham se lo había dicho. Por eso me había llevado hacia él en primer lugar. Una oportunidad de volver a casa. Barth probablemente buscaba lo mismo, solo que sin precisión. Matar suficientes guías y podría tener suerte.

      Mi madre se impulsó desde la pared en una carrera. Saltó sobre la mesa más cercana, dispersando sus propios diarios, y se lanzó hacia mí. Intenté usar el látigo de nuevo, enganchando otra mesa y girándola de lado como una pared. Pero Katherine fue demasiado rápida. Saltó por encima y me derribó.

      Caí al suelo e intenté rodar. Traté de poner mi abrigo entre los bastones y yo. Proteger mi rostro. Golpeó primero mi lado izquierdo, los pequeños ganchos en el extremo de los bastones desgarrando la tela. Solté el cuchillo y agarré su mano derecha a mitad de swing. Levantó la izquierda, esta vez apuntando directamente a mis ojos.

      —¿Vas a matar a tu hijo? —dije, y mi madre dudó. Entonces la arrojé lejos de mí. Rodé en la dirección opuesta y me puse de pie a toda prisa.

      —No quiero hacerlo —dijo mi madre, enderezándose—. Graham no quiere eso.

      —¿A quién le importa lo que Graham quiere? —repliqué.

      —A mí me debe importar —dijo mi madre. Volvió a correr, pero esta vez lanzó un bastón hacia mi cara. Levanté mi mano izquierda y lo bloqueé, el impacto entumeciendo mi brazo izquierdo, pero liberó mi mano derecha para golpear con el látigo.

      Atrapé sus piernas, envolviéndolas alrededor de sus rodillas y haciendo que mi madre se estrellara contra el suelo. Cayó con fuerza, sus brazos no estaban listos para amortiguar la caída, y gimió.

      —Lo siento —dije, y lo decía en serio. La punta del látigo estaba en el tobillo de mi madre. Si giraba el mango, podría enviar el fuego domador sobre ella. Limpiarla por completo. Pero eso podría significar perder respuestas—. ¿Qué tiene Graham sobre ti?

      —Estoy ligada a él —dijo mi madre.

      —¿Pensé que Bryce te había ligado?

      —Por un tiempo —dijo mi madre. Luchó contra el látigo, pero puse mi pie en su espalda, presionándola hacia abajo. No se sentía bien, pero pensé que era una mejor opción que dejar que la pelea volviera a comenzar—. Hasta que Graham lo rompió.

      —¿Él lo rompió?

      Mi madre, atrapada contra el suelo, aún logró asentir hacia los bastones. Si los usaba en sí misma, el fuego podría limpiar, podría romper un vínculo.

      —Me... deshilachó. No debería haber intentado enfrentar a Graham sola.

      —¿Eso fue después de que te encontramos en el laboratorio de Nicholas?

      —Estaba siguiendo a Graham y te vi —dijo mi madre—. No te había visto desde que estabas en mis brazos. Pensé que eras otro de los soldados de Graham. Nada me ha hecho tan feliz como verte ese día.

      —Intentaste matarme.

      Mi madre se rió. Mantuve mi pie en su espalda.

      —Estoy lejos de ser perfecta, Carver.

      —¿Entonces encontraste a Graham?

      —Eventualmente —suspiró mi madre—. Éramos iguales antes, Carver. Una pareja que cazaba espíritus de Riven en tándem, derribando fantasmas y cosas peores sin problemas. Solo Graham ha cambiado. Otra mente le da fuerza. Cuando nos encontramos, intenté y fracasé en liberarlo. Él me ligó.

      —Voy a liberarte. Ahora.

      Antes de que mi madre pudiera objetar, giré la empuñadura del látigo y envié el fuego serpenteando por el cordón. Las pálidas llamas se arrastraron sobre ella, ardiendo con más intensidad, sin calor, antes de extinguirse. Me aparté del espíritu y observé cómo se ponía de pie, mirándome sin emoción ni inteligencia.

      —¿Se ha ido? —preguntó Selena.

      —No —dije—. Es más como si no supiera cómo usar su cuerpo.

      Por primera vez en mi vida, extendí la mano y tomé las de mi madre entre las mías. Ella miró nuestro agarre mientras yo buscaba el pinchazo, el punto en el que podía unir mi vida a la suya. Y cuando lo encontré, envié una parte de mí hacia ella.

      —¿Madre? ¿Katherine?

      Ella me miró y, en lugar de un vacío absoluto, su rostro tenía el filo duro de un deseo imperioso.

      —Carver —dijo mi madre, atada a mí—. Tenemos que liberar a tu padre.
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      Graham. Cuando dijo esas palabras, todo encajó. Mi padre era el que había muerto temprano, enfermado y fallecido antes de tiempo. Un guía que había cruzado al otro lado mientras se desvanecía de la vida en el mundo real y así permanecía como un espíritu en Riven.

      —Tengo tantas preguntas —dije—. Pero nos estamos quedando sin tiempo.

      —¿Sin tiempo? —respondió mi madre.

      —Ya he estado demasiado tiempo en Riven —dije—. Tengo que cruzar de vuelta.

      Hicimos el recorrido de vuelta al apartamento rápidamente. Esquivamos a los guías cuando los veíamos, pero el creciente peligro de Riven servía para mantenernos ocultos. Nadie buscaba espíritus ya, no cuando las brechas estaban justo frente a ti.

      Dejé a mi madre en el apartamento de Selena y Nicholas, donde prometieron quedarse hasta la noche siguiente. Exhausto y adolorido, regresé a la torre del reloj y crucé de vuelta.

      Era media mañana en Chicago. Había estado en Riven durante mucho tiempo, casi doce horas. Mi cuerpo en casa se sentía descansado, pero aletargado. Ignoré la pila de correo, fui al tren y al centro a ver a Ezra.
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      Intercepté a Alec en la acera fuera del local de Ezra, mientras se dirigía a algún otro lugar. No parecía muy contento, pero se animó al verme.

      —Ah, el valiente. Me alegra ver que sigues vivo —dijo Alec.

      —Lo intenté con todas mis fuerzas, pero aquí sigo —respondí—. ¿Está Bryce ahí dentro?

      —Creo que Bryce está en shock. Piotr nos agradeció por lo de Barth, luego dijo que los guías no tenían ni los hombres ni el tiempo para investigar otro espíritu loco. Esperé a que Bryce explotara, pero nuestro hombre está como una piedra.

      —Bryce es único en su especie —dije—. ¿Tienes un minuto?

      Alec se encogió de hombros y, cuando se lo pedí, me siguió de vuelta al local de Ezra sin quejarse. Estar de pie en el purificador de aire era una demora normal en cualquier día. Ahora me ponía ansioso. Todo me tenía al borde. Quería sentarme, tomar un café y obtener algunas opiniones.

      Bryce se estaba levantando cuando entramos y, después de ver nuestras caras, el hombre suspiró y volvió a sentarse en su silla. Hizo un gesto con la mano hacia la barra pidiendo otra jarra del brebaje negro.

      —Gracias —dije, sentándome—. Necesito un poco de eso.

      —Se te nota —dijo Bryce—. ¿Alec te puso al día?

      —¿No hay forma de que pueda obtener ayuda?

      Bryce asintió.

      —El número de brechas es demasiado alto y la cantidad de guías que tenemos demasiado baja. Piotr nos ordenó no ir tras Graham.

      Yo ya estaba negando con la cabeza tan pronto como Bryce terminó.

      —Eso no es una opción.

      —¿Estás oyendo esto, Bryce? —dijo Alec—. Quizás Carver pasa demasiado tiempo conmigo. Mis malos hábitos se le están pegando.

      Lo ignoré y miré directamente a Bryce.

      —Encontré a mi madre. Encontré a Katherine.

      Bryce asimiló la información y se quedó pensativo por un momento. Yo di un sorbo al café recién hecho y Alec nos miraba alternativamente a cada uno, preguntándose quién hablaría a continuación.

      —¿Cómo está? —preguntó finalmente Bryce.

      —Puedes preguntárselo tú mismo —dije—. Esta noche. Ustedes dos van a ayudarme, y a Katherine. Vamos a ir tras Graham.

      —No nos fue muy bien la última vez —dijo Bryce.

      —No fue justo. Una emboscada —intervino Alec—. ¿Otro intento, con todos nosotros juntos? Graham no tiene ninguna posibilidad.

      —De acuerdo —dije—. Esta vez también tendremos a mi madre ayudándonos.

      —Si Piotr se entera de que estamos desobedeciendo órdenes —dijo Bryce—, podría cegarnos.

      —Hablas como un anciano —dijo Alec—. Tú, el que se está jubilando, ¿qué preocupación podrías tener?

      Bryce se rio.

      —Cómo has logrado llegar hasta aquí sin que te cieguen es un misterio para mí.

      —Piotr nunca se atrevería —dijo Alec—. Soy demasiado encantador.

      —Esa es definitivamente la razón —dije. Luego me lancé a los detalles. Les expliqué sobre la casa de Katherine en los Shambles. Sobre cómo Graham la había atado. Cómo pensaban que yo era una llave para cruzar de vuelta desde Riven al mundo real.

      —No se equivoca —le dijo Bryce a Alec—. Lo mantienen en secreto; que el guía adecuado puede servir como portal.

      —¿Cómo lo hacen? —dijo Alec—. ¿Cómo convierten a un guía vivo y respirando en un agujero entre Riven y la realidad?

      —No es fácil —dijo Bryce—. Por lo que entiendo, por lo que Katherine me contó, se necesita matar al guía en Riven y en el mundo real al mismo tiempo. Los espíritus se encuentran en el medio y crean el agujero.

      —Tengo una solución —dijo Alec—. Carver, lo siento, pero si te matamos ahora, entonces todos nos salvamos, ¿correcto?

      Lo miré con furia.

      —Ja.

      —Entonces será esta noche —dijo Bryce—. Vamos tras él. Una vez más. Pondremos fin a esto.
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      La estructura estaba levantada y los obreros trepaban por toda la obra metálica en el sitio de construcción donde, lo que parecía una eternidad atrás, había seguido las indicaciones de la tarjeta de Anna. Esta vez el capataz me miró y se dio la vuelta, ni se molestó en saludar. No había resuelto su problema con los intrusos. Qué pena.

      La puerta estaba abierta cuando caminé por el pasillo hacia la habitación llena de mapas de Riven, no me molesté en ser silencioso. Laurence me lanzó una mirada de desprecio cuando salió de una de las habitaciones traseras para recibirme.

      —No pensé que te volveríamos a ver —dijo Laurence—. Ya que decidiste no hacer nada por nosotros.

      —¿Eso es lo que ella te dijo? —respondí.

      —Dijo que no hubo ayuda con los espíritus.

      —Créeme, Anna está obteniendo sus propios beneficios de esta relación —dije—. Hablando de ella, ¿está por aquí?

      Laurence miró hacia atrás. —Está allá. Terminando una consulta.

      Me senté a la mesa y dejé que mis ojos recorrieran los mapas. Laurence se sentó frente a mí.

      —¿Hasta dónde has llegado? —pregunté, señalando los mapas—. ¿Más allá del muro?

      Laurence se rio. —Ustedes realmente se apegan a sus lugares, ¿no? Por supuesto que he ido más allá del muro. No podemos simplemente tomar el primer espíritu que se nos cruce. Tenemos que trabajar para ello. A veces tenemos clientes que buscan a alguien que murió hace una semana. No están sentados en el centro de la ciudad esperando a ser encontrados.

      —¿Qué hay allá afuera? —pregunté.

      —¿Más allá del muro?

      —Tengo curiosidad.

      —Depende de tu perspectiva —dijo Laurence. Pude ver el cambio en su postura; se inclinó sobre la mesa y sus ojos perdieron un poco de dureza. Su boca se alejó del ceño fruncido y formó una línea pensativa—. Creo que es hermoso. Un bosque ondulante. No vivo, por supuesto, pero los árboles blancos con las hojas oscuras, la montaña en la distancia, deberías verlo.

      —Eso es solo al sur y al oeste de la ciudad. Hacia el Ciclo. No hemos ido mucho en las otras direcciones, pero me he acercado. En una dirección parece haber llanuras de grano blanco hasta donde alcanza la vista. En otra, hay rocas y colinas. Como si quien fuera que creó Riven estuviera tratando de ver cuántos lugares diferentes podía meter en un pequeño mundo.

      Detrás de Laurence, la puerta se abrió y un hombre con aspecto atormentado salió apresuradamente. Ni siquiera se molestó en mirarme, o notar mi máscara. Detrás de él, Anna se acercó a la mesa y tomó asiento junto a Laurence.

      —Me estaba contando sobre las aventuras que tienen fuera de los muros —dije.

      —A Laurence le gusta jugar un juego peligroso. No es divertido allá afuera —dijo Anna—. Si crees que los espíritus son malos dentro de Riven, intenta ir más allá de los muros. Las cosas allí te destrozarán en segundos. Vamos en grupos, y siempre estamos listos para correr.

      —Los clientes tienen que pagar mucho si vamos afuera —añadió Laurence.

      —¿Qué hay de él? —dije, señalando con la cabeza al hombre que acababa de irse—. ¿Su caso es importante?

      —Otro ser querido perdido —dijo Anna—. Solo lleva un día muerto. La encontraremos, probablemente aún en los Barrios Bajos.

      —Lo que realmente me gusta de ustedes dos es lo obvio que es que se preocupan por sus clientes —dije.

      —Mira quién habla —dijo Laurence—. Todo lo que haces es quemar los recuerdos de las personas hasta la extinción. No te importa si eran el padre, el hijo o lo que sea de alguien. Los atrapas y los dejas ir. ¿Alguna vez has pensado que tal vez sus familias querrían saber?

      —Laurence —dijo Anna—. No es el momento.

      —Bien —dije—. ¿Quieres discutir sobre cómo hacemos las cosas? Dime cómo puedes evitar que Riven se llene de espíritus mientras le cuentas a cada familia que su tío se volvió loco e intentó arrancarnos un pedazo.

      Laurence abrió la boca pero, ante una mirada de Anna, la cerró y se reclinó en su silla.

      —¿Por qué estás aquí, Carver? —me preguntó Anna.

      —Vamos a por Graham esta noche —dije. Le conté todo sobre mi madre. El plan con Bryce y Alec—. No quiero que estés en la pelea.

      —Entonces, ¿por qué viniste?

      —Porque quiero que cruces con nosotros. Luego nos sigas y mantengas los ojos abiertos. Si algo parece extraño, o hay una trampa, te daré mi bengala. La lanzas y nos adviertes si las cosas se ven raras.

      —Puedo hacer eso —dijo Anna después de un minuto de silencio—. Pero necesito que me ayudes primero.

      —¿Ayudarte con qué? —dije—. Si necesitas dinero, puedo hacer que Bryce te pague lo que te debe por la investigación. Después de todo, encontraste a mi madre.

      —No, de vuelta en Riven —dijo Anna, mirando a Laurence—. ¿Tienes tiempo ahora?

      —Anna —dijo Laurence—. No creo que...

      —¿De qué se trata? —pregunté.

      —Tendremos que cruzar —dijo Anna.

      —Estás siendo evasiva —repliqué.

      —Porque no creo que te vaya a gustar —dijo Anna—. Pero si quieres mi ayuda esta noche, tienes que ayudarme ahora.

      Laurence parecía molesto de que me lo estuviera pidiendo. Lo que me hizo querer decir que sí. Además, aún faltaban horas para esta noche, antes de nuestra incursión. —Está bien —dije—. Vamos.

      Anna nos condujo a las habitaciones traseras, un par de pequeñas cámaras que solo tenían camas. Entró en una y cerró la puerta. Me indicó que usara la otra. Cuando iba a entrar, Laurence me agarró del brazo.

      —Si le haces daño... —advirtió Laurence.

      —No lo haré —dije—. La necesito para esta noche. Estará a salvo.

      —Más te vale —Laurence me miró a los ojos—. No eres el único que la necesita.
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      Crucé hacia una habitación sólida y sin ventanas. Montones de objetos aleatorios abarrotaban el área. Desde armas improvisadas hasta bocetos de los territorios de Riven y listas de investigaciones activas colgadas en las paredes. Anna ya estaba allí, guardando su maza en su funda. Yo estaba desarmado; todo mi equipo, excepto mi abrigo, estaba de vuelta en la torre del reloj.

      —Acogedor —dije.

      —No llama la atención —respondió Anna. Parecía distraída, sin mirarme ni molestarse con sus habituales réplicas mordaces. Sin decir nada más, abrió la puerta de salida y nos guió hacia afuera.

      La habitación se encontraba en el sótano de un edificio de apartamentos en ruinas, con los niveles superiores inclinados hacia un lado y desmoronándose, por lo que cualquier guía evitaría el edificio por temor a su derrumbe. Se lo señalé a Anna y ella se encogió de hombros. Siguió moviéndose a través de Los Túneles. De vez en cuando, nosotros dos nos metíamos en una tienda o nos deslizábamos por un callejón para evitar a una pareja de guías que pasaba. No reconocí a ninguno de ellos; otras regiones del mundo estaban activas en este momento del día.

      —Detente —dije mientras nos agachábamos detrás de un muro derrumbado y esperábamos a que pasara otro grupo de guías—. Te he seguido hasta aquí, pero estoy desarmado y no tengo idea de adónde me estás llevando.

      —Necesito que me enseñes —dijo Anna—. A vincular un espíritu.

      —¿Por qué?

      —¿Has oído hablar de la enfermedad del otro lado? ¿La que se está propagando?

      —¿Un poco?

      —Un par de personas que me importan la contrajeron —dijo Anna—. No sobrevivieron.

      En la calle frente a nosotros, la pareja de guías pasó, mirando su resonador y sin percatarse de nuestra presencia.

      —Anna —empecé, pero ella ya se estaba moviendo. La seguí, frunciendo el ceño. No estaba en una gran posición para argumentar en contra de vincular espíritus, pero apenas había logrado escapar de la torre de Barth con vida. Cada vínculo innecesario te quitaba una parte de ti, fuerza y vitalidad que quizás sería mejor conservar.

      Llegamos a una ruina decrépita, una tienda que no era más que un techo derrumbado y una sola entrada vacía.

      —Están aquí dentro —dijo Anna, agachándose para entrar. La seguí donde el techo filtraba algo de luz gris, proyectando sombras por todos los escombros.

      En la parte trasera del edificio, después de pasar por encima y alrededor de trozos de madera y roca rotos, Anna se inclinó y abrió una trampilla, agarrando y tirando de un anillo de metal. La puerta se abrió de golpe, esparciendo copos de ceniza en el aire. Alguien había colgado cristal grueso a lo largo de las escaleras que descendían. La luz gris de Riven se reflejaba hacia las profundidades, permitiéndonos ver dónde poner los pies.

      —¿Tú hiciste esto? —pregunté.

      —Me llevó mucho tiempo —respondió Anna—. El cristal es difícil de encontrar.

      Al final, la luz iluminaba un corto pasillo que terminaba en una losa de hierro oscuro. Levantada y presionada, con bisagras toscas, en una entrada vacilante.

      —Laurence ayudó —dijo Anna mientras nos acercábamos a la puerta—. Tuvimos que esquivar a tantos guías para instalar esto. Creo que esa es parte de la razón por la que es tan hostil contigo.

      —Todos tienen sus razones —dije—. ¿Qué hay detrás de la puerta?

      Anna no dijo nada. Simplemente extendió la mano, agarró el borde de la losa y la abrió. La losa crujió al girar, revelando una habitación en ruinas y un par de espíritus en su interior. Fue entonces cuando noté que Anna había desenvainado la maza.

      Los espíritus se volvieron hacia nosotros, un hombre y una mujer. Capté el parecido en la tenue luz. Sus rostros, altura, todo coincidía con la sigilosa que estaba a mi lado. También vi el pálido fuego en sus ojos.

      —Son tus padres —dije.

      —Necesito que me ayudes a vincularlos —respondió Anna, sin apartar la mirada de los espíritus. Ambos se acercaban hacia la puerta—. Hacerlos completos de nuevo. Como hiciste con Nicholas.

      —¿Cuánto tiempo, Anna? —dije, retrocediendo de la puerta. De esos ojos ardientes—. ¿Cuánto tiempo han estado aquí abajo?

      —Casi un año —susurró Anna—. Los encontré justo después de que fallecieron.

      Los dos espíritus comenzaron a gruñir, a sisear. Se agacharon y se prepararon para correr hacia la puerta. Agarré a Anna y la jalé hacia atrás, cerrando la losa de golpe.

      —Tus padres ya no están ahí —dije—. Ha pasado demasiado tiempo. Ni siquiera te reconocieron.

      —Pensé que podrías traerlos de vuelta. Pensé que vincularlos...

      —Un espíritu vinculado está protegido del Ciclo —dije—. De su llamada. Como mi abrigo me mantiene a salvo de sus mordidas. La vinculación no hace nada al espíritu subyacente. Las cosas que están ahí ya no son tu madre y tu padre.

      Anna me miró fijamente. Ni una sola lágrima cayó por su rostro. —Tenía esperanza —dijo Anna—. Excepto que, creo que una parte de mí siempre lo supo. Cuando dejaron de hablarme, cuando sus ojos cambiaron, que se habían ido.

      —Por eso no podemos vincular a todos los que amamos —dije—. Tenemos que encontrarlos rápido, antes de que la ira se apodere de ellos o el Ciclo los reclame. —Puse mi mano en su hombro—. Puedes darles paz, Anna. Enviarlos en su camino.

      Esta vez, cuando abrí la losa de metal, los dos espíritus estaban esperando junto a la puerta. Se abalanzaron, directamente hacia Anna que blandía su mayal ardiente. La puntería de Anna fue certera, y momentos después los dos espíritus, con los ojos negros y dichosos, subieron las escaleras y salieron del sótano.

      —Lo siento —dije.

      Anna no respondió. Subió detrás de sus padres. La seguí, y observamos a los dos espíritus mientras deambulaban juntos por el camino hacia la brumosa distancia.

      —Quería convertirme en guía para salvarlos —dijo Anna después de un largo momento.

      —Lo hiciste.

      Anna asintió. Nos quedamos allí en ese edificio en ruinas, observando cómo la ceniza se movía y arremolinaba a lo largo de los apartamentos vacíos, hasta que Anna dio un profundo suspiro. —Cumpliste tu parte —dijo—. Estaré allí esta noche.

      —Gracias —respondí—. Hay una cosa más que necesitamos hacer primero.
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      Cuando Nicholas abrió la puerta y vi a mi madre de pie detrás de él, me quedé atónito. Qué cambio podía hacer un solo día de libertad. Se había deshecho del atuendo con bandas y, con la ayuda de Selena y Nicholas, ahora llevaba ropa más tradicional de guía. Con la capa que le había traído de entre las prendas extra en la torre del reloj, parecía menos un terror de la noche y más una persona real. La suciedad y el polvo de décadas corriendo por Riven no habían desaparecido por completo, pero se veía fresca.

      —Se siente extraño —dijo cuando le hice los cumplidos—. Durante tanto tiempo he estado por mi cuenta. Cualquier cosa que pudiera improvisar con lo que encontraba.

      —Bueno, si realmente te esfuerzas... —comenzó Nicholas antes de que yo levantara una mano.

      —No todo el mundo tiene tus talentos, Nicholas —dije—. ¿Entonces crees que estás lista?

      Mi madre asintió.

      —Graham solo va a empeorar. Va a encontrar más brechas y obligará a más espíritus a seguirlo.

      —He estado queriendo preguntar —dije—. ¿Cómo lo está haciendo? ¿Realmente los está atando a todos?

      Katherine negó con la cabeza.

      —Les habla. Graham ha sido un espíritu durante mucho tiempo, Carver. Los llama con la voz que tú no puedes oír y les da una causa, un hogar para los perdidos.

      —¿Estás diciendo que Graham está formando relaciones con estos espíritus?

      —Estoy diciendo que cuando mueres, cruzas a Riven devastado y solo. Graham te habla. Te dice lo que eres, dónde estás, y luego te ofrece un camino de vuelta a casa —Katherine miró hacia Selena—. Es un discurso persuasivo. La promesa de una nueva vida funciona en los corazones más duros.

      —Cuando conocí a Graham por primera vez, me llevó a una fábrica. Me emboscó con un ejército de espíritus, solo que todos ellos ardían de ira. No pensé que un espíritu escucharía algo más allá de ese punto.

      —Sería más difícil —dijo Katherine—. Sin embargo, no me sorprendería si Graham encontrara una manera de conectar con ellos. Una roca rodando por una colina es difícil de mover, pero si el esfuerzo es lo suficientemente grande, puedes cambiar su curso.

      —Si puedo cambiar de tema —interrumpió Nicholas—. ¿Me gustaría mostrarles mi última herramienta? Creo que será bastante útil.

      —Uno de estos días, Nicholas, te voy a enseñar a hablar como un ser humano real —dije.

      —Creo que esa es una opinión, Carver —dijo Nicholas—. Mi habla motora no está descalificada para...

      —Lo entiendo —dije—. Por favor, ¿habla?

      —Mira —dijo Nicholas, luego corrió hacia una mesa que tenía un abrigo encima. Un número negro grande y grueso. Lo sostuvo en alto y en la luz gris pude ver líneas que corrían por todo él. Por la espalda, a lo largo de los brazos, como si toda la cosa fuera una obra de arte en lugar de ropa—. Es hermoso, ¿no?

      —Bonito diseño —dije—. Solo que ya tengo un abrigo.

      —Este te gustará más —dijo Katherine—. Confía en mí.

      Nicholas le dio a mi madre un asentimiento de apreciación. Se puso el abrigo. Se encogió de hombros. Cuando Nicholas movió los hombros, todas las líneas del abrigo se iluminaron brevemente. Se volvieron de un azul brillante por un segundo antes de volver a su color normal.

      —Si un espíritu toca una de estas, se quemará —dijo Nicholas—. Selena y yo, con la ayuda de tu madre, lo probamos hoy temprano. Perfecto para atrapar cuando estás desesperado.

      Me quité mi abrigo y me probé el nuevo. Me quedaba perfecto. Si lo que Nicholas decía era cierto, y mi madre parecía estar de acuerdo, entonces esto era una gran adición.

      —Nicholas —dije—. ¿Alguna vez te he dicho lo maravilloso que eres?

      —No lo suficiente —dijo Nicholas.

      —Recuérdame decírtelo la próxima vez —respondí.

      Miré alrededor de la sala de estar con el nuevo abrigo puesto, pero no vi a Selena por ningún lado. Katherine captó mi mirada errante y asintió hacia afuera. El balcón. Por supuesto. El lugar favorito de Selena en el apartamento. Pensé que una misión de vida o muerte contra Graham requería al menos una despedida superficial. Por si acaso.
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      Encontré a Selena fuera en el balcón, contemplando el horizonte. No había tantas chispas en ese momento; la hora era un poco extraña. Demasiado temprano para el turno de noche, mientras que el día estaría terminando sus cacerías. Al menos en mi parte del mundo.

      —Te gusta mucho estar aquí fuera, ¿verdad? —dije.

      —¿Gustar? —respondió Selena con una risa en el borde de su voz—. Es más bien que esta es la única parte del apartamento que está libre. Nicholas se ha apoderado de todo. Y ahora con tu madre ahí, está abarrotado.

      —Necesitas respirar.

      —Nunca me han gustado las multitudes —dijo Selena—. Prefiero mi propia libertad.

      —Eso es un poco dramático, ¿no? Todo lo que tienes aquí es libertad. Podrías ir a cualquier parte.

      —No sé si realmente podría —Selena se apartó de mí—. Si me aventuro mucho más allá de este lugar, podría ser encontrada por otro guía. Podría ser atacada por un espíritu enojado. O podría encontrarme con alguien como Graham, que puede meterse en mi cabeza.

      —Vamos a por él esta noche. Ya no tendrás que preocuparte por él —dije.

      —¿Sabes qué? —respondió Selena—. Aún así me gusta. Preocuparme. Tener algo a lo que temer. Siempre hablas de lo mucho que te gustan las cacerías y salir ahí fuera y tener aventuras. A mí también me gusta.

      —Estaba pensando en eso —dije—. Después de esto, una vez que Graham esté fuera del camino, ¿qué te parece si nos vamos? Haré que Nicholas te fabrique algo de equipo y podremos cazar juntos.

      —¿Ir contigo?

      —Bryce y mi madre, ¿ellos fueron de cacería juntos durante décadas? Ella era un espíritu todo el tiempo. Puedo enseñarte, y podemos ser un equipo. Explorar todo Riven juntos.

      Observé su rostro. No sabía cómo iba a tomar la idea. Por un lado, tenía que ser más interesante que su existencia actual deambulando por las calles alrededor del apartamento. Sirviendo de conejillo de indias para los experimentos de Nicholas. Por otro lado, nunca había sido entrenada. No era una guía, ni una soldado. La violencia podría estar en su naturaleza, pero no de la misma manera que lo estaba para mí.

      —Sí —dijo Selena, y por primera vez en mucho tiempo, su sonrisa parecía genuinamente feliz—. Puede que no me guste todo, pero cualquier cosa sería mejor que esto. Además, podría verte en acción más a menudo. Ver si toda la fanfarronería que sueltas está realmente justificada.

      —Créeme, lo está —respondí.

      —Eso significa que tienes que volver vivo esta noche —dijo Selena—. No puedes dejar que Graham gane. Porque ahora me lo debes.

      —¿Te lo debo?

      —Claro que sí. Fui yo quien te llevó hasta tu madre, después de todo.

      —Creo que yo te rescaté, ¿no? —dije.

      —Solo porque yo te lo permití.

      La atraje hacia mí entonces. Riendo. Había pocos momentos en mi vida en los que había podido hacer eso. Simplemente disfrutar de segundos de diversión despreocupada. Sin espíritus furiosos intentando matarme. Sin subtextos sarcásticos sobre cómo todo era sombrío y oscuro y estaba condenado. No, por ese momento en el balcón, Selena y yo éramos dos personas disfrutando el uno del otro y deleitándonos con nuestras palabras.

      Escuché una nueva voz entrar en el apartamento. Bryce, y la feliz exclamación de mi madre ante su llegada.

      —Supongo que es hora de prepararse —susurré.

      —Supongo que sí —dijo Selena—. ¿Un beso para la buena suerte?

      —Que sean dos.
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      De vuelta en el apartamento, todo parecía una reunión familiar. Bryce y Katherine se abrazaron y comenzaron a bombardearse con preguntas e historias sobre lo que había sucedido en los últimos años. Alec llevó a Nicholas aparte y le preguntó sobre los diversos artefactos de la habitación. Qué hacía esta máquina, si Nicholas podía fabricarle algo divertido. Selena y yo nos quedamos observando. Cuando Anna entró un minuto después, todo se convirtió nuevamente en un caos entretenido.

      —¡La muy pilla! —exclamó Bryce—. Ya llegó.

      —Lleva un arma —señaló Alec.

      —¿Un arma? —dijo Nicholas—. Ese es un término de lo más rudimentario. Lo que la señorita Anna lleva es una obra de arte. Una bola de demolición que es, sin embargo, la personificación de la fineza.

      —Nicholas tiene razón: yo evitaría el extremo equivocado de esa cosa —dije, metiéndome en la refriega—. Hagamos las presentaciones. Luego deberíamos irnos. Supongo que Graham no nos dejará entrar así como así esta vez.

      —Espero que no —dijo Alec—. ¿Todos nosotros juntos? Qué insatisfactorio sería si nuestro enemigo no está en su mejor momento.

      Mientras se intercambiaban nombres y se describían roles, noté que Bryce nos lanzaba miradas a Selena y a mí. Selena, que se mantuvo al fondo, solo dio su nombre y nada más cuando llegó su turno. Probablemente tendría que responder preguntas sobre eso más tarde y, si esto fuera hace un mes, la idea me habría preocupado. Ahora parecía tan trivial. ¿A quién le importaba? Con todo lo que estaba en juego, no había razón para preocuparse por un poco de amor en mi vida.

      Tardamos otra hora, pero finalmente salimos del apartamento. Los cinco: yo, mi madre Katherine, Bryce, Alec y, rezagada, Anna. Ella no se había opuesto al papel de refuerzo. Creo que ver el tipo de experiencia que teníamos en primera línea le dio una idea del tipo de pelea en la que nos estábamos metiendo. Que, tal vez, ella aún no estaba lista para esto.

      El camino al Pozo de Alquitrán pareció más rápido esta vez. Quizás fue porque todos seguíamos hablando, riendo mientras nos dirigíamos a lo que prometía ser una pelea difícil. Como dije antes, Riven adquiría un aspecto diferente cuando viajabas en grupo. Lo mortal ya no parecía tan mortal. La ceniza gris era más como nieve. La omnipresente luz tenue parecía dramática, creando la atmósfera perfecta para que le diéramos un final definitivo a nuestro adversario.

      Estábamos a cuatro manzanas dentro del Pozo de Alquitrán, a unas cuadras del edificio donde habíamos peleado contra Graham antes, cuando nuestro objetivo apareció frente a nosotros. Graham aún llevaba el mismo sombrero de copa, cargaba ese martillo con el pico y lucía el largo abrigo. Y esa sonrisa maniática.

      —¡Katherine! —gritó Graham—. Veo que cambiaste de bando. Qué lástima.

      —Asombroso lo que el libre albedrío puede hacer por ti —dijo Katherine—. Deberías probarlo alguna vez.

      —Si crees que el libre albedrío es asombroso, mira esto —respondió Graham, y luego se llevó un par de dedos a la boca y silbó. Al menos, eso es lo que pensé. No pude oír nada. Katherine, sin embargo, hizo una mueca.

      —Esto no va a ser bueno —dijo Katherine—. Prepárense.

      Un momento después, el suelo comenzó a temblar, un retumbar de golpes fuertes acercándose hacia nosotros. Alec me lanzó una mirada y supe exactamente lo que estaba pensando. Ghouls.

      Irrumpieron en la calle, dos de ellos. Diferentes al que Alec y yo habíamos enfrentado. El de la derecha se abalanzó hacia nosotros en una masa rodante. En lugar de un suministro interminable de brazos y piernas, parecía que este ghoul estaba hecho solo de los primeros. Sin ojos, sin montículos, solo mil brazos enganchados en una bola central.

      El de la izquierda era aún peor. Se movía lentamente, un par de piernas gigantes de dos pisos enrolladas en una bola con unas fauces llenas de dientes. Como si un millón de sonrisas hubieran sido apretujadas, todos sus incisivos desparejados encajados unos con otros para formar un infinito dentado.

      —Nos encargamos del de la derecha —gritó Bryce.

      —¿Nos? —pregunté.

      —Katherine y yo. Como en los viejos tiempos.

      Eso nos dejaba a Alec y a mí. Le hice señas a Anna para que retrocediera. Que se mantuviera fuera de peligro. Luego me enfrenté a la cosa monstruosa.

      Cada uno de los dedos de los pies del ghoul era tan grande como yo. Sus uñas retorcidas sobresalían como sucias láminas de vidrio hacia nosotros. Alec me guiñó un ojo.

      —Al menos este no tiene brazos —dijo Alec. Corrió hacia él.

      —Espera —dije. Saqué mi ballesta y coloqué uno de los virotes explosivos naranjas en la ranura. Giré la manivela mientras el ghoul se acercaba. Apunté. Disparé directamente a una de sus muchas bocas.

      Mi puntería fue certera, pero entonces, desde el objetivo, una lengua gigante salió serpenteando y desvió el virote. El proyectil golpeó el techo de una fábrica y explotó, lejos del ghoul.

      —Parece que tendremos que probar otra cosa —dije bajando la ballesta.

      —Además, esa técnica no es divertida —dijo Alec.

      Alec se enfrentó a los pies del ghoul de frente, rodando por debajo de un intento de patada. Saltando hacia la parte posterior de la pierna, Alec se agarró a la pantorrilla del ghoul y comenzó a trepar. Sus guanteletes dentados dejaban ardientes cortes azules por donde tocaban. El ghoul aulló su desagrado pero no parecía tener forma de alcanzar a Alec, o al menos, eso es lo que pensé hasta que vi que la lengua salía de nuevo.

      La cosa viscosa serpenteó, rodeando y volviendo detrás de su propia pierna, agarrando a Alec y arrancándolo de allí. Alec golpeó la lengua con sus guanteletes, pero el espíritu ignoró su ardiente dolor y, con un chasquido agudo, lanzó al guía contra el suelo. Alec rebotó en la calle y se quedó allí, gimiendo. No era nuestro mejor comienzo para una pelea.

      El necrófago se acercó, levantó un pie para pisar a Alec, y cuando bajaba, me abalancé por debajo y apuñalé hacia arriba con mi cuchillo largo. El pie del necrófago pisó la punta y aulló, un grito enloquecido que no se parecía a nada que hubiera escuchado antes. Agudo y desgarrador con una agonía estática. Como una transmisión de radio de emergencia perdiendo su señal.

      El necrófago intentó levantar su pie de mi cuchillo y perdió el equilibrio. Cayó hacia atrás y desplomó su mole sobre la calle. Seguí la caída, trepé por encima del pie y comencé a correr por la pierna, desenrollando mi látigo mientras avanzaba.

      Vi salir la lengua, serpenteando en el aire. Apuntándome y lanzándose hacia abajo. Chasqueé el látigo y se enrolló alrededor de la lengua mientras venía hacia mí. Tiré hacia un lado, desviando la lengua a la derecha mientras pasaba, rozándome por centímetros. Luego giré mi mano y envié el fuego pálido corriendo por el látigo a través de la punta y hacia la lengua.

      El necrófago se estremeció de dolor, arrancando el látigo de mi agarre y retorciéndose para quitarse el cordón ardiente. Eso me dio tiempo, tiempo para correr por el resto de la pierna hasta el borde de esa boca. Saqué la ballesta de mi espalda, usé una palanca para cargar un perno azul en su lugar, cuando el necrófago empezó a moverse hacia mí. A ponerse de pie.

      Si caía desde el borde de la boca a la calle, me iba a lastimar gravemente. O peor, podría caer entre esos dientes y ser cortado en mil pedazos.

      —Mantén la concentración —gritó Alec y, mientras el necrófago trataba de ponerse de pie, mi amigo se abrió paso cortando el tobillo derecho del necrófago. Lo golpeó con sus guanteletes y quemó el soporte que levantaba al necrófago. Me mantuve en equilibrio, con los pies en el borde donde la pierna del necrófago se unía a la parte inferior de su boca. Precario, pero mientras el necrófago estuviera tendido en el suelo, podía mantenerme de pie.

      La palanca hizo clic cuando el perno estaba tenso y apunté hacia esa mandíbula trituradora, alrededor de la lengua que se agitaba, y disparé. Esta vez el necrófago no pudo desviarlo, no pudo esquivarlo, y el fuego retorcido estalló dentro de la bestia. Un infierno de ajuste de cuentas azul pálido.

      A diferencia del primer necrófago, el que Alec y yo habíamos combatido alrededor del Palacio, este no se desintegró en la nada. Más bien, el fuego retorcido separó los espíritus que se habían unido para formar al necrófago en primer lugar. El fuego azul se extendió por todo el cuerpo del necrófago y de él salieron arrastrándose una docena de soldados, sus espíritus mirando alrededor con total confusión. Se quedarían así por un momento hasta que el Ciclo se hiciera cargo y comenzara a urgirlos en su viaje final.

      Recogí mi látigo de donde había caído cuando la lengua dejó de existir. Luego miré para ver si Bryce y mi madre seguían con vida.
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      La manera más sencilla de describir cómo luchaban mi madre y mi mentor era decir que era como ver un tornado de cuchillas. El espíritu maligno parecía desconcertado y perdido mientras agitaba sus múltiples brazos, intentando atrapar a Bryce y Katherine. Mi madre, con sus bastones de gancho, usaba cada golpe para impulsarse hacia el siguiente, girando alrededor del espíritu a una velocidad vertiginosa y dejando cortes de fuego azul por donde tocaba.

      Bryce, con su voulge dividida en dos mitades, apuñalaba y rodaba por el exterior del espíritu, entrando y saliendo entre los brazos que intentaban agarrarlo y dejando agujeros ardientes dondequiera que golpeaba. Cuando nuestro espíritu terminó de desintegrarse en una masa de espíritus, su opuesto era menos una criatura y más una bola de cortes azules. Unos momentos después, las líneas de fuego pálido que los dos guías habían dejado estaban ardiendo sobre el espíritu.

      Otros diez soldados emergieron del cuerpo desvaneciente del espíritu, con ojos vacíos y listos para el Ciclo.

      —Creo que matamos al nuestro por suerte —dije—. Ellos se encargaron del suyo con habilidad.

      —¿Quieres decir que no pretendías que me lanzaran a la calle? —dijo Alec—. Porque me lastimé y no parecía importarte.

      —Estaba esperando mi momento.

      —La próxima vez, quizás esperes un poco menos, ¿sí? —respondió Alec.

      —No sé, salió bastante bien.

      Alec sacudió la cabeza y se acercó para saludar a Bryce y Katherine. Los colmó de elogios por su victoria. Busqué a Graham, pero el hombre había desaparecido.

      —Se esfumó de inmediato —dijo Anna, acercándose—. Supongo que no creyó que sus criaturas ganarían.

      —Está ganando tiempo —dije—. O tal vez pensó que tendría suerte.

      —Con lo que le pasó a Alec, no estuvo lejos.

      —Tienes que tomar los momentos críticos como victorias —dije—. Especialmente en Riven.

      —Especialmente esta noche.

      Después de reagruparnos, los cinco continuamos adentrándonos. Hacia el edificio de Graham. Katherine y Bryce charlaban entre ellos la mayor parte del camino, comentando lo bien que se sentía estar juntos de nuevo haciendo lo que mejor sabían. Casi me daba envidia verlos hablar tan rápido entre ellos. Una relación con mi madre que yo nunca tendría. Esa amistad cercana y el vínculo de innumerables experiencias compartidas. Al menos, no la tenía entonces. Tal vez ahora había una oportunidad.

      El edificio de Graham se erguía frente a nosotros, brillando desde el interior. Era difícil decir por qué, pero en la luz gris de Riven parecía como si una especie de relámpago verde destellara desde dentro del edificio. Todos nos quedamos mirándolo, allí en la calle, en silencio por un momento.

      —¿Alguien tiene alguna idea? —pregunté.

      —No es una suposición —dijo Katherine—. Hay una brecha ahí dentro. Una grande.

      —Eso es lo que estaba esperando —dijo Bryce—. Debe haberse dado cuenta de que muchos soldados estaban cruzando por este punto. Reclamó el edificio y esperó la brecha. Si no lo atrapamos esta noche, va a avanzar más.

      —No hay un "si" —dije—. Graham va al Ciclo. Vamos a acabar con esto.

      —¿Alguien te ha dicho alguna vez que tienes un don para este tipo de cosas? —dijo Alec—. Lo dramático, quiero decir.

      —Se vuelve cansino, ¿verdad? —añadió Anna.

      —Estoy tratando de animarnos —dije—. Intento ser un jugador de equipo aquí.

      —Todos lo apreciamos, Carver. —Mi madre me dio una palmadita en el hombro, la más ligera y condescendiente.

      —Gracias.

      Era hora de comenzar esta pelea.

      La estrategia era simple. Bryce y yo entramos por la puerta principal mientras Alec y Katherine escalan la pared, suben al segundo piso y se encargan de cualquier espíritu emboscado para que Graham no pueda sorprendernos como lo hizo antes. Anna vigila el exterior, nos avisa si hay problemas que se acercan. Dispara la chispa si es necesario. Idealmente, Bryce y yo mantendríamos a Graham ocupado el tiempo suficiente para que Katherine y Alec completaran el barrido, los cuatro atraparíamos a Graham en el patio y lo acabaríamos.

      Bryce y yo llegamos hasta la puerta principal antes de que todo se desmoronara.
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      Alargué la mano hacia los dos tiradores de la puerta para entrar en el edificio pero, cuando mi mano se acercó, las puertas se abrieron de golpe. La fuerza me hizo caer de espaldas por las escaleras. Cuando miré hacia atrás para ver qué había abierto las puertas de un golpe, vi un espíritu enloquecido mordiendo mi cara. Entonces la alabarda de Bryce atravesó el espíritu y lo lanzó lejos, consumiéndolo con un fuego azul pálido.

      Me puse de pie de un salto y fui atacado por otro par. Usé el cuchillo y el látigo; envié al primero al suelo con un fuego azul pálido envolviéndole las piernas mientras mantenía al segundo bailando lejos de la punta del cuchillo. Había más espíritus detrás, una oleada de ellos saliendo en tropel por la puerta. Bryce se lanzó contra ellos, ejecutando una danza y barriendo con la alabarda de arriba abajo. Desgarrando espíritus mientras intentaban aferrarse a él.

      No había lugar para la precaución aquí. Disminuir la velocidad significaría ser abrumados.

      —¿Deberíamos ayudar? —gritó Alec desde el exterior del edificio. Estaba casi en el segundo nivel, mi madre ya estaba trepando por las ventanas abiertas.

      —Apégate al plan —dijo Bryce, el hombre era más valiente que yo. No me hubieran venido mal los guanteletes de Alec en ese momento.

      Cargué contra el segundo espíritu y lo tomé por sorpresa, lanzándome hacia adelante con mi cuchillo y atravesándolo. El espíritu se desvaneció, con el fuego azul recorriéndolo por completo. Continué subiendo las escaleras, de vuelta a la puerta. Había luchado con Bryce suficientes veces como para saber cómo trabajar con él, cómo usar el látigo para atrapar a cualquier espíritu que se le escapara con la lanza y pronto nos estábamos abriendo paso. Los espíritus caían uno tras otro, atrapados por el extremo puntiagudo y ardiente de mi látigo o por la alabarda de Bryce. Pero siempre había más, y atascaban el pasillo. Bryce y yo nos cansaríamos eventualmente. Un solo error y seríamos despedazados.

      —Cuando grite, lánzate hacia atrás —dije. Bryce gruñó en señal de reconocimiento, esquivando la mano arañadora de un espíritu. Noté que todos los espíritus aquí vestían uniformes de soldados, pero diferentes, con estilos de varios países. Riven no discriminaba, y Graham tampoco. Los soldados que habían muerto como enemigos acérrimos trabajaban juntos para matarnos.

      Volví a guardar el látigo en su funda y saqué la ballesta, coloqué el segundo de mis tres pernos naranjas en la ranura de disparo y giré la manivela. Observé mientras giraba la palanca. Bryce se agachó bajo un par de brazos que intentaban agarrarlo, pero no fue lo suficientemente rápido, sus manos lo agarraron y le desgarraron el abrigo. Otros dos espíritus se lanzaron a sus piernas, derribando a Bryce de espaldas. Bryce barrió la alabarda hacia abajo a través de su cuerpo, cortando las muñecas de los espíritus y liberándose de sus manos, pero la interminable ola iba a aplastarlo.

      —Retrocede ahora —grité y apreté el gatillo. Apunté el perno justo por encima de la primera fila de espíritus. Mientras volaba, el perno se hundió lo suficiente para golpear a uno en la espalda. No vi el impacto, pero vi cómo el azul naranja explotaba hacia arriba y hacia afuera, sus rayos diezmando las filas. Cada vez que la energía de Nicholas saltaba a otro espíritu, se alimentaba de la criatura y luego saltaba al siguiente.

      Mientras Bryce retrocedía a gatas, la primera ola de espíritus avanzó. Intentando alcanzarlo y escapar de la perdición a sus espaldas. Uno por uno se consumieron en el fuego naranja. El último, con la mano a un centímetro de los pies de Bryce, se evaporó en la nada.

      —¿Qué fue eso? —preguntó Bryce.

      —Arma secreta —dije, mirando el vacío frente a nosotros—. Vamos.

      —Se han ido —dijo Bryce, mirando el pasillo vacío. Se puso de pie y acompasó su paso al mío—. No sé qué va a pasar si esos espíritus no llegan al Ciclo.

      —Prometo no usarlo demasiado —dije. Supuse que siempre habría más espíritus. No importaría mucho si unas docenas nunca llegaban a casa. Eso esperaba.

      Nos apresuramos por el pasillo y miramos hacia el patio. O, lo que había sido el patio. Los terrenos cubiertos de ceniza donde había sido despedazado la última vez estaban cubiertos por el desastre verde brillante de una brecha. Al otro lado del agujero podíamos ver los destellos brillantes de una batalla en curso. Una trinchera llena de cuerpos mientras las balas volaban de un lado a otro y explotaban frente a nuestros ojos. Un portal a un mundo tan mortal como en el que estábamos. Una ventana a nuestro hogar.

      —Crees que soy un monstruo —dijo Graham, saliendo de detrás de un pilar—. Crees que sería tan terrible que todas estas pobres almas que pierden sus vidas en una lucha sin sentido volvieran y tuvieran otra oportunidad. ¿Y yo soy el malvado?

      —Así no es como funciona —dijo Bryce—. Es un camino de una sola dirección. No hay garantías. No hay segundas oportunidades.

      —Entonces no les importará seguir sus pasos —dijo Graham.

      El espíritu que había sido mi padre cargó contra Bryce y contra mí, con su martillo en alto. Detrás de él, desde la brecha, salían arrastrándose más espíritus. Cualquier tiempo que la ballesta nos hubiera dado, se estaba agotando.
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      Bryce ensambló su voulge y enfrentó el golpe de Graham de frente, chocando su arma contra el martillazo de Graham. Con la izquierda, Graham levantó su puño y lanzó un cable ardiente directamente a la cara de Bryce. El cable se enroscó alrededor de la cabeza de Bryce y se encendió, haciendo que Bryce retrocediera y soltara su voulge.

      Graham lo siguió, levantando el martillo para otro golpe, cuando lo golpeé con mi látigo. El látigo se enroscó alrededor del brazo del martillo de Graham y lo jalé hacia mí, haciendo girar al espíritu y llevando su mirada malévola a encontrarse con la mía.

      —¿No hemos tenido ya esta pelea? —gruñó Graham—. ¿No sabemos cómo termina?

      —Esta vez será diferente —respondí y tiré del látigo de nuevo, atrayendo a Graham hacia mí mientras mantenía extendido su brazo del martillo. No había forma de que pudiera balancear el martillo con impulso. Tenía el cuchillo listo en mi mano izquierda. Hasta que un espíritu me tacleó por detrás y me derribó al suelo.

      Sentí que Graham arrancaba el látigo de mi agarre mientras el espíritu en mi espalda me arañaba a través de la capa. Pensé en activar el abrigo que Nicholas me había dado y quemar al espíritu. Me contuve. Graham no sabía sobre el abrigo, y quería mantener mis sorpresas ocultas.

      —¡Cuidado! —gritó Alec, aterrizando junto a mí y quitándome el espíritu de encima. Sus guanteletes sometieron al espíritu y su llama apaciguó su ira—. No hay emboscada en el segundo piso. Toda la diversión está aquí abajo.

      —Gracias —dije poniéndome de pie. Levanté la vista cuando Katherine se unió a nosotros en el suelo, ya enfrentándose a Graham. Tratando de mantenerlo alejado de Bryce, quien estaba ocupado quitándose el cable ardiente. Mi madre era más rápida que Graham y lo mantenía en movimiento, ocasionalmente acertando golpes con las porras mientras Graham usaba el martillo más para crear distancia que para intentar golpearla.

      Si pudiera ponerme detrás de él, con mi cuchillo...

      —Voy a necesitar algo de ayuda —dijo Alec, mirando detrás de mí. Me giré en esa dirección y vi a otros cinco espíritus salir de la brecha, sus pálidos ojos de fuego volviéndose hacia nosotros.

      —Mantenlos ocupados —dije—. Si acabamos con Graham, esta pelea termina.

      No era del todo cierto, pero pensé que si Graham desaparecía, lidiar con más espíritus no sería un problema. Así que corrí hacia la espalda de Graham mientras Katherine lo hacía girar lejos de nosotros. Listo para asestar una puñalada entre los hombros de Graham. Mientras me acercaba, noté que los ojos de mi madre se desviaron de Graham para encontrarse con los míos, y esa fue toda la pista que Graham necesitó. Convirtió un golpe de su martillo en un giro completo, trayéndolo para encontrarse conmigo. Tuve que levantar el cuchillo para bloquear y el martillo lo golpeó, enviándolo rebotando por el suelo y dejándome desarmado.

      Katherine tacleó a Graham por detrás, golpeándolo con sus porras. El fuego azul de las porras quemaba, pero Graham se la quitó de encima, arrojándola contra la pared en el borde del patio.

      —Es demasiado fuerte —dijo Bryce—. Tenemos que trabajar juntos.

      Mi mentor se puso de pie, lentamente. Una línea ardiente cruzaba su rostro, corriendo a lo largo de la nariz y la mejilla de Bryce, luego alrededor y detrás de su cabeza. Bryce levantó su voulge, plantó sus pies. Saqué la ballesta y Graham nos miró a ambos, riendo.

      —Incluso con todos ustedes aquí, no pueden esperar ganar —dijo Graham—. Serán abrumados en minutos. Hechos pedazos.

      —Cuidado —dije—. Se te está notando lo loco.

      Disparé un rayo azul directamente hacia él. Graham se movió rápido, esquivándolo, pero el movimiento le dio una apertura a Bryce. Su voulge cortó el hombro de Graham, y Bryce rápidamente giró el golpe, devolviendo el voulge, punta primero y apuñalando la espalda de Graham. Clavando a Graham contra el suelo.

      —¡No puedo contenerlos! —gritó Alec.

      El grito llegó en el peor momento. Bryce y yo miramos y vimos diez espíritus, con más arrastrándose detrás de ellos. Alec era un torbellino, cortando a los espíritus tan rápido como podía, pero vi más de unos pocos rasguños en el guía. Mientras miraba, cuatro espíritus convergieron sobre Alec, dos agarrando sus brazos mientras el segundo par arañaba el pecho y la cara de Alec.

      —Ayúdalo —dijo Bryce. Pero habíamos tardado demasiado. Graham aprovechó la vacilación y, aún en el suelo, barrió las piernas de Bryce por debajo de él. Con el voulge aún sobresaliendo de su espalda, Graham se puso de pie. Se volvió hacia mí.

      —Carver —escuché la voz de mi madre, miré de reojo mientras me devolvía mi cuchillo. Saltó a la refriega junto a Alec, sus porras volando y dispersando a los espíritus que sujetaban a mi amigo. Ganándonos un poco de tiempo. Cuando me volví, Graham levantó su martillo.

      —Vamos —dijo Graham—. Muéstrame que mereces ser un guía.

      Levanté el cuchillo, diminuto al lado del martillo de Graham. Pero antes de que mi padre pudiera venir por mí, gritó. Dolor, sorpresa. Bryce había apuñalado a Graham en la pierna. Bryce estaba a punto de girar la empuñadura cuando Graham, alcanzando detrás de su espalda, sacó el voulge de Bryce y, en un suave movimiento, apuñaló a Bryce con su propia arma.

      Grité, pero no estaba seguro qué. Mi visión se volvió borrosa, un velo rojo cubría todo. Ira, terror y frustración hirviendo al ver a mi mentor y maestro de estos últimos veinte años golpeado tan terriblemente. El voulge se erguía como una siniestra lápida, marcando a Bryce mientras se estremecía en el suelo, empalado.

      Sin saber nada más, sin ver otra cosa que Graham de pie sobre Bryce, cargué. Di dos pasos rápidos y salté sobre el espíritu. Graham se giró hacia mí cuando lo golpeé y lo derribé sobre Bryce. Lo empujé contra la pared y apuñalé con el cuchillo. Pero incluso entonces, aun con la sorpresa y la ira temeraria a mi favor, no pude atraparlo. Mi cuchillo rasgó el abrigo de Graham, pero él se escurrió fuera de su alcance. Me apartó y me empujó lejos.

      —Si te hubieras entregado a mí —dijo Graham—, tu amigo aún estaría vivo.

      —Jamás —dije, aunque las palabras de Graham dieron en el blanco.

      Podría haberlo hecho. Podría haberle dado el camino que quería. El camino de regreso y nada de esto habría sucedido. Vi, por el rabillo del ojo, a Alec y a mi madre abrumados por el creciente número de espíritus. Los empujaban hacia nosotros, arañando y desgarrando sus brazos y piernas. Frente a mí, cojeando, débil, pero aún mortal, estaba Graham. Un solo agujero de vuelta al mundo real, una vida, y todo esto podría haber sido borrado.

      —No te rindas —escuché la voz de Bryce; débil, rasposa—. Cierra la brecha.

      Vi en su cinturón el mismo dispositivo que habíamos usado antes, la tableta con el zafiro. Brillaba. Lista.

      Le devolví la mirada a Graham con una propia. —Aún no he terminado.

      Lancé el cuchillo a Graham y él levantó el martillo para bloquearlo. Usé ese tiempo para correr hacia Bryce, me agaché y tomé el dispositivo de su cinturón. Corrí hacia el centro de la brecha.

      —Dadme una apertura —grité. Los dos guías, uno actual y otro anterior, se pusieron espalda con espalda y luego, con amplios movimientos, despejaron un camino. Un pequeño agujero a través del cual podía ver el resplandor verde ondulante de la brecha y la guerra que ocurría al otro lado.

      Corrí por ese agujero, me escurrí entre mil dedos que intentaban agarrarme y me lancé al centro de la brecha. Presioné el zafiro y sentí cómo su resplandor explotaba a mi alrededor. Zarcillos azules se extendieron hacia el verde y comenzaron a desgarrar y destrozar la imagen del mundo real, para volver a unir a Riven.

      Los espíritus dejaron de luchar cuando los zarcillos del zafiro los alcanzaron también, enredándolos mientras el dispositivo cerraba la brecha. Excepto uno.

      Alec no vio venir a Graham, no vio el martillo cuando se estrelló contra su espalda, con el pico aplastando su abrigo. Con su mano izquierda, Graham lanzó otro cable de muñeca a mi madre, enroscándose alrededor de su pierna y derribándola al suelo. Mientras me levantaba de donde había estado la brecha, Graham me miró.

      —Si la quieres, sígueme —Graham levantó a mi madre con su mano izquierda y la arrastró lejos. Corrí hacia la forma desplomada de Alec, tendido en el suelo. Una docena de espíritus pacificados nos miraban fijamente.

      No estaba en buenas condiciones. El pecho de Alec apenas subía y bajaba, sus ojos estaban cerrados. Miré a Bryce y vi lo mismo. Las manos del hombre no se movían. La vouge seguía allí, clavando a mi mentor en la roca. Quería ayudarlos, arrastrarlos de vuelta a la torre del reloj, pero si dejaba escapar a Graham, todo esto habría sido en vano.

      —Perdonadme —dije mientras me levantaba y me iba.

      Salí a la calle. Graham estaba a una manzana de distancia, moviéndose rápidamente con mi madre a cuestas. Un par de sombras filtrándose a través de la bruma de Riven.

      —¿Anna? —llamé.

      —Estoy aquí —dijo Anna, saliendo de detrás de un edificio.

      —Dispara el chispero —dije—. Bryce y Alec necesitan ayuda.

      Las luces azules se lanzaron al cielo. Hice que lo usara todo. Que creara un espectáculo. Cualquier guía que viera eso sabría que algo iba mal. Cualquier guía en el Pozo de Alquitrán, o en la parte central de la ciudad de Riven, vería eso y vendría corriendo. Si Bryce y Alec iban a salir vivos de esta, dependería de ellos.
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      Me dolía el corazón al dejar atrás a Bryce y Alec. Nadie quiere abandonar a sus amigos. Pero si no seguía, Graham tendría a mi madre. Simplemente abriría otra brecha. Encontraría otro ejército como el que ya habíamos enfrentado. Anna me miraba como si estuviera loco, pero se mantuvo a mi lado.

      —¿Estás seguro de que los encontrarán? —preguntó Anna.

      —Habrá docenas de guías en Riven ahora mismo —dije—. Algunos habrán visto las chispas, vendrán. Vendrán.

      —¿Qué pasó allí dentro?

      Se lo conté mientras caminábamos. Repasé la desesperada pelea, el tira y afloja contra los abrumadores espíritus. Esperábamos una brecha, pero no una tan grande, con espíritus tan furiosos.

      Mientras hablaba, seguimos avanzando tras Graham. Anna igualó mi paso y alcanzamos al espíritu. Al acercarnos, Graham miró hacia atrás, con mi madre en su mano izquierda y el martillo en la derecha. Pude ver que mi madre no se movía. O la había dejado inconsciente, o la había amenazado con algo tan terrible que la mantenía sin luchar.

      —Si te acercas más —dijo Graham—, será su fin. Sígueme, a esa distancia.

      Pensé en usar la ballesta. Disparar a la espalda de Graham. Pero su declaración me dio curiosidad. ¿Seguirlo adónde? Graham nos estaba llevando hacia el oeste, hacia el borde de la ciudad de Riven. Hacia la muralla.

      —Ella dijo que eras mi padre —le grité a Graham mientras avanzábamos—. Que vosotros dos erais un equipo. ¿Por qué le harías esto?

      —No siempre tienes el control —dijo Graham, y por primera vez detecté una nota de tristeza en su voz.

      —Conocimos a un espíritu, se llamaba Barth —dije. Anna, a mi lado, captó las señales y se mantuvo en silencio. Debía ser un instinto de sigilosa; escuchar cuando había información importante en juego.

      —Barth era un idiota —dijo Graham—. No tenía método. Todo lo que tenía era esperanza.

      —¿Qué tienes tú? —pregunté.

      —Te tengo a ti —dijo Graham—. Tengo a mi hijo. La llave.

      Dejamos el Pozo de Alquitrán y nos adentramos en el último tramo antes de la muralla. Una sección de amplios pabellones abiertos. Un lugar que habría servido como mercado si Riven hubiera sido alguna vez una ciudad real. Frente a nosotros, la muralla apareció entre la bruma. Cinco pisos de altura y hecha de piedra apilada.

      Solo había visto la muralla en un par de ocasiones, ambas en largos viajes con Bryce. Pocas de las piedras de la muralla tenían grietas, y las escaleras en el interior que conducían a las almenas estaban todas intactas. Como si la ciudad de Riven dedicara la poca energía que le quedaba a mantener la muralla intacta.

      —¿Quién te controla? —dije—. Barth te mencionó, mencionó a un maestro.

      —No puedo decírtelo —dijo Graham—. El Maestro lo prohíbe.

      —Nunca mencionaste nada sobre un maestro —me dijo Anna—. Pensé que todo esto era sobre Graham.

      —Esta noche lo es —dije—. Mañana, quizás no.

      Graham nos condujo a las escaleras que subían por la muralla, hasta una torre junto a la puerta que daba al exterior. Con mi madre aún en sus brazos, Graham comenzó el ascenso cojeando hasta la cima. Lo seguimos, esperando hasta que Graham nos hiciera una señal para subir detrás de él. A mitad de camino, Graham nos dijo que nos detuviéramos.

      —Aquí tendrás que tomar una decisión —dijo Graham—. Carver. Has llegado hasta aquí. Has visto caer a tus amigos. A tu madre capturada. ¿Cuánto más estás dispuesto a perder? Una vez te pregunté sobre un portal de regreso a casa. Ahora te lo pregunto de nuevo. Entrégate y salva a los que amas.

      Tomé una profunda e insatisfactoria bocanada del no-aire de Riven. Si cargaba contra Graham ahora, o mataría a mi madre o usaría su mejor posición para derribarme. Así que hice lo único que podía.

      —Llévame —dije—. Me rindo.

      —¿Qué? —dijo Anna, abriendo los ojos de par en par mientras yo subía los escalones y la dejaba atrás—. Carver, ¿qué estás haciendo?

      —No te preocupes —dije—. Es solo el fin del mundo.

      Salí a la parte superior de la torre. Detrás de mí, Riven se extendía como una ruina carbonizada. Sus estructuras grises y cenicientas desmoronándose eternamente. Aun así, era una especie de hogar. Había vagado por sus callejones, escalado sus edificios y explorado sus secretos durante tanto tiempo que ya no parecía un lugar extraño. De hecho, me di cuenta, Riven era más un hogar para mí que Chicago. Que el mundo real.

      Al otro lado, más allá de la muralla, un denso bosque comenzaba a cien metros de la puerta. Árboles entrelazados de blanco y gruesos racimos de hojas negras. No realmente vivos, no del todo muertos. El bosque continuaba hasta un horizonte donde, apenas, podía distinguir el contorno de una montaña. En algún lugar allá atrás, según los rumores, estaba el Ciclo. Si miraba por encima de la muralla hacia la izquierda, podía distinguir espíritus que se abrían paso desde los Despojos y entraban en el bosque en el largo camino hacia la nada.

      —El Maestro quería este lugar —dijo Graham—. Le gusta la vista, supongo.

      —No me importa, terminemos con esto —dije. Graham dejó a mi madre en el suelo, y vi que abría los ojos. Me miró, su rostro se contrajo en una pregunta. Me acosté en la fría piedra junto a ella, y extendí mi mano derecha, encontré la suya y la apreté con fuerza. Graham se paró sobre nosotros y levantó el martillo.

      Lo vi. La misma mirada que Graham tenía en sus ojos antes, la misma expresión que tenía Barth. Estaba recibiendo instrucciones.

      —He estado llegando aquí —dijo Graham a nadie—. Estamos listos para comenzar.

      Nos quedamos allí tendidos, mi madre y yo, por lo que pareció una eternidad. Fueron solo momentos, pero cuando tienes un espíritu maníaco de pie sobre ti con un enorme martillo con pinchos, los segundos se hacen eternos.

      —¿No está ahí? —dijo Graham, mirándome fijamente. Con su mano izquierda, agarró el cuello de mi abrigo y me levantó—. ¿Dónde estás? ¿De vuelta en casa?

      —En ningún lugar donde puedas encontrarme —respondí, y luego hice lo que Nicholas dijo. Encogí los hombros y dejé que las líneas del abrigo se encendieran. Graham retrocedió bruscamente cuando el fuego subió por sus brazos. Yo estaba preparado para la caída, me sostuve y hice mi movimiento. Tomé el cuchillo de mi cinturón con la mano izquierda y apuñalé hacia adelante, girando la empuñadura. Graham no lo esperaba. El cuchillo se deslizó entre sus costillas y el fuego pálido se extendió por su cuerpo. No había lugar para escabullirse. Ninguna forma de esquivar.

      Mientras el fuego se arrastraba sobre él, los ojos de Graham se encontraron con los míos. Sonrió.
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      Estaba de pie sobre mi padre, o el espíritu que había sido él. Mientras el pálido fuego se extinguía, Graham se levantó y me miró con ojos vacíos. Sin expresión en su rostro. Listo para ir al Ciclo.

      —Átalo —dijo mi madre—. Necesitamos lo que sabe.

      Extendí la mano y tomé la de Graham. Él me miró, luego bajó la vista hacia nuestro agarre. Inexpresivo. Su martillo yacía en el suelo junto a nosotros. Hace solo un momento, quizás había sido lo más mortífero en Riven. Ahora, no era nada. Podría simplemente dejarlo ir hacia el olvido. En cambio, busqué el pinchazo. Lo encontré, y casi me desmayo.

      Estaba agotado. Ya tenía tres espíritus atados. Mi madre, Selena y Nicholas. Otro me quitaría demasiada energía. Tal vez podría caminar, mantener esa boca sarcástica mía, pero en una pelea? Sería inútil.

      Afortunadamente, no era el único en la torre.

      —Anna —dije—. ¿Quieres ser una guía?

      —No me gusta cómo estás diciendo eso —respondió Anna, subiendo las escaleras.

      —Necesito que lo ates. Toma a Graham y hazlo tuyo.

      Anna vaciló. —¿Estás seguro de que es lo correcto?

      —Es la única manera —dije—. Si alguna vez queremos averiguar quién está detrás de esto, necesitaremos a Graham. Te guiaré en el proceso.

      —Por favor —dijo mi madre. La miré y vi algo que no esperaba ver en sus ojos. Estaba dando una mirada suplicante. Me di cuenta de que no quería que Graham se fuera. No quería perder al hombre que había amado, el hombre con el que había trabajado durante décadas. No quería verlo desvanecerse en la nada justo cuando ella había encontrado su propio camino de vuelta a una nueva vida.

      Anna vio eso. O al menos, pensé que lo hizo. Porque cuando Anna me miró después, su rostro estaba decidido. Anna se acercó y tomó la mano de Graham, apartando la mía.

      —Dime qué hacer —dijo Anna.

      —Concéntrate en tu tacto —dije—. Donde sientes su mano. Notarás algo pequeño, como el pinchazo más diminuto que hayas sentido jamás.

      —Lo siento. —Anna cerró los ojos—. ¿Qué hago?

      —Concéntrate en ello —dije—. Sentirás que se abre, como un desagüe que quiere succionarte. Déjalo.

      La única pista fue su brusca inhalación. Anna se estremeció y su mano se aferró aún más fuerte a la de Graham. Luego terminó. Al atar un espíritu, sabías cuándo habías llenado ese pozo. Cuando el desagüe dejaba de pedir más. Anna se apartó de Graham, soltó su mano.

      El espíritu de mi padre la miró, aún con ese sombrero ridículo, y asintió.

      —Gracias.
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      Las puertas se abrieron en el octavo piso del Centro Médico de Chicago. Tomé aire; el dulce aire estéril real entrando por mis pulmones magullados. Entré con Anna detrás de mí y caminé pasando una serie de habitaciones de pacientes hacia una grande en la esquina. Una que tenía un doctor que reconocí de pie afuera estudiando hojas de papel.

      —Carver Reed —dijo el Dr. Barrington Farth cuando me acerqué—. ¿Quién es esta, una nueva adición a nuestro grupo?

      —Anna —dijo Anna—. Y, tal vez.

      —No depende de mí —dije—. Anna, este es el Dr. Farth. Él supervisa cualquier problema que tengan los guías de Chicago.

      —Dos de esos problemas están ahí dentro ahora mismo —dijo Farth—. Por poco no la cuentan. Preferiría que se mantuvieran en lo habitual; huesos rotos y egos magullados.

      —¿Están vivos?

      El Dr. Farth me miró por encima de sus gafas, sus ojos a la vez escépticos y de reproche.

      —Creo que seguirán así. Aunque estaría más seguro si se mantuvieran fuera de Riven por un tiempo.

      Asentí y el Dr. Farth se hizo a un lado, haciéndonos señas para que entráramos. La habitación tenía dos camas frente a una gran ventana con vista al paisaje urbano de Chicago. Cada una de esas camas tenía un guía. Bryce en una, Alec en la otra. De los dos, Alec era el único despierto, y la pesadez de sus párpados decía que mantener la conciencia era difícil en ese momento.

      —Dime, te encargaste de él, ¿cierto? —preguntó Alec.

      —Ella lo hizo —dije, asintiendo hacia Anna—. Ahora está vinculado a ella.

      —Ese sería un vínculo complicado —dijo Alec—. Ten cuidado de no perderlo. Odiaría tener que limpiar tu desastre.

      —No soy yo la que está en la cama del hospital —respondió Anna.

      —No debería estar aquí mucho tiempo. Solo costillas rotas. Y un pulmón perforado. Cruzar no es tan efectivo cuando estás casi muerto.

      —Los martillos gigantes harán eso contigo —dije.

      Bryce se movió en la otra cama. Era difícil mirarlo. Su piel estaba pálida, y el contorno irregular y rojo de una quemadura trazaba su camino alrededor de sus ojos. Por lo que podía ver, grandes vendajes envolvían su pecho. Evidencia de más de unas pocas inyecciones para matar el dolor. Aun así, se despertó.

      —Sé lo que estás pensando, y todavía puedo ver esa cara fea tuya —dijo Bryce—. Graham no me dejó completamente ciego. Tampoco me mató del todo.

      —¿Escuchaste lo que dije? —respondí—. Graham está acabado. Se acabó.

      —Aunque no es así, ¿verdad? Para ti, de todos modos.

      —¿Qué quieres decir?

      —¿Barth y su maestro? No vas a dejar eso pasar, ¿verdad?

      —Eventualmente —dije. Lo decía en serio, pero no estaba en gran forma. Alec y Bryce tampoco lo estaban. Anna era nueva en la experiencia. Cargar de vuelta contra algún enemigo invisible que había logrado controlar a dos de los guías más poderosos que había no era lo que quería hacer esa tarde.

      —Deberías saber —dijo Bryce—. No voy a volver. Dije que me retiraba, y esto es todo. Tendrás que decírselo a Piotr por mí.

      —¿No vas a volver?

      —Debería estar muerto —respondió Bryce—. Fue un milagro que esos guías de Nueva York nos encontraran. Nos trajeron de vuelta y nos mantuvieron despiertos el tiempo suficiente para cruzar. El Dr. Farth dice que algunas de estas heridas no sanarán. No puedo arriesgarme a dejar a mi familia atrás.

      Seguimos hablando un rato más, pero no recordé mucho después de esa frase. Mi mentor se había ido. No iba a volver con nosotros. Si íbamos a ir a buscar a este Maestro, Anna, Alec y yo lo haríamos sin Bryce.

      —Carver —dijo Bryce cuando nos disponíamos a salir de la habitación. Sus ojos se habían cerrado, Alec ya estaba dormido. Un sueño real—. Termínalo. Encuentra al que nos hizo esto. Haz que pague.

      —Lo haré —dije.

      Anna y yo nos separamos de camino a lo de Ezra. Ella tenía que ponerse en contacto con Laurence y volver con algunos de sus clientes. Yo tenía que tener una charla desagradable con el líder de los guías.

      Piotr parecía confundido, sentado solo con el café en nuestra mesa. Cuando entré, el hombre me dio una sonrisa a medias. Se puso de pie y extendió la mano para estrechar la mía. Mientras le contaba lo que había sucedido, esa sonrisa fue reemplazada por un ceño fruncido. Al final, sacudió la cabeza.

      —Un guía retirándose en tiempos de guerra —dijo Piotr—. Si fuera cualquier otro, lo llamaría cobarde. Pero Bryce ha dedicado más años que la mayoría de nosotros.

      —Se lo merece —dije.

      —Por supuesto —respondió Piotr—. Aunque estoy decepcionado de que ustedes tres desobedecieran mis órdenes. Fueron tras ese espíritu renegado a pesar de los riesgos.

      —Pero ganamos —dije—. Graham se ha ido.

      —¿Al Ciclo? —preguntó Piotr.

      No estaba seguro de cómo responder a la pregunta. Anna no era una guía y, por lo tanto, tenía prohibido vincular espíritus. Podría decir que yo vinculé a Graham, pero entonces Piotr querría saber por qué. Ese no era un camino que estuviera listo para recorrer. Así que solo asentí. Le diría a Piotr todo cuando tuviera sentido. El líder de los guías suspiró ante mi gesto.

      —Entonces al menos un alma más ha sido puesta a descansar —dijo Piotr—. Ahora, con Bryce yéndose y Alec incapacitado, Chicago necesita un líder. Un guía que represente a la ciudad. Tú.

      —No estoy listo —dije sin pensarlo.

      —No importa —respondió Piotr—. No hay nadie más. Tengo que irme, hoy. Me dirijo al extranjero para tratar de hacer lo que pueda para poner fin a esta guerra. Te dejo a cargo de la ciudad, Carver Reed. Que la protejas bien.

      Con un último sorbo de su café, el líder de los guías me dejó a cargo.

    

  


  
    
      
        
          
            

          

          
            La Siguiente Persecución
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      Pensé que mi apartamento estaría hecho un desastre. Cuando llegué a mi piso, noté que mi puerta estaba entreabierta, colgando de una sola bisagra. Quienquiera que hubiera entrado allí lo había hecho con prisa. Dentro, sin embargo, lo único desordenado era la cama. Las sábanas estaban tiradas por otros lados de la habitación. Evidencia de que las habían movido para comprobar si yo estaba debajo.

      Supuse que el plan había sido matarme en ambos mundos al mismo tiempo, excepto que no pudieron encontrarme en este. El peligro con Riven y cruzar desde lugares que no conocías era que no podías estar seguro de dónde aparecerías. Podrías estar a kilómetros de donde querías estar, o aparecer en un lugar peligroso sin ninguno de tus equipos. Sin ningún respaldo.

      Así que antes de comenzar nuestra carrera anoche, moví lo que necesitaba desde la torre del reloj hasta los Warrens, a la pequeña habitación a la que Anna y Laurence cruzaban cada vez desde el sitio de construcción. Nadie había estado aquí cuando Graham estaba listo con su martillo, y si la cerradura no iba a abrirse, ¿por qué destruir la llave?

      Coloqué mi puerta lo mejor que pude, me acosté en la cama y crucé a Riven. No esperaba que volvieran a por mí, quienquiera que hubiera sido, porque a menos que me tuvieran atado y listo para morir en Riven, no serviría de nada matarme de vuelta a casa.

      El apartamento estaba abarrotado ahora. Nicholas trabajaba a un ritmo febril para equipar a Selena, Katherine y ahora Graham. Los cuatro espíritus estaban acurrucados en la sala de estar, discutiendo lo que querían en cuanto a armas y herramientas, y cuando entré, se quedaron en silencio y me miraron.

      Levanté una mano en un saludo amistoso.

      —¿Alguna idea?

      —Estoy trabajando con él —dijo Katherine—. Desafortunadamente, parece que quien lo ató hizo un buen trabajo cubriendo sus huellas.

      —Es como si hubiera un agujero en mi mente —dijo Graham—. Un punto en blanco.

      —Intenta encontrar una manera de atravesarlo —dije—. Porque no creo que vaya a detenerse. Ya sea viniendo a por mí o atormentando a otros.

      Selena se acercó y tomó mi brazo.

      —Déjame mostrarte algo que Nicholas hizo para mí.

      Fuimos al balcón. Selena no llevaba el mismo vestido que antes. Ahora llevaba un abrigo grueso, que le llegaba hasta los tobillos con mangas que le cubrían las muñecas. Una capa de guía, con el pelo recogido hacia atrás. Se dio la vuelta por un momento y metió la mano en el bolsillo del abrigo, y sacó un par de cuchillas. Una, larga y delgada. Como mi cuchillo. La otra, gruesa y ancha. Una cuchilla de carnicero llevada a proporciones mayores. Destinada a algo más que cortar carne. A lo largo del borde delantero de la cuchilla, sobresalían espinas como dientes enojados.

      —Nicholas lo hizo con algunas de sus viejas máquinas —dijo Selena—. Pensó que sería apropiado.

      —Te mataron con algo así —dije.

      —Por eso se siente correcto —respondió Selena—. Ahora necesito práctica. Un maestro.

      Selena me miró, y luego miró desde el balcón. La chispa ocasional iluminaba el cielo gris mientras Riven continuaba su danza constante. Espíritus yendo y viniendo, guías encontrando y terminando con los que querían quedarse. Durante los últimos días no había estado llenando una cuota, había estado cazando un solo espíritu. Sería agradable volver a lo habitual, hasta que encontráramos al Maestro.

      —¿Estás lista para tu primera lección? —pregunté.

      —He estado esperando durante mucho tiempo.

      —Sólo porque te amo —dije—, no significa que vaya a ser fácil.

      Selena me dio una sonrisa maliciosa.

      —Nada contigo lo es nunca.
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        * * *

      

      Carver creía haber salvado al mundo de los muertos eternos, pero mientras la Tierra intenta encontrar la paz, una nueva amenaza se cierne sobre los propios guías, y Carver es el primero en su lista.

      Continúa la aventura de fantasía en El Ciclo, La Trilogía Riven Libro Dos.
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      A.R. Knight escribe ciencia ficción y fantasía en el gélido norte de Wisconsin. Acompañado por un par de gatos, disfruta sumergiéndose en aventuras que tratan tanto del villano como del héroe.

      Después de obtener un título en periodismo y recorrer el país instalando software de atención médica, A.R. Knight pensó que sería bueno volver a lo que amaba. Así que ahora tiene una pequeña oficina y las primeras horas de la mañana para tejer cualquier historia que surja de su imaginación.

      Cuando no está escribiendo, A.R. Knight tiende a viajar a cualquier lugar que pueda, ya sea a islas frente a la costa de Ecuador, a la selva tropical, a practicar snowboard en las Montañas Rocosas o a degustar whisky en Edimburgo. Esa es la ventaja de la vida de escritor, puedes llevarla a cualquier parte.

      Para contactarlo o ver qué está haciendo, visita www.adamrknight.com

      arknight@blackkeybooks.com

      Icono de Facebook Facebook

      Icono de X (Twitter) X (Twitter)
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